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  Esta novela está dedicada a todos aquellos que creen en el amor, que cuando saben lo que quieren van a por ello.


  Para los que no dudan ni un ápice que si se lo proponen todo lo pueden lograr.


  
     
  


  


  Prólogo


  Actualidad


  Estocolmo, Suecia.


  .


  Oímos un disparo, pegué una patada a la puerta y entré. No había nadie, la habitación estaba vacía. La ventana rota. Así que salí por ella. Iba con el traje bien blindado, no permitiría que ese tipo huyera después de haber matado a su jefe.


  Bajé corriendo por las escaleras de incendio, el sospechoso de pronto se abalanzó sobre mí. Luchamos, por suerte para mí llevaba puesto el pasamontañas.


  Le metí un puñetazo en el estómago pero él se fue sobre mí y me tiró dos pisos. Salió corriendo, acerté en el blanco y le di en el hombro.


  Había unas motos aparcadas debajo del edificio donde estábamos, los dueños estaban comprando en el mercado, él cogió una, yo pille la otra, ambos salieron del mercado gritando que esas motos eran suyas. Íbamos a toda mecha por la ciudad. Mientras manejaba con una mano me disparaba con la otra.


  Como iba detrás de él, pude dar a una de las ruedas de su moto haciendo que cayera. Pero ni con esas el tipo se dejaba atrapar. Se coló en un tren y comenzó a disparar al aire. Yo dejé la moto y fui en su busca. La gente gritaba. Entramos en un vagón vacío, él fue a dispararme, pero su pistola ya no tenía balas, así que le dispare en la pierna y cayó. Sin decirle nada le desarmé y le puse las esposas. En ese momento llegaron mis compañeros que le agarraron.


  —Bien hecho, 1988. —me felicitó uno de ellos. Ese era mi nombre en el trabajo, según mi fecha de nacimiento.


  El asesino, que se llamaba Walter, me miró.


  —Si no fueras un agente secreto me hubieras venido muy bien para mi organización. Pero de pronto el tipo cayó al suelo y empezó a convulsionar.


  —¿Qué demonios? —dijo uno.


  Entonces me quité la máscara, el tipo que yacía en el suelo me miró fijamente.


  —Sí, soy una mujer. ¿Sorprendido? Y sí, nos conocemos, querido vecino. Soy yo.


  En ese momento murió. Se había tomado una pastilla de cianuro. Lo cerca que estábamos de llegar, se nos había esfumado.


  Cuando llegamos a las oficinas mi jefe me felicitó. Se sentía muy orgulloso de mi trabajo.


  —Bien hecho. Eres una de las mejores agentes secretos de esta empresa, y aunque sé que necesitas unas vacaciones, ya sabes que ahora es necesario que te traslades.


  —No te preocupes, ya las pillaré. El deber es el deber.


  —Tienes que ir a París. Hemos averiguado que el nuevo cabecilla de la organización está infiltrado allí. Trabaja de piloto. Lo que no hemos podido saber con exactitud es en


  cual compañía, creemos que está en la de Nilsson Airline.


  —¿Cómo? ¿Nilsson Airline?


  —Sí, ¿la conoces?


  —No, me suena.


  Me tuve que hacer la tonta, no podían saber que yo conocía la aerolínea, no me dejarían trabajar entonces en la misión, y necesitaba saber qué pasaba con Acke.


  —Ve a casa y descansa. Mañana empieza una nueva aventura.


  —Perfecto. ¡Hasta mañana entonces!


  —Cuando llegué a casa George salió corriendo a mis brazos.


  —Mami, mami. ¡Te he echado de menos!


  —Y yo a ti, mi amor. Ven que te doy un baño, la cena y a dormir.


  —Pero ¿me cuentas un cuento?


  —Claro que sí, mi pequeño.


  Después de hacer todo y de que George se durmiera, me di un baño, necesitaba relajarme.


  Sí, mi nombre es Hedda, Hedda Larsen, y soy agente secreto desde hace muchísimos


  años. Mi madre y mi hermana lo eran. Ambas murieron en una misión. George era hijo de mi hermana Lisa, pero al morir ella y el padre estar desaparecido me hice cargo de él.


  Nadie sabe a lo que me dedico porque como bien dice mi trabajo soy agente secreto. Por eso ni mi mejor amiga Liesl, ni Jack y menos aún Acke lo saben. Cuando secuestraron a Liesl, unos compañeros míos fueron los que ayudaron a que apareciera.


  Ahora, espero que me guarden el secreto. Esta es mi historia.


  


  Capítulo 1 · Acke


  París.


  Llevo dos años en esta preciosa ciudad. La verdad me he adaptado muy bien a ella. Cuando llegué tenía pensado instalarme solamente por una temporada, en lo que mi aerolínea se


  asentaba un poco, pero me fui enamorando de la ciudad, de sus calles y costumbres, hoy por hoy, me gusta vivir aquí. No he pensado de momento volver a Estocolmo.


  Liesl vive a caballo entre Viena y Estocolmo. Su vida con Jack va de maravilla. Mi relación con Jack es ahora de amigos. Comprendí que él era la felicidad para Liesl, y aunque, estuve muy enamorado de ella, por fin he podido sacarla de mi corazón. Mi


  ahijada cada día está más preciosa y me siento muy contento de que les vaya tan bien.


  Hedda, con ella me sigo llevando muy bien, nos hemos hecho muy amigos. Cuando hablo por teléfono e incluso hemos hecho Skype, todos tenemos una relación especial. Liesl me ha dicho que Hedda sigue enamorada de mí, pero yo no puedo darle lo que ella desea. Además, estoy muy feliz así como estoy. Me acuesto con las mujeres que me da la gana, eso sí, no repito con la misma. No quiero compromisos, no quiero enamoramientos, duele demasiado. Para una vez que me enamoro resulta que salí escaldado. Ahora que he sanado paso de eso.


  Prefiero irme de fiesta, o ir a un bar, y acostarme con quien me apetezca, y siempre y cuando ellas quieran, claro. Lo pasamos bien y hasta luego. Con mi aerolínea me va genial. No tengo una gran flota porque prefiero ir de a poco. Le propuse a Liesl que fuera piloto conmigo, me dijo que se lo están pensando ella y Jack, ya que les encanta cambiar de destinos.


  Mi aerolínea se llama Nilsson Airline, estoy bastante contento con ella, la verdad, invertí muchísimo dinero, pero me he ido recuperando al punto que tengo un pisazo en el precioso barrio parisino de Montmartre. Es un ático increíble con unas vistas espectaculares. Cada vez que me traigo a alguno de mis ligues, las enseño la terraza donde se ven las estrellas y alucinan.


  Me sonó el teléfono, era Liesl.


  —Dichoso los oídos. ¿Cómo estáis? —respondo sonriendo.


  —Bien. Tengo qué darte una noticia. No sé cómo te sentará. —contesta nerviosa.


  —Mía, ¿está bien?


  —Sí, ¿quieres saberla o no? —suelta de pronto haciéndome callar.


  —Liesl, parece mentira. Suéltalo.


  —Acepto trabajar en tu aerolínea.


  —¿En serio? Eso es maravilloso y me alegra el día. —di un salto del sofá cuando me lo dijo.


  —¿Cuándo venís a París?


  —La semana que viene. Ya hemos conseguido casa y todo. Un amigo de Jack nos ha ayudado.


  —Pues os recojo en el aeropuerto. Quiero ver a Mía. Bueno a vosotros. —dije mientras me ponía mi chupa.


  —Vaya, menos mal que nos quieres ver también a nosotros. —respondió Liesl riendo.


  Después de colgar, me fui a arreglar unos papeles y de ahí tenía un vuelo a Ámsterdam. Mi día a día era así y yo encantado de la vida.


  A las cinco ya estaba en el aeropuerto. Monique, una de las nuevas azafatas que está tremenda se me ha insinuado. No suelo fijarme en compañeras, básicamente porque las veo a diario, soy su jefe y no está bien visto eso. No me gusta mezclar trabajo y placer, pero esta vez no me puedo resistir. !¡Es preciosa!


  Recibí un mensaje de Hedda. En él me informaba de que le habían propuesto abrir una nueva heladería, aunque según me confiesa su pasión es una pastelería. La he animado a que abra una, pues si uno no se lanza tras sus sueños ¿qué sentido tendría la vida? Luego hemos despegado.


  


  Capítulo 2 · Hedda


  Le he mandado un mensaje a Acke diciéndole lo de la pastelería, debo acercarme a él.


  Necesito averiguar si conoce al tipo que tengo que investigar. Como nadie sabe a lo que me dedico de verdad, me toca fingir. De verdad que no me gusta mentir a la gente que quiero, pero no puedo, ni debo decirles a lo que me dedico porque si no sus vidas correrían peligro. Prefiero que crean que soy una inocente mamá, pastelera que teme por todo.


  No he sacado a Acke de mi corazón, la verdad. En otro momento estaba decidida a tener algo con él, pero entre que él estaba enamorado de Liesl, y yo estoy en acción todo el tiempo, mejor solo amigos.


  Me toca irme a vivir a París una temporada, debo hacerme hielo, voy a pasar muchas horas con él, aunque, Acke, no lo sabe.


  Mi jefe se ha encargado de todo, me ha conseguido una casa en el mismo edificio que él. Tengo que averiguar todo. No me gusta tener que hacer lo que me han ordenado.


  Precisamente Acke, él es bueno, tiene un gran corazón, pero en su aerolínea hay alguien que me interesa.


  Esta misma tarde salgo para París, un compañero que vive allí se va a hacer pasar por mi prometido, y mañana empiezo el gran show, espero que todo salga


  ***


  A las diez de la noche George y yo aterrizamos en el aeropuerto París Charles de Gaulle, cogemos un taxi, nadie debe saber que yo Hedda soy la que se va a encargar de entregar al mafioso que andábamos buscando. Llegamos al edificio donde vive Acke, ya era bastante tarde, así que subimos en silencio. La casa es enorme, unos techos altísimos, ya estaba decorada, es realmente bonita.


  Metí en la cama a George, ya estaba dormido. Mañana llegaba la nanny que trabaja en mi agencia, siempre que tengo una misión cuento con ella, conoce al niño desde que era un bebé. George es lo único que me queda de mi familia y le tengo bien protegido.


  Dos calles más allá de donde voy a vivir, está la famosa pastelería que se supone que he


  adquirido. La lleva una amiga del que se va a hacer pasar por mi novio. Ella está al tanto de todo, así que si alguien pregunta sobre mí, yo soy la dueña.


  Cuando me aseguro de que el niño duerme me voy a mi habitación. Preparo todo lo que habíamos ideado mis jefes y yo, mañana empezaré a interpretar dos papeles, ya estoy acostumbrada, pero jamás lo había hecho ante la gente que quería, y para ser sincera estaba asustada, ¿cómo resultaría si Acke se enteraba?


  A las siete ya estaba en planta, la nanny me llamó para decirme que estaba abajo esperando a que la abriera.


  Mi compañero ya estaba en casa también, él se encargaría de averiguar por otra aerolínea. Como agentes secretos sabemos pilotar también aviones. Algo que comparto con mi mejor amiga, y que por desgracia no puedo decirle.


  Como quién no quiere la cosa, me fui directamente a la casa de Acke, quería saber si estaba, para darle la “sorpresa”. No había nadie, así que supuse que estaría en otro país de viaje.


  Antoine, mi compañero y yo nos fuimos a las oficinas que nuestra empresa posee en París. Me llevé todo lo que había preparado para infiltrarme.


  Cuando llegué me presentaron a varios compañeros con los que iba a trabajar en el caso, a otros ya los conocía.


  —Hedda, a partir de hoy ante todos, por lo menos en esa aerolínea tu nombre será Camille Moreau. Serás un copiloto francesa que ha trabajado con muchas aerolíneas. Aquí tienes tu identificación y tu currículo. ¿Tienes todo lo que planearon en Estocolmo? —dijo uno de mis jefes aquí en París.


  —Sí, lo tengo todo listo. —dije señalando mi maleta.


  —Estupendo, entonces ve a prepararte. En dos horas tienes que estar allí.


  —Perfecto. —me fui directamente a cambiarme.


  Me metí en uno de los vestuarios que estaban preparados para estas cosas, me recogí el pelo lo estiré bien, me puse una red en él, luego me puse una peluca negra. Me la pegué bien con el pegamento especial que viene para ello. Luego le dije adiós a mis ojos azules y le di la bienvenida a unas lentillas negras. Le dije adiós a Hedda y le di la bienvenida a Camille Moreau.


  Luego me puse un pantalón de cuero negro que marcaba mis curvas, unas botas negras hasta la rodilla, una camisa blanca escotada y mi chupa negra. Ese era el estilo de Camille.


  Cuando salí del vestuario ni mis compañeros me reconocieron.


  Cogí una de las motos del trabajo, como agentes secretos tenemos de todo, coches, motos, camiones. Dependiendo del personaje que tengamos que “interpretar”, cogemos o no el material. Camille la motera, así que fui a la aerolínea de Acke.


  La verdad que me encantaba manejar motos, la pena es que como Hedda no podía ser yo misma, tenía que ser una mujer más bien tirando a miedosa.


  Llegué a las empresas de la aerolínea de Acke. Aparqué la moto en el único hueco que había libre


  —Señorita, lo siento, pero este sitio es privado. —dijo una voz que me sonaba, mucho.


  —Ya, pero no pone nada, y es el único sitio libre que encontré. —dije poniendo acento francés. No podía tampoco ponerme borde con él, además de que me costaba, se


  supone que me tenía que dar trabajo.


  Cuando me levanté de la moto y me quité el casco, ahí estaba él, tan impresionante como siempre. Su chupa de cuero, sus jeans medio rotos, y esos ojos, tenía cara de cansado, lo cual me demostraba que había estado viajando toda la noche.


  —Sé que no hay más sitios, pero es que aquí nadie más que yo conduce motos. Soy consciente que debería haber dicho que pusieran alguno más, pero entre que es


  pequeño el parking y que como le digo nadie más que yo va en moto en esas oficinas.


  —¿Y cómo hacemos entonces? Tengo una entrevista en pocos minutos y no me gustaría llegar tarde. No es mi estilo, además que pensaría de mí el jefe. —le dije haciéndome la tonta.


  Acke, entonces miró a un lado, a otro, me miró y entonces hizo eso de lo cual me enamoró, me sonrió.


  —Está bien, no voy a permitir que llegues tarde a tu entrevista. Te dejo el sitio, pero solo un rato. —dijo colocándose el casco en el brazo.


  —Vaya, muchas gracias. —contesté con una sonrisa tímida.


  —Suerte en la entrevista, espero que el jefe sea enrollado. Por cierto, ¡bonita moto!


  —Muchas gracias a ambas cosas. —le dije guiñándole un ojo.


  Me subí a las oficinas, al llegar y tras pasar unas puertas de cristal alcancé a leer en grande Nilsson Airline. Que orgullosa me sentí al leer eso. ¡Lo había logrado!


  Hablé con una señorita que me indicó donde tenía que ir para la entrevista. Al llegar me senté delante de un despacho, donde en un lateral, en la puerta ponía Sr Nilsson.


  Después de un rato, una chica rubia, de unos veintipocos me dijo que podía pasar. Llamé a la puerta y de lejos alguien me dijo que entrara. Cuando pasé ahí estaba Acke, sentado tras una preciosa mesa acristalada. Me hice la sorprendida, claro…


  —¿Vaya, es usted el jefe? —dije tocándome la cabeza.


  —Sí, perdona por no habértelo dicho antes, es que me hizo gracia la situación —respondió poniendo cara de pillo.


  —Pensé que era más mayor.


  —¿Decepcionada? —expresó mientras se levantaba de su silla.


  —No, sorprendida más bien.


  —Mi nombre es Acke Nilsson. —extendió el brazo ofreciendo un asiento.


  —Encantada, me llamo Camille Moreau. —le tendí la mano. —Camille, bonito nombre. ¿Sabes de aviones?


  —Sí, por supuesto. —le pase mi currículo, se quedó un rato ojeando, estaba todo en silencio.


  —Vaya, muy interesante. ¿y porque quiere trabajar en mi aerolínea?


  —Pues porque me gusta probar, creo que hay muchas aerolíneas buenas, y creo que todos deberíamos darnos oportunidades.


  —¿Le importa que le dé una respuesta más tarde? Tengo varias personas que quieren este puesto. Hace poco que se marchó el copiloto que estaba. Además, va a venir a trabajar a mi aerolínea una amiga que también es piloto, y me gustaría que ella también esté presente en la decisión.


  ¿No podía ser Liesl vendría también? Ya no sólo mentía a Acke, también a Liesl. Estaba deseando acabar rápido esta misión, que mis jefes estuvieran equivocados y no estuviera aquí camuflado el que tanto temíamos.


  —¿Cuánto tiempo tardará? —pregunté.


  —Mi amiga llega hoy. Como es algo urgente, no podemos estar sin copiloto, ¿le parece que esta tarde nos veamos de nuevo?


  —Me parece estupendo. —aseguré levantándome del asiento.


  —Pues no hable más señorita Moreau. Nos vemos esta tarde a las cuatro.


  —Perfecto. ¡Encantada de conocerlo! —dije dándole la mano.


  —Lo mismo digo.


  Luego me marché. Esta tarde vería a mi mejor amiga, y ya me estaba empezando a poner nerviosa. Tenía que preparar bien el plan, todo debía salir a la perfección.


  


  Capítulo 3 · Acke


  Había dormido poquísimo, pero es lo que tiene ir y volver de viaje en el mismo día. Claro, siempre y cuando sean distancias cortas, si son largas hacemos noche y otro compañero se encarga del regreso.


  Me iba a ir a casa a dormir, pero mi secretaria me llamó para recordarme lo de las entrevistas, la persona que las hacía estaba con gripe. Al ser una empresa pequeña que está comenzando no tengo muchos empleados. Me tocó ir a mi en persona a hacerlas. Encima esa mañana llegaban Liesl, Jack y Mía, quería recogerlos en el aeropuerto, tenía la intención de descansar, sin embargo me tocaba recogerles así.


  Cuando fui a aparcar la moto vi que alguien estaba ocupando mi sitio. Al quitarse el casco y verla, enseguida me llamó la atención, me gustan las mujeres que manejan las dos ruedas, me pareció misteriosa, guapa. No es que fuera mi tipo, me suelen atraer rubias con ojos claros. Esta era morena con ojos negros, y enseguida se me fueron los ojos a su cuerpo, tenía un cuerpo esculpido que se notaba tras esa ropa tan ajustada.


  La sorpresa fue cuando me dijo que tenía una entrevista, enseguida caí en que sería una piloto de avión que venía a por el puesto, otro punto más para ella. Mi norma es que no me lío con compañeras, ni con chicas que van a pedir trabajo, eso demostraría poca profesionalidad de mi parte.


  Fui a buscar a Liesl y familia al aeropuerto, no quería llegar tarde después de tanto tiempo sin verlos. Por suerte para mí, en el aparcamiento de la aerolínea tenía también mi coche, así que me fui en él.


  Nada más llegar al aeropuerto, el avión de Liesl acababa de aterrizar. Me trajo a la mente entonces esos encuentros entre nosotros, en los que éramos puro fuego. ¡Basta ya, Acke! Solo fue un simple recuerdo, ya no sentía nada por ella.


  —¡Titón, titón! —escuché de pronto a Mía, que se encontraba debajo de mí, dándome en la pierna.


  —Pero bueno, ¿qué tenemos aquí? mi princesita. —la levanté en brazos y la di un fuerte beso.


  —Ahora le ha dado por llamarte titón, —dice Liesl.


  —¿Y qué es eso? —pregunto.


  —Pues tío en su idioma.


  Liesl y yo nos abrazamos, está tan guapa como siempre. De frente venía Jack.


  —Hombre, Jack. Ven aquí hermano.


  —Hola titón, —Jack rio a carcajadas. Los llevé al parking donde estaba el coche.


  —Que cochazo tienes, me encanta. —dijo Liesl


  —Gracias, es nuevo, me lo compré hace unas semanas, ya sabéis que adoro todo lo que tenga que ver con motores.


  —Lo sabemos bien ¿Te compraste la Harley? —preguntó Jack.


  —Sí, me tiene fascinado. Más adelante me gustaría adquirir una Ducati, pero poco a poco, no quiero derrochar. —expuse cogiendo la autopista.


  —¿Cuándo os vais a la casa que os consiguieron?


  —En una semana estará lista. Mientras nos quedamos en el hotel que te dije. —anunció Liesl.


  —No, ni hablar, venís a mi casa.


  —No, Acke, no queremos interrumpir tu privacidad. —comentó Jack.


  —Por favor, no interrumpís nada, os quedáis y punto.


  —Cuando llegamos a casa dejamos el equipaje. Seguidamente fuimos a comer a un restaurante que me fascinaba, que no nos pillaba lejos de casa. Le conté a Liesl que tenía entrevistas para contratar a un nuevo copiloto y me dijo que venía conmigo. Jack y Mía aprovecharían para quedarse en casa descansado.


  Ellos viven en una luna de miel constante. Me encanta verlos así. Tengo claro que lo de Liesl ya está superado.


  —¿Qué sabéis de Hedda? —preguntó Liesl. Estoy para llamarla pero no tengo vida.


  —Pues hace unas semanas que no hablamos, estaba con un negocio nuevo. No sé. ¿Te parece que la llamemos esta noche? Le damos la sorpresa.


  —Genial. Me parece una gran idea.


  —Oye, ¿sientes algo por ella? —pregunta Jack.


  —La quiero como amiga, pero de ahí no pasa.


  —Pues hacéis una preciosa pareja. —saltó Liesl mirándome de reojo.


  —Pero no lo somos, estamos genial como estamos. Y yo no quiero novia, solo disfrutar.


  Justo en ese momento apareció Monique, con la que tuve aquella noche.


  —Hola, Acke. —dice esta.


  —Hola, Monique, ¿cómo estás?


  —Genial. Oye, ¿cuándo volvemos a quedar?


  —Monique, nos vemos en el trabajo. Ya hablaremos.


  —Vale. —responde un poco seca.


  —¿Quién era esa? —dice Liesl.


  —Una amiga.


  —Con razón no quieres compromiso. —responde Jack.


  Liesl le mira seria, y él y yo nos empezamos a reír.


  —Cariño, eres mi vida, y lo sabes. Pero si Acke está soltero me parece genial.


  —Ya, pero no sé, debería fijarse en Hedda, es una chica maravillosa.


  —Liesl. Hedda es increíble, pero no sé no es como me gustan a mi las mujeres, físicamente sí, pero luego es aburrida, patosilla, no le gustan las motos, tiene pánico a los aviones. No pegamos nada. Me gustan las mujeres con más carácter.


  —Está bien. No te digo nada más. ¿Nos vamos ya? Estoy deseando conocer tu aerolínea.


  —Perfecto, vayámonos de una vez.


  —Cuando llegamos a las instalaciones, Liesl no dejaba de mirar sorprendida, no se imaginaba que mis oficinas fueran tan grandes. No están nada mal, la verdad. Conseguí el alquiler a muy buen precio en una zona muy buena.


  —Me encanta, Acke. Es increíble. —respondió mirando para todos lados.


  —Me alegro que te guste. Ya sabes que siempre me ha gustado verte sonreír.


  —Ya encontrarás a quién te haga sonreír a ti también.


  —No es algo que me quite el sueño, la verdad. Estoy bien así.


  Subimos al siguiente piso, le enseñé cada rincón de ellas, les presenté a los pocos empleados que tenía. Liesl sería mi nueva socia, y piloto conmigo. Así qué nos metimos en mi despacho para entrevistar a los posibles copilotos.


  Mi secretaria entró para avisarme de que la chica que había estado por la mañana ya había llegado. Le dije que la hiciera pasar. Eran las cuatro, tal como la cité. Puntual, me gustaba.


  —¡Buenas tardes! —saludó.


  —¡Buenas tardes! Bienvenida de nuevo. ¿Tu nombre era si no me equivoco, Camille?


  —Sí, así es.


  —Ella es Liesl, mi socia. También te va a evaluar.


  —Perfecto. ¡Encantada!


  —Mucho gusto, Camille. Te voy a hacer una pregunta que me gusta realizar siempre.


  ¿Por qué te hiciste piloto?


  —Porque amo volar. Desde pequeña, mi padre también era piloto, iba con él muchas veces en su avioneta y me sentía como un pájaro, libre, sin ataduras. El pilotaje para mi es otro mundo, es sentir el universo en mis manos.


  Según dijo eso la miré fijamente, me parecía increíble la respuesta que dio, pues yo también me sentía como que tenía el mundo en mis manos cuando volaba.


  Aparté a Liesl, pues a ella también le gustó la respuesta y estuvimos de acuerdo. Llamé a mi secretaria y le dije que avisara a los demás qué muchas gracias por venir, pero ya teníamos nueva copiloto.


  —¿En serio? —sonrió de oreja a oreja.


  —En serio. Bienvenida a esta compañía. —le estreché mi mano.


  —Muchísimas gracias. Os prometo que no os voy a defraudar.


  —¿Preparada para volar? En una semana empiezas.


  —Más que preparada. Deseándolo.


  —Liesl recibió una llamada de teléfono, así que se disculpó y salió un momento fuera, dejándome solo con Camille.


  —Nos ha encantado tú respuesta. —confieso.


  —Es verdad, amo volar. Cuando no estoy pilotando voy en moto. Amo ambas cosas.


  —Como yo. Me encanta. De hecho adoro tu moto, esa Ducati es increíble.


  —Pues cuando nos vayamos conociendo mejor, si nos hacemos amigos, siempre respetando jefe, empleada, te la presto.


  —¿De verdad? —me sorprendí.


  —Claro. cuenta con ello. Bueno, me voy, tengo que preparar todo para la semana que viene. Millones de gracias por la oportunidad, de verdad.


  Camille se fue con ese pelo negro y su ropa de cuero que me dejaba ver sus preciosas curvas.


  —Te voy a tener que comprar un babero. —dijo Liesl que acababa de entrar.


  —¿Por qué? —respondí mirándole a los ojos.


  —¿Cómo qué por qué? Se te cae la baba con la nueva. ¿Por eso la contrataste?


  —No, me gustó lo que dijo. Pero reconozco que tiene un cuerpo.


  —Es morena, te gustan rubias. —proclamó esta.


  —Lo sé, pero tiene algo que me atrae. Tranquila, no me suelo liar con compañeras, exceptuando con Monique. Con ella tuve un revolcón.


  —¿Y algo más?


  —No, no repito nunca. Vámonos a que conozcáis un poco de París.


  


  Capítulo 4 · Hedda


  ¡Lo sabía! Mi mejor amiga está trabajando con Acke. Se me va a hacer más complicado fingir, ya bastante tengo con engañarle a él que también lo tengo que hacer con Liesl.


  Menos mal que me fue sencillo entrar en la aerolínea, porque tengo que atrapar a ese canalla. Y dudo mucho, muchísimo que Acke sepa algo.


  Cuando llegué a la agencia mi jefe me felicitó por haber conseguido tan rápido el trabajo. Me dio el resto de la tarde libre, pero mi compañero y yo estuvimos planeando todo. Como teníamos que compartir piso, decidimos fingir ser pareja. El show ya estaba preparado. Me fui a los vestuarios, me quité la peluca y las lentillas, las guardé en mi maleta y al piso, mi doble personalidad empezaba.


  Estaba en casa leyendo mientras George jugaba. Desde la calle oímos unas voces y el niño empezó a saltar de alegría pues oyó la voz de Mía, así que decidí que era el momento de “presentarme”


  Le dije que íbamos a darles una sorpresa, pero que hasta que no le dijera nada tenía que estar callado. Llamé a Acke.


  —Hombre, Hedda. ¡Qué sorpresa! —contestó.


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Muy bien, aquí con Liesl y familia. Han venido a instalarse en París una temporada. ¿y tú?


  —Yo muy bien, en la puerta de mi nuevo vecino, a punto de tocar para presentarme.


  —¿Te has mudado? —dijo sorprendido.


  En ese momento tocamos el timbre, se oyeron unos pasos. Acke abre y al hacerlo mira el teléfono, después hacia mí, esboza una sonrisa y me da un abrazo.


  —Pero, ¿qué haces aquí? —dijo apretando muy fuerte.


  —Es una larga historia, pero me he mudado por trabajo, y por cosas de la vida, somos vecinos.


  —¡Eso es genial! Pero pasad, no os quedéis ahí.


  Cuando entramos Mía y George se pusieron a jugar, como es normal. Liesl se lanzó sobre mí a darme besos y abrazos. Jack me dio otro, y Acke estaba sorprendido al verme, no me quitaba ojo.


  La verdad que me había arreglado bastante porque mi compañero y yo íbamos a tomar


  algo, me quería presentar a su prima que estaba aquí por trabajo y como no conocía a nadie pues quería que la conociera.


  —Estás preciosa, —dice Liesl.


  —Gracias, es que voy a salir.


  —¿Pero cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó


  —Unos días, pero me he adaptado muy bien.


  —¿Qué te ha traído a París? —pregunta Liesl mirando a Acke, tan directa como siempre.


  —Pues trabajo y mi novio…


  Creo que no se lo esperaban porque Liesl se atragantó con el vino. Jack le tuvo que dar un golpecito en la espalda. Tuve que decir eso porque no quería que pensasen que estaba aquí para conquistar a Acke, me encantaba, pero no tengo que ir detrás de nadie. Además, él no me conocía de verdad, y jamás lo haría, ya que mi verdadera personalidad es la que uso para Camille, y como Hedda no me iba a conocer.


  —¿Tienes novio? Pero qué calladito lo tenías. —curioseo Liesl.


  —Ya, es que queríamos que fuera así ¿Es francés?


  —Sí.


  Acke nos observaba en silencio, no decía nada, solo bebía y miraba.


  —Casualmente él tenía un piso aquí, y bueno qué mejor que tener a un amigo de vecino.


  —Para lo que necesites estoy aquí. —rompió el silencio por fin.


  —Gracias, lo mismo digo. ¿Qué novedades tenéis?


  Nos pusimos al día durante un buen rato. Me contaron que Liesl es socia de Acke por eso


  se han mudado. Me tuve que hacer la tonta, ya era costumbre. Jack iba a ser guardaespaldas de un político que estaba en París por unos meses. Y mi excusa pues que había abierto una nueva franquicia, y que como mi novio es de aquí pues decidimos cambiar de aires.


  Cada vez que mencionaba a mi supuesto novio, Acke me miraba. Cuando se sentía observado por mí, me sonreía y decía que estaba muy contento de que estuviera aquí.


  Llegó la hora de irme, George no quería volver a casa así que me convencieron para que le dejara esa noche con ellos, como sabía que iba a estar en buenas manos acepté.


  —Me alegra tanto que estés aquí. Después de la muerte de Helga dudé en encontrar una amiga como ella, pero la encontré contigo.


  —Gracias, Liesl. Tú también eres mi mejor amiga.


  —¿Lo has olvidado? a Acke quiero decir.


  —Tengo novio. —dije.


  —¿Y que tiene que ver eso?


  —Liesl, él jamás me ha querido, no voy a perder el tiempo en estar tras alguien que no me quiere.


  —Él está confundido, pero sé que en el fondo de ese pecho fuerte su corazón late por ti, pero aún no se ha dado cuenta.


  —Ni lo va a hacer. Mejor así, Liesl. Ya te llamo en unos días y nos vemos.


  Le di un beso, me despedí de los demás y me fui.


  Estaban asomados a la terraza porque a George le encanta decirme adiós siempre desde allí. Cuando doblé la esquina ya no me veían, pude respirar, prueba pasada. La “tonta e inocente” de Hedda volvía a la carga. Philippe, mi compañero estaba esperándome en la puerta del local donde habíamos quedado con su prima segunda.


  —Gracias por venir, es que la verdad acaba de llegar, y aunque no va a estar aquí fija ya que cuando arreglé unas cosas se marchará, pero mientras no sé, pensé que podría tener alguna amiga. Claro que sí, cuenta con ello. No va a ser todo trabajo. Aquí está, Sienna, ella es mi compañera Hedda.


  —Encantada, Sienna.


  —Lo mismo digo. ¡Qué guapa eres! —dijo ella. Pero tampoco se queda corta, es morena, con su pelo largo y ojos verdes.


  —Tú también, ¿de dónde eres? ese acento es americano.


  —Sí, soy americana, exactamente de un pueblito de Vermont. Pero me mudé con dieciocho años a Boston.


  —¿A qué te dedicas?


  —Pues trabajo de ejecutiva de ventas en una multinacional.


  —Oh, interesante.


  La noche estuvo muy entretenida, la verdad. Sienna era muy simpática, me contó que había tenido un prometido, pero el día de su matrimonio la dejó plantada en el altar, y desde


  entonces no ha vuelto a su hogar en Vermont. Se sintió tan humillada, que no había querido volver, además de que su padre y ella no tenían muy buena relación.


  Philippe y yo dejamos a Sienna después de coger un taxi y nos fuimos a casa. Era un buen compañero, me había contado que era gay, y que tenía que fingir ser hetero con todos por miedo a perder el trabajo. Yo le conté que desde hace un tiempo estaba enamorada de Acke, y que no podía decir nada en el trabajo por miedo a que no me dejaran hacer la misión, además de tener que fingir ser modosita delante de él. No he sido nunca muy fumadora, pero de vez en cuando me hecho uno, así que antes de entrar a nuestro portal aproveché para darle unas caladas.


  —Me encanta nuestro trabajo, pero no poder decir quién soy de verdad me duele.


  —Te entiendo tan bien, yo perdí al amor de mi vida porque me vio en una misión con una mujer, y claro, por su bien no podía decirle la verdad.


  —Lo siento mucho, Philippe.


  Nos dimos un abrazo, pues ambos lo necesitábamos. Nuestro trabajo era maravilloso, pero arriesgabas tu felicidad.


  —Hedda, disimula, ¿pero votre bonbon[1]  vive en la ventana de al lado y está como un tren?


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque está asomado y mirándonos.


  —¡Madre mía! No puede verme fumar, ¿me habrá visto?


  —No lo sé. Tíralo disimuladamente.


  Lo tiré y me retiré lentamente, no quise mirar para no dar el cante. Philippe, me siguió


  el juego, me agarró de la mano y caminamos con disimulo hacia el portal, ahí es cuando aproveché para mirar hacia arriba y me hice la sorprendida, le levanté la mano y entré.


  Espero que no me viera con el cigarro. Hedda la santa no fuma, ni bebe, ni hace cosas raras.


  —Jaja, se me está ocurriendo algo.


  —¿El qué? Te temo más que a un nublado.


  —La habitación de Acke da a la tuya, ¿no? Incluso tu balcón está pegado al de su cuarto.


  —Si, pero no, ya sé por dónde vas.


  —A ver, se trata de que se crea que somos pareja. Así que te toca seguir fingiendo, además, a lo mejor le das celos.


  —¿Celos? Para eso debería estar enamorado de mí.


  —Pues ya está, si crees que no siente nada por ti, ¿qué más te da que se piense que estamos haciendo el amor?


  —Tienes razón.


  No sabía lo que estaba haciendo, pero Philippe tenía razón, si no tengo nada con él, ¿qué más da?


  Nos metimos en mi habitación y nos pusimos hablar de nuestras cosas, nos bebimos unas


  copitas, Philippe me caía cada vez mejor, era simpático y muy carismático. Se metió en este trabajo porque siempre fue fan de James Bond y de pequeño se visualizó así. Además quería callar muchas bocas, pues amigos suyos le decían que un gay no podía ser un agente, y él aunque no pueda decir lo que es se lo está demostrando así mismo, ¿qué más da tu condición sexual? cada quien es libre de amar a quien quiera, pues es amor.


  Como estábamos con las copas subidas empezamos a contar chistes, entonces es cuando empezamos a fingir.


  Abrí la puerta de la terraza, miré disimuladamente, Acke tenía luz en la suya, y un poco abierta. Nos sentamos en la cama y empezamos a fingir orgasmos, yo movía el colchón y gritaba exagerada.


  Philippe, no pares, sigue, sigue, ningún hombre me ha llegado tan dentro….


  Nos teníamos que tapar la boca para que no nos oyera. De pronto oímos un portazo, la terraza de Acke se cerró.


  —Creo que se ha molestado. —dice Philippe riendo.


  —Porque estábamos haciendo ruido.


  —No, porque se ha puesto celoso. ¿Que nadie te ha llegado tan adentro? Es que no sé cómo me aguanté la risa. Estás loca. —¿Era soso en la cama o qué?


  —No, todo lo contrario, Acke es un fiera.


  —Uff nena, no me extraña que estés loca por él. Encima de estar como un tren es bueno en la cama.


  —Vamos a dormir, anda. Es muy tarde ya. Nos fuimos a dormir cada uno a su cama y yo sintiendo que quizás me había pasado haciendo eso. Pobre Acke.


  ***


  A la mañana siguiente, tenía un dolor de cabeza espantoso. Nada más abrir los ojos me vino a la mente lo que había hecho la noche anterior. Ahora tenía que ir a buscar a George, ¿cómo demonios iba a mirar a los ojos a Acke?


  Me duché, me vestí. Me miré en el espejo y me dije, Hedda, por favor, eres una agente secreto, arriesgas tú vida, no eres una cobarde, adelante.


  Fui hacia la casa de Acke y llamé a la puerta.


  —¡Buenos días! —me dijo Liesl abriéndome la puerta.


  —Hola, ¡Buenos días! ¿Cómo estás?


  —Muy bien. Pasa.


  —No quiero interrumpir.


  —No nos interrumpes. Jack está dándoles el desayuno a los niños y yo acabo de salir de la ducha.


  —¿Y Acke? —pregunté cómo quien no quiere la cosa.


  —Se fue temprano esta mañana, tenía un vuelo. Tenía mala cara, de no haber dormido mucho.


  —¿Y eso? Que raro, si él era dormir de un tirón.


  —No sé, estará pensando lo que se está perdiendo.


  —¿Eh?


  —No te hagas la tonta, que le gustas, pero como es tonto. Anoche se asomaba cada rato a la ventana para ver si te veía llegar. Tenía curiosidad por ver a tu novio.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Te lo dijo él?


  —No, pero le conozco, sé cómo es. Yo me asomé desde la ventana y los vi, estabais abrazados, y la mandíbula de Acke estaba tensa. Conozco su cara de celoso, cuando apareció Jack la ponía.


  —Qué cosas tienes, Liesl. Vamos, George. Tengo que hacer unas cosillas.


  —Cuando nos den la casa vamos a organizar una cena de inauguración, solo estaremos nosotros, cuento contigo.


  —Vale, ¿puede ir Philippe?


  —Claro, no quiero perdérmelo.


  Me fui con el niño, pues tenía unas cosas que hacer, ya pronto empezaba a volar. Todo tenía que tenerlo organizado.


  ***


  Y el tiempo voló, ya era el día que me incorporaba al trabajo. Iba a volver a ver a Acke, desde aquella noche que Philippe y yo fingimos no habíamos vuelto a hablar, sí que le vi y nos saludamos, pero nada más.


  En dos días era la cena de inauguración de la casa de Liesl. Venía una semana cargada de emociones.


  Cuando llegué a organizarme con mi jefe me puse las lentillas, la peluca y et voila, ya era Camille.


  Fui directamente a la aerolínea con mi traje de copiloto, que bien me sentía. A la primera que me encontré fue a Liesl, esta no iba a venir con nosotros pues tenía otro vuelo. Me


  saludó y me dio la bienvenida.


  —Hola, me alegra que formes parte de esto. Cada vez somos más mujeres. Qué emoción, espero poder entablar una amistad contigo. —dijo Liesl.


  —Lo mismo digo. Muchas gracias por la bienvenida.


  Luego entró Acke, madre mía qué guapo estaba con ese uniforme, es que era todo un bombón.


  —Hola, ¡Bienvenida, Camille!


  —Gracias, Acke.


  —Liesl, nos vemos a la vuelta. Buen viaje.


  —Lo mismo digo.


  —¿Preparada? —preguntó mirándome.


  —Mucho más que preparada.


  —Pues adelante.


  Y así como fue la primera vez que iba a volar con Acke y él vería algo más de mí, aunque no supiera que yo era Hedda.


  ***


  En cabina todo estaba genial, Acke pilotaba, y como pilotaba, como manejaba los mandos. Yo sentada a su lado. Estuvimos hablando un rato, me preguntó que de que parte de Francia era, le dije que de Marsella, me contó que él era Sueco, pero siempre le gustó ir de un lado a otro, que desde niño le gustaba volar. Luego hablamos de las motos, le conté que la primera vez que me subí en una moto cuando tenía diez años, y que la cogí a escondidas de mis padres, “esto era real”, de alguna forma le estaba enseñando esa Hedda que él desconoce a través de Camille.


  —¿Y que sales mucho de excursión con la moto?


  —Sí, siempre que puedo.


  —Tu novio estará super contento de tener una novia así.


  —No tengo novio.


  —Ah, perdona, creí que…


  —No tienes por qué disculparte. ¿Tú tienes novia?


  —No, la verdad no tengo ganas. Tengo mis “amigas”.


  —Ah, ¿y alguna es especial?


  —No, solo es sexo. Nada de sentimientos.


  Dejamos de hablar porque íbamos a aterrizar y no podíamos perder la concentración.


  Al llegar Acke me felicitó por el vuelo, íbamos a descansar una media hora y volvíamos a coger el vuelo.


  La vuelta fue más movida, pasamos por una zona de turbulencias y la gente se puso un poco nerviosa, así que les hablé tranquilamente, estábamos pasando por una bolsa de aire, que era normal que se moviera un poco el avión pero que no pasaba nada, que pensaran en cuando de pequeños nos acunaban en brazos y nos entraba sueño.


  —Muchas gracias por calmarlos. —me felicitó Acke.


  —No me las des, es parte de mi trabajo. No me gusta verlos así.


  Nos miramos y sonreímos, tenía una sonrisa preciosa que le marcaba los hoyuelos, sus dientes tan perfectos, sus preciosos ojos azules se le iluminaban y a mí me hacía babear.


  —Pasado mañana Liesl va a hacer una cena en su casa, para inaugurarla, ¿te vienes


  conmigo? No es una cita, no salgo con compañeras, bueno alguna vez he hecho una excepción, pero no nos conocemos, solo como ¿amigos?


  —Me parece bien que dejes las cosas claras pues yo tampoco mezclo trabajo y placer, me encantaría poder ir, pero es que tengo otro compromiso, para otra ocasión me


  encantaría. Tampoco te conozco tanto, ni a Liesl, ¿solo estaréis vosotros?


  —No, estará el marido y una buena amiga.


  —¿Y qué tal esa amiga? Has sonreído al nombrarla.


  —¿Qué? no, no he sonreído, es que me da ternura.


  —¿Ternura?, ¿por qué? ¿es tonta? —pregunté, quería saber qué pensaba de mí.


  —No, para nada. Es inocente, pero de tonta nada. Es simpática, dulce, cariñosa, aunque sin embargo es asustadiza, no le interesan las motos como a nosotros, es demasiado tranquila.


  —O sea que te aburre.


  —No sé qué hablar con ella. A ver si me entiendes, hablamos de todo, pero como sé que no le gustan lo mismo que a mí y su carácter es demasiado pasivo, sino sería perfecta.


  —¿A qué te refieres?


  —Es preciosa, solo qué me gustan más decididas.


  —A lo mejor a ella tampoco le gusta como eres tú. ¿Le has preguntado por sus hobbies?


  A lo mejor te sorprende.


  Me miró con cara de extrañado. La verdad que de la forma que se lo dije un poco más y me delato. Es lo que tiene fingir ser alguien que no eres. Tenía un concepto totalmente


  equivocado, si él supiera, pero no, era un secreto profesional.


  —Discúlpame, —le dije. —Es que a veces tenemos cosas equivocadas de las personas, un amigo pensaba así de mí y se llevó una sorpresa.


  —¿Se pensó que eras una sosa? Lo dudo, no tienes pinta de ello.


  —¿Y ella sí?


  —No, solo demasiado tranquila.


  —¿Cómo se llama?


  —Hedda.


  —¿Y cómo es físicamente?


  —Preciosa, el físico perfecto para mí….


  Llegamos a París tranquilamente. Por fin me presentaron a Montgomery Edward “era el mafioso que tenía que atrapar”. Me iba a encargar de desenmascarar.


  —Camille, mucho gusto. —Nos dimos la mano, parecía amable, pero claro, estaba escondiéndose y tenía que fingir.


  —Según tengo entendido, el próximo vuelo lo vamos a hacer los tres juntos.


  —¿En serio? Qué bien, pues ¡estoy deseando que volemos los tres juntos! —dije.


  —Lo mismo digo. Me voy porque tengo que ponerme a los mandos de nuevo. ¡Hasta pronto!


  Llegué a casa y le puse al día de lo que había pasado a Philippe. Él me contó que


  Montgomery en realidad se llama Arthur, que lleva un año escondido aquí, es traficante de armas, había sido piloto hasta que alguien le contactó y le convenció de cómo ganar dinero fácil, y se convirtió en uno de los más peligrosos. Cómo sabía que la policía andaba averiguando cosas de él, decidió esconderse un tiempo, y se camufló en la aerolínea de Acke, este no sabe nada, claro. Estamos esperando a que haga algo indebido para atraparlo.


  Philippe entonces me dijo que no me preocupara, que se le había ocurrido una idea para el día de la fiesta que iba a fastidiar a Acke, no estaba muy convencida, pero me molestó tanto lo que pensaba sobre mí que accedí.


  


  Capítulo 5 · Acke


  Estábamos en la puerta de la casa de Monique, ella era la que me iba a acompañar a la cena de Liesl, pues pasaba de ir solo. Además, Hedda iba a ir con su novio, me molestó mucho oírla hacer el amor con él. Escucharla decir que nadie le había llegado tan dentro definitivamente me mató. A mí no me dijo eso. ¡Qué rápido me había olvidado!


  
     
  


  —Hola, guapo —me saludó Monique dándome un beso en el cuello.


  —Hola, bombón. ¿Nos vamos?


  —Oui, —guiñó el ojo.


  Cuando llegamos a la casa de Liesl y Jack aparcamos, Monique, me estaba contando algo que le había pasado y nos reíamos cuando vi a Hedda llegar en la moto que conducía su novio. Nunca me habría imaginado así y menos tener que verla agarrada a la cintura de él.


  Se pararon a nuestro lado, no se percataron de que Monique y yo estábamos ahí. Philippe, le dio un beso, susurró algo en su oído y ella se empezó a reír, para acabar cogiéndole de la mano.


  —¡Buenas Noches! —solté en tono alto para que se dieran cuenta de que estábamos a su lado.


  —¡Uy, no os habíamos visto! —expresó Hedda.


  —Ya me imagino. Ella es Monique, una amiga.


  —Encantada —le presentó y estrechó su mano. —Él es Philippe, mi novio.


  —Mucho gusto. ¿Entramos ya? Tengo mucha hambre.


  Al entrar en la casa, el tal Philippe, le quitó el abrigo a su novia. No me gustó nada la forma en que lo hizo, y como ella le sonreía, parecían adolescentes.


  Monique, cuenta anécdotas de los vuelos, todos nos ponemos a hablar de ello, pues nos apasiona.


  —El vuelo que más miedo pasé fue uno en él qué hubo una tormenta, caían rayos, la gente gritaba, pero Acke, qué es todo un experto lo supo controlar y llegamos sanos y salvos todos, ¿te acuerdas?


  —Sí, la verdad fue muy movido, pero todo salió bien. Perdona, Hedda, no queremos aburrirte.


  —No me aburrís, al contrario, me encanta escucharos. Yo una vez estuve en uno que un motor falló, pero la piloto logró aterrizar con un motor solo.


  —Pasarías mucho miedo, me imagino. —dije para molestarla.


  —Pues fíjate que no. De hecho, esa piloto es amiga mía y me lo paso genial cuando nos vemos.


  —¿En serio? ¿Cómo se llama? Quizás la conozca.


  —No creo, se llama Camille Monroe.


  —¿No, en serio? Ella empezó el otro día en mi aerolínea. El mundo es un pañuelo. ¿De qué la conoces?


  —De un día que entró en mi pastelería en Estocolmo.


  —Ya veo. —Cambié el tema y empecé a hablar de motos, quería aburrir a Hedda, una pequeña venganza del otro día, por decir lo que dijo de que nadie le había llegado tan dentro. He visto la última Ducati, la quiero comprar.


  —¡Ay! ¿Me das una vuelta cuando la compres? —añadió Monique interesada.


  —Eso ni se duda, nena.


  Hedda, se puso a decirle algo a Philippe y este se empezó a reír, ¡qué demonios! Me estaba amargando la noche, y por qué no lo sabía.


  —Acke, ¿me ayudas a llevarme las copas? —preguntó Liesl.


  —Sí, claro.


  —¿Qué te pasa? —entramos en la cocina y se mostró preocupada.


  —Nada, ¿qué me va a pasar?


  —Mira, eres mi mejor amigo, el padrino de mi hija, hemos tenido lo nuestro, te conozco a la perfección, ¿qué te pasa?


  —Nada, solo que no estoy de humor hoy. —solté dejando los platos en el lavavajillas.


  —¿Te molesta que Hedda tenga novio, es eso?


  —No, yo no siento nada por ella. Solamente que la veo muy tontorrona con el novio, no sé.


  —Quizás esté enamorada, el amor te hace comportarte así.


  —¿Enamorada? ¡Ja! Lo dudo.


  —Digas lo que digas, tú estás celoso.


  Liesl se fue porque Mía la había llamado. Yo estoy celoso ¿de qué? No siento nada por Hedda, es todo lo contrario a lo que busco en una mujer, solo que no entiendo por qué estoy molesto, Sé que esta noche van a haber fuegos artificiales de todo lo que pienso hacerle a Monique, es más le voy a decir que llame a su amiga, esta noche me monto un trío.


  Salimos de la casa de Liesl con mi acompañante de la mano, avisó a su amiga de inmediato. Les dije adiós a todos, Hedda y su novio se fueron a la misma vez que nosotros. Ahora que no los veo juntos siento un alivio en mi interior.


  Metí el acelerador, quería llegar lo más rápido posible. Philippe, también le pisaba, parecía que estábamos compitiendo. Monique, me clavaba las uñas en la espalda, me pidió que aflojara, pero no, cada vez iba más rápido. Si a Monique le gustaban las motos estaba asustada, me imagino Hedda, estaría nerviosita.


  Aparcamos en el parking de nuestro edificio, al bajar Monique me recriminó, miré entonces a Hedda, al bajarse y quitarse el casco la vi reírse, y felicitar a Philippe por lo bien que manejaba.


  Les di las buenas noches y subimos a mi casa.


  Después de que se le pasara el susto. Comenzó la fiesta. Se desnudó, se sentó sobre mí y empezó a acariciarme. Le dije que esperábamos a su amiga y a los diez minutos estaba


  llamando a la puerta. Les dije que fueran al dormitorio y esta vez fui yo el que abrí la puerta de la terraza. Me puse frente a ellas diciéndoles que era todo suyo…. Me tumbé en la cama y como dos leonas se tumbaron a mi lado desnudándome. Les pedí que si tenían que gritar de placer lo hicieran, pues me excitaba oírlas. Una me quitó los calzoncillos y fue directamente a mi erección, se la metió en la boca, entraba y salía y a mí me volvía loco. A Monique, me


  encargué de darle placer. Entonces empezó a gemir, le susurré en el oído que gritara mi nombre, y así hizo, le pedí a la otra que dijera guarradas, luego me levanté y penetré a Gigí, Monique se sentó en mi cara, llegó un momento en que ambas gritaban mi nombre y decían lo mucho que les daba placer. La cama se movía escandalosamente, y entonces oí que se cerraban las puertas de la terraza de la habitación de Hedda, la venganza estaba servida, y yo seguí disfrutando de mis acompañantes.


  Por la mañana me desperté, estaba en medio de las dos, desnudo me acordé de la noche que pasamos los tres, y no sé por qué me vino a la mente Hedda.


  Me levanté a prepararme un café pues esa tarde tenía un vuelo y quería estar fresco. Abrí la terraza y salí con mi taza, oí un ruido y al mirar estaba Hedda también asomada.


  —¿Te lo pasaste bien anoche? —preguntó.


  —Sí, no te voy a mentir. ¿Hicimos mucho ruido?


  —Un poco, pero no te preocupes, me pusiste tan caliente que me lo pasé genial con Philippe. —contesta dejándome asombrado.


  —Me alegra saberlo entonces. Bueno, me voy a dar una ducha que hoy tengo vuelo y no puedo ir oliendo a noche de placer.


  —Sí, claro…


  ¿La había excitado y se lo montó con su novio? No me lo creo, ella cerró la puerta, sé que está molesta.


  Después de ducharnos los tres, estas tenían que irse, ya que Monique tenía vuelo esta tarde conmigo.


  Las acompañé a la puerta y para sorpresa para mí, Hedda estaba esperando el ascensor.


  —Bueno, preciosas, gracias por la noche tan espectacular que pasamos, repetimos otro día. —solté en voz alta para que me oyera.


  —Sí, cuando quieras ya sabes que estamos más que dispuestas, lo pasamos muy bien contigo. —respondió Gigi.


  El ascensor llegó y ambas fueron hasta él, pero antes les planté un beso a cada una en la boca ante la mirada de Hedda.


  —¿Bajáis? —preguntó Hedda.


  —Sí, discúlpanos, —contestó Monique yendo hacía ella y saludándola.


  Y yo me fui directamente a preparar, debía pasarme por las oficinas para ver cómo iba todo antes de irme para el aeropuerto.


  


  Capítulo 6 · Hedda


  ¡Me parecía increíble!, lo que había hecho Acke era más propio de un niñato, montárselo con esas dos chicas y gritando a pleno pulmón de placer, ¿para qué?, ¿qué pretendía con eso? Cuando las escuché, decían:


  ¡Oh sí!, Acke que grande y gorda la tienes es que ¡me das mucho placer!, y a la otra en otro momento se la oyó hablar, pero no muy claro, debía tenerla en la boca. Me dieron ganas de ir a su casa y decirle de todo, pero no, no podía demostrarle que me moría de celos. Se lo conté a Philippe y se puso a cotillear tronchado de la risa, me dijo que estaba claro que Acke estaba picado por lo que escuchó la otra vez cuando fingimos estar haciéndolo. ¿Cómo va a estar celoso si me ve como una amiga? Sosa, pero amiga….


  Cuando me los encontré en el rellano mientras esperaba el ascensor, me dieron ganas de bajar por las escaleras, solo que les hubiera demostrado lo celosa que estaba. ¿Por qué no puedo decirle la verdad? ¿Por qué no puedo mostrarle quién soy? Tengo que parecer sosa, aburrida ... Nada que ver con mi verdadera personalidad.


  Llegué a las oficinas donde estaban mis jefes y les conté que hoy tenía vuelo con Montgomery y que iba a averiguar cosas de él. Me metí en los vestuarios y salí otra vez convertida en Camille.


  Cogí la moto y conduje hasta el aeropuerto a toda mecha, cuando estaba de mal humor siempre me relajaba. Para mí “suerte”, me topé con Acke, que también está aparcando. ¿Qué pasa que no hay más sitios en todo el aeropuerto?


  —Vaya, el mundo es un pañuelo.


  —Sí, ya veo. ¿Cómo estás?


  —Bien, no me quejo.


  —Tienes cara de haber dormido poco, —le digo con intención.


  —Sí, anoche me pillé una buena juerga.


  —Imagino que en compañía de alguna fémina.


  En ese instante llegaba Monique con más azafatas, esta se acercó corriendo a Acke y le saludó con un beso en la mejilla.


  —Ya, ya veo con quién, —dije yendo hacia la puerta de entrada.


  Me molestaba horrores, ¿qué tenía Monique que no tuviera yo? Era mona, pero no era su tipo, vale. Le gustaban las motos y los aviones, pero físicamente no era lo que a él le gusta, sería un as en la cama.


  —¿Preparada para volar? —me sorprendió Montgomery sacándome de mis pensamientos.


  —Sí, siempre estoy preparada. ¿Y tú?


  —También.


  —No te veo en muchos vuelos, ¿por qué?


  Porque en mi cláusula de contrato le pedí al jefe que me permitiera volar solo tres veces en semana, ya que me tengo que ocupar de mi madre que está enferma.


  Vale, está claro que eso era una excusa. Seguía con sus chanchullos y no podía descuidarlos.


  —Siento lo de tu madre, —disimule.


  —Gracias.


  Llegó Acke con Monique y ambos saludaron a Montgomery, luego los cuatro nos encaminamos hacia el avión.


  ***


  El vuelo fue agradable, no hubo mucho movimiento. Llegamos a Nápoles esa noche la pasamos allí y decidimos irnos los cuatro a cenar. A Montgomery le costó mucho decir que sí, solo que tengo mucho poder de convicción. Le dije que se viniera porque se lo iba a pasar bien, y le reté para jugar a los bolos.


  Al principio estaba callado, serio, y cada dos por tres nos decía que enseguida volvía. Yo le observaba y estaba todo el tiempo colgado al teléfono con cara de mala leche, ya sabía que estaba haciendo. Luego cuando volvía se comportaba muy amable con todos.


  Acke, pasaba de Monique. Ella andaba todo el tiempo detrás de él, en una ocasión le escuché decir que lo de la noche anterior había estado bien, pero exclusivamente había sido sexo, que solo le interesa como amiga, para nada más. Esta fingió sentirse indispuesta y se terminó marchando junto a Montgomery.


  —Vaya, nos hemos quedado solos.


  —Sí, eso parece —respondió Acke.


  Nos fuimos a tomar unas copas y lo pasamos muy bien. Acke era muy divertido, yo ya lo sabía de sobra.


  —Cuéntame, ¿por qué no te has enamorado nunca? ¿No crees en el amor? —le interrogué.


  —No es que no crea, pero ya sufrí por alguien y paso de volver a pasar por lo mismo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, sabes que estuve loco de amor por Liesl, tuvimos algo, pero ella me advertía que no quería nada conmigo pues su corazón era esclavo del pasado. Yo no le hacía caso y acabé loco por ella, apareció Jack y bueno, ya te imaginas.


  —Lo siento, pero eso no significa que ahí fuera esté el gran amor de tu vida.


  —No lo sé, no es algo que me preocupe. Tengo mis amigas, nos acostamos cuando queremos y listo. ¿Y tú qué? ¿No te has enamorado nunca?


  —Sí, pero él era idiota. Estaba ciego, solo se fijaba en las apariencias, y las apariencias a veces no son lo que parecen. —No sé si hice bien en decirle eso, pero es que me tenía loca.


  —¿Y eso? ¿A qué te refieres?


  —Pues que a veces las cosas parecen ser una cosa y luego son otra completamente diferente y las sorpresas son enormes.


  —A sufrir.


  —¿Ah, sí?


  —Pues tienes todo lo que me atrae de una mujer, ese hombre debe estar ciego.


  Si supiera que estaba hablando de él. Ojalá me conociera realmente como Hedda.


  —Oye, ¿Lleva mucho tiempo trabajando aquí Montgomery?


  —Pues si mal no recuerdo llevará unos tres meses.


  —Es misterioso, no habla apenas, estábamos antes todos en cabina comentando algo y él en silencio, parecía estar metido en su mundo, muy serio.


  —¿Te gusta? Lo digo porque como preguntas por él.


  —No, te pregunto por conocer a los compañeros con los que trabajo. Igual que te pregunté previamente por Monique, que supongo que debe estar esperándote, te tiene bien marcado.


  —Entre ella y yo no hay nada más que sexo. Que trate de marcar lo que quiera, no me interesa para nada serio.


  —¿Jugamos?


  Durante un rato estuvimos con los bolos. Acke, se sorprendió de lo bien que se me daba y eso que hacía mucho que no jugaba.


  —Se te da de maravilla.


  —Muchas gracias. Mi hermana jugaba muy bien y me enseñó cuando yo era muy niña.


  —¿Os lleváis muchos años?


  —Ella era seis años mayor que yo.


  —¿Era?


  —Sí, hace dos años murió.


  —¡Lo siento! No tenía que haberte dicho nada.


  —No te preocupes, me dejó un sobrino precioso.


  —¿De qué murió?


  —Asesinada.


  —¿Cómo? Camille, discúlpame, soy un bocazas.


  —Tranquilo.


  Nos fuimos dando una vuelta hacia el hotel, ya que la noche estaba muy agradable. Había luna llena y el cielo estaba despejado.


  —¿Has visto qué Ducati último modelo está ahí aparcado? Me encanta.


  —Esa es la que me quiero comprar próximamente.


  —Es increíble, tiene unas revoluciones increíbles.


  Acke, y yo nos empezamos a reír, pues a los dos nos encanta esa moto en específico. Tan torpe que estaba que no me di cuenta de que enfrente de mí había una farola y me la comí, literalmente.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí, bueno menudo golpe me he dado en la frente, todo por ver la dichosa moto.


  Me sentía ridícula, la verdad. Acke, se me acercó entonces, me acarició la frente y no sé cómo, pero acabamos dándonos un beso. Cuánto tiempo extrañé esa boca, esos labios, cómo besaba. Me levantó en volandas y me senté sobre él en un banco que había en esa calle, menos mal que no había nadie porque ya era muy tarde. No sé cuánto tiempo estuvimos besándonos, pero cuando nos despegamos nuestras bocas estaban rojas, y notaba su erección muy latente.


  —Creo que no debemos, —dije yo.


  —Sí, eso creo también.


  Me levanté de encima y tras el pantalón se le veía ese bulto, él me miró y sonrió mientras yo le devolvía la sonrisa.


  Cuando se le pasó nos levantamos y nos fuimos al hotel. Por el camino, ambos estábamos en silencio, ninguno sabía qué decir. Acke me acompañó hasta la habitación, pero antes de darnos las buenas noches nos volvimos a besar. Luego nos dijimos buenas noches y cada mochuelo a su olivo.


  ***


  Por la mañana, me levanté, me duché, me volví a disfrazar de Camille y me fui al aeropuerto.


  Cuando entré en el cuarto de la tripulación, Acke ya estaba sentado tomándose un café. Nos miramos y nos dimos los buenos días.


  —Creo que debemos hablar de los besos de anoche, ¿no te parece? —saltó él.


  —Sí, supongo que deberíamos. No suelo besarme con compañeros de trabajo, y menos aún sin apenas conocerlo, pero no sé, sentí el impulso, discúlpame.


  Yo tampoco, solo que me recuerdas a….


  De pronto la puerta se abrió y entró la pesada de Monique, que en cuánto vio a Acke se lanzó a él, y empezó a decirle que le extrañó, que podían haber aprovechado, ¡y todo eso delante de mí!, la tipa no se cortó ni un pelo en contar que se acostaban. Acke me miraba y yo sólo pude levantarme de donde estaba sentada e ir a hablar con Montgomery, tenía que tratar de averiguar cosas sobre él.


  —¿Qué me cuentas? —pregunté. —¿Tienes familia?


  —No, estoy soltero. No me interesa una relación.


  —¿Y de dónde eres?


  —Soy de Múnich, pero llevo años en Francia.


  —Ya, —respondí yo. No me tragaba eso.


  En cabina Acke pilotaba, miraba los mandos y el plan de vuelo mientras yo me ocupaba de la radio. Estaba lloviendo y había movimientos, así qué hablé a los pasajeros como era ya normal en mí. Me miraba de reojo, tenía la sensación de que quería hablar conmigo, pero no se lo permitía, ¿para qué? Yo estaba en una misión, fingiendo ser Camille no podía perder el tiempo con estas cosas.


  —Montgomery, ¿puedes avisar a Monique de que nos traiga un café? De esta forma estiras las piernas un rato.


  —Sí, así que aprovecho que me he encontrado con un amigo en el vuelo.


  ¿Un amigo? ¿Qué amigo será ese? Tengo que averiguarlo, ¿pero cómo demonios lo hago? A ver qué excusa me invento.


  —Camille, lo que te iba a decir es que lo del beso de anoche estuvo muy bien, no me arrepiento. De hecho tus besos me recuerdan a alguien. Sé que no debemos, pero quería que supieras que no me arrepiento. —me suelta sonriéndome tiernamente.


  —Acke, ya sabes lo que pienso yo. Oye, necesito salir un momento, ahora regreso.— Pero Camille, tenemos que hablar.


  —No puedo, me ha dado un calambre en la pierna —mentí, necesitaba salir de ahí—. Ahora regreso.


  Cuando salí de allí traté de interceptar a Montgomery, era la hora de servir algo de comer y estaban las azafatas en ello. Cuando me dirigía hacia los asientos oí la voz de Montgomery en el baño, así que como quién no quiere la cosa me acerqué a ver lo que escuchaba.


  "Ya está todo preparado, la mercancía llegará mañana a la zona de siempre en el parque de..."


  Monique, se puso detrás de mí a hablar con una compañera, así que no pude enterarme en que parque habían quedado. Menos mal que no se enteraron de que estaba con la oreja pegada.


  Tuve que volver a la cabina y soportar, la cara de mosqueo de Acke. Antes de cerrar la puerta, pude ver el tipo que salía del baño con él, era rubio con unas gafas de cristal azul, bastante alto y de unos cuarenta años.


  —¿Ya se te pasó la molestia de la pierna? —preguntó con recochineo.


  —Sí, ¿por qué?


  —Camille, no puedes escaquearte del trabajo, estamos los dos solos.


  —No me he escaqueado, me ha dado un tirón y me levanté a dar una vuelta para ver si se me pasaba.


  —Estando los dos solos en cabina no puedes salir corriendo.


  —¡Lo siento! No volverá a pasar, —respondí medio molesta con él. ¿Qué demonios le ocurría?


  En ese momento entró Montgomery de nuevo, y estuvimos en silencio el resto del vuelo.


  Yo necesitaba averiguar en qué parque habían quedado, teníamos que pillarlos con las manos en la masa.


  ***


  Llegamos a París ya no llovía. Cuando los pasajeros se bajaron yo me despedí de todos y fui corriendo hacia las oficinas "S" necesitaba comunicarles lo que había averiguado.


  —Camille, ¿puedes hablar ahora?


  —No, lo siento Acke. Tengo que irme volando, me ha surgido algo. Hablamos mañana que tenemos otro vuelo.


  Al salir del aeropuerto vi de lejos al que estaba con Montgomery, así que pillé mi moto y le seguí. Tenía que averiguar dónde vivía o a donde iría.


  Llegó a un lugar bastante marginado, estuve conduciendo como una hora. Aparqué sin ser vista, y fui al mismo portal donde había entrado. Subí al piso, la puerta estaba entreabierta, así que me escondí en las escaleras.


  —Jason, ¿hablaste con él? Está todo listo.


  —Sí, ya le dije que mañana a las cinco de la tarde, en el sitio de siempre.


  —Vale, pues entonces ahora escóndete, no pueden verte hasta mañana.


  Alguien abrió la puerta de al lado entonces subí corriendo al piso de arriba. Nadie me vio, el tal Jason salió de la casa y se marchó.


  Llegué a las oficinas "S", informé a todos de lo que había averiguado, de lo de la mercancía y de donde vivía uno de ellos.


  Mis compañeros fueron corriendo para el sitio, necesitaban arrestarlo y que confesara dónde iba a ser y quién era el cabecilla.


  Cuando llegué a casa solo pensaba en descansar, pero parecía ser que Acke no me lo permitiría, tenía música y estaba hablando con alguien, seguro que alguna amiguita. Como quién no quiere la cosa, salí a la terraza, él estaba al teléfono, me saludó con la mano. Después de colgar empezó a hablarme.


  —¿Cómo estás?


  —Bien, cansada, pero bien. ¿Y tú?


  —Pues agotado, pero tengo una cena en casa, no pude decir que no.


  —No paras, ¿eh?


  —Pues no, debo aprovechar.


  —Pues aprovecha.


  Como Philippe lo había escuchado, salió a la terraza conmigo y me besó ante la mirada de Acke. Luego nos despedimos y entramos en casa. Quería descansar, era verdad que a estas horas ya no podía más.


  Por la mañana, nuestro jefe nos llamó, teníamos que ir a interceptar el intercambio. Obviamente, yo como Hedda, ya que si me presentaba como Camille y Montgomery me veía se vendría todo abajo.


  Cuando llegamos estábamos todos camuflados.


  Me senté en un banco y estaba con un muñeco en brazos, tenía que parecer mi hijo. Philippe estaba vestido de jardinero y fingía limpiar el césped.


  Un tipo llegó y me preguntó la hora, le dije que eran las cinco menos tres minutos, me dio las gracias y se fue hacia donde se suponía que habían quedado.


  De pronto, llegó una mujer con un carrito de bebé que se puso a hablar con él, usaban un tono de voz alto para que todo el parque se enterara. Le decía que era hora de que se hiciera cargo de su hijo, que le tocaba a él.


  Cuando esta se disponía a marcharse saltamos. Me dirigí a él, le informé que levantara las manos, este se negaba, alegaba que no había hecho nada. Se lo volví a repetir y no le quedó más remedio que levantarlas, entonces con mi arma amenazándole, miré en el carro y como era de esperar no había niño, si no armas.


  Philippe detuvo a la mujer y fueron llevados a comisaría, no sin antes hacer una seña a alguien. Ese alguien debía ser Montgomery o el tal Jason, no le vi bien, cuando fui tras él había logrado huir.


  


  Capítulo 7 · Acke


  En el aeropuerto ya eran las siete y media de la tarde. Estábamos esperando a que Monique llegara, no sé qué la pasaba últimamente, pero se comportaba como una niña caprichosa. El vuelo a Múnich salía en una hora. La verdad que en estos cuatro meses que han pasado no había vuelto a tener nada con ella. Pero ya le había dicho que no suelo repetir y con ella ya lo había hecho.


  En ese viaje iríamos solo Camille y yo, Montgomery no trabajaba esos días.


  —Monique como siempre se retrasa, que impuntualidad.


  —Lo siento, creo que voy a tener que despedirla.


  —Hombre, no es tampoco necesario, solo llámale la atención.


  En este tiempo Camille y yo nos habíamos hecho super amigos, los vuelos y las largas noches que compartimos contribuyeron en que nos hiciéramos confidentes. No volvimos a hablar de aquel beso. Me atraía mucho, cada vez más, si tuviera el físico de Hedda, sería la mujer perfecta para mí. Hedda y yo en estos meses habíamos hablado, pero siempre en compañía de alguien, hace mucho que no estábamos a solas. Su novio me parecía simpático, la verdad. Pienso que ambos son tal para cual, demasiado tranquilos.


  —Siento la tardanza, Acke.


  —Como vuelvas a llegar tarde me veré obligado a prescindir de ti.


  —Claro, como ya tuviste lo que querías de mí.


  Camille, me miró, me dijo que nos dejaba solos, y se marchó. Ya estábamos a punto de embarcar


  —No es así, lo sabes.


  —¿Por qué pasas de mí?


  —Monique, desde un principio te dije que yo no repetía y sí tú y yo repetimos, pero eras la excepción, pero sé por dónde vas y no puedo darte más. Lo siento.


  —Pero dame la oportunidad.


  —No Monique. Amigos.


  Esta se marchó enfadada. No me gusta parecer sin vergüenza, ya que no soy de esta manera. Respeto muchísimo a las mujeres.


  —¿Ves? Por mezclar trabajo y placer. Hay un refrán que dice donde tengas la….


  —Sí, lo sé —interrumpí a Camille.


  —Lo siento.


  —No, lo siento yo. No soy un aprovechado, de verdad, pero no quiero que se enamore de mí.


  —Te entiendo, me suena tanto.


  —¿A qué te suena?


  —Me ha pasado lo mismo. Me acosté unas cuantas veces con alguien que me gustaba y me terminé enamorando de él. Me dijo que no quería que me enamorara y nos dejamos de acostar. Me costó, si te digo la verdad. Creo que es el amor de mi vida.


  —Oh, Camille. ¿Le has vuelto a ver?


  —Sí, pero solo somos amigos. Me tuve que resignar.


  El vuelo fue genial. Llegamos a Múnich a la hora programada. No hubo turbulencias y estuvo muy entretenido. Fuimos al hotel a ducharnos y cambiarnos, Camille y yo decidimos irnos a cenar algo, ya que era tarde y estábamos hambrientos.


  Llegamos a un restaurante italiano llamado Ristorante Risotto, olía de maravilla. Nos pedimos una botella de vino.


  Camille, pidió un Risotto Funghi y yo unos Tagliatelle, estaban buenísimos, la verdad.


  —¿Te gusta el sitio? —me preguntó Camille. Me encanta. Nunca había venido, y mira que he estado varias veces en Múnich.


  —¿Tú lo conocías?


  —Sí, ya había venido con unos amigos.


  —Por cierto, a ver si un día quedamos con Hedda, me contó que sois amigas.


  —Sí, por una cosa u otra nunca nos vemos. ¿A que es maravillosa?


  —Sí, es una mujer muy valiosa. —respondí.


  —Y guapa, ¿verdad?


  —Sí te soy sincero es mi ideal de físico en una mujer. Me fascinan sus ojos azules. Pero está feo hablar de otra mujer cuando estoy cenando con otra.


  —Como amigos —recalcó.


  —Sí, por supuesto. ¿Más vino?


  —Por supuesto.


  La noche transcurrió muy bien, estuvimos hablando de sus viajes, de los míos, de las locuras que hemos hecho. Es una aventurera como yo. Me encantaba hablar con ella. Nos tomamos tres botellas de vino sin darnos cuenta.


  —Oye, creo que deberíamos irnos ya. Son las dos de la mañana y tenemos que madrugar. ¿No te parece? —me dice Camille, riendo a carcajadas.


  —Es cierto, no me había dado cuenta de la hora.


  Nos levantamos de allí y fuimos caminando para coger un taxi, a Camille, le dolían los pies de los tacones, y con la cogorza que llevábamos no era plan de ir así.


  Al entrar en el taxi a Camille se le rompió una media, así qué sin contarse se las quitó dentro del taxi. Mis ojos se fueron directamente a sus piernas, las tenía perfectas.


  Cuando se me quitó la cara de tonto, me di cuenta de que se había dado cuenta y se estaba riendo.


  —¿Te gustan? —dijo estirándolas.


  —Me encantan, no te voy a engañar.


  —Tócalas, —respondió poniéndome las piernas encima.


  Sin cortarme lo hice, tenía la piel suave y sedosa. Mientras le acariciaba me miraba a los ojos y sonreía. Mi mano entonces fue subiendo cada vez más, Camille entonces me agarró la mano y la subió aún más arriba. Entonces nos fundimos en un beso.


  Llegamos al hotel. Cuando nos bajamos le cogí de la mano, entramos en el hall, y luego en el ascensor. Camille, me besó de nuevo. En la planta de su habitación tiró de mí y me invitó a entrar. No teníamos nada que decirnos, al menos verbalmente.


  Camille, me dijo que me sentara en la cama, entonces ella empezó a desnudarse, la boca se me quedó seca. Me tenía a mil. Cuando se quitó toda la ropa se sentó sobre mi desnuda, pude contemplar todo su cuerpo. Se restregó contra mí. La besé y me empezó a desnudar. Entonces le di la vuelta y fui yo quien se puso sobre ella. Me terminé de quitar toda la ropa y fui besándola cada poro de su piel. Llegué a la zona del pubis y me quedé mirándola, tenía una mancha en forma de corazón, ¿a quién se la había visto yo? Pero estaba tan excitado que pasé de eso y seguí poseyéndola. Sus gemidos y los míos se fundieron en nuestras bocas cuando nos besamos y nos dejamos ir.


  A las seis de la mañana me sonó el despertador, cuando lo apagué y me acordé lo que había pasado miré corriendo hacia la cama, pero Camille, ya no estaba.


  Lo había hecho. Me había acostado con ella, después de muchísimo tiempo


  conteniéndome. No sé qué demonios tenía Camille, pero me encantaba, su personalidad me volvía loco. No podía decir que no quería acostarme con ella porque estaría mintiendo. Y lo peor es que quería más.


  Me duché y bajé a tomarme un café. Necesitaba estar fresco para el vuelo. Me asomé en la cafetería del restaurante por si veía a Camille, pero no había rastro de ella.


  Pregunté en recepción por la señorita Monroe, me dijeron que ya había abandonado el hotel. ¿Pero por qué se había ido sin decir nada?


  Cogí un taxi y me fui al aeropuerto. Estar en el taxi me trajo recuerdos de esa noche, Camille, poniéndome las piernas encima y diciéndome que la acariciara. Esa mancha en forma de corazón, ¿dónde la había visto yo antes?


  Cuando llegué al aeropuerto fui directo al avión. Monique, se me acercó para disculparse y decirme que no volvería a darme el coñazo, había entendido que lo nuestro había sido solo sexo. La disculpé, y entonces esta me abrazó, en ese momento Camille apareció y nos miró, luego se metió en la cabina. Después de decirle a Monique que fuera a preparar todo entré yo en la cabina.


  —No esperaba que te fueras así. —dije a Camille.


  —Acke, yo... Siento lo de anoche. No debía ocurrir.


  —¿Te arrepientes? Yo no. —dije observándola.


  —Yo si me arrepiento. No volverá a ocurrir. La amistad que estábamos creando ya no va a ser igual.


  —Vaya, ya veo, ahora lo entiendo.


  —¿Qué entiendes? —respondió molesta.


  —Querías ver cómo era acostarse con el jefe.


  —Mira, Acke, tu estarás acostumbrado a estar con unas y con otras, pero yo no. No soy una de tus amiguitas que te acuestas con ellas cuando quieres y cuando te cansas le das la patada, como con la pobre de Monique.


  —¿Eso crees?


  —A las pruebas me remito. Has perdido el tiempo en abrazarte con ella.


  —¿Cómo?


  En ese momento debíamos despegar así qué no pudimos seguir hablando del tema. Cuando quise volver a sacar la cuestión, Camille no quiso.


  


  Capítulo 8 · Hedda


  Pero que estúpida eres, Hedda, ¿qué hiciste? Me acosté con Acke. Sí, no pude resistirme, lo quería desde el primer momento en que lo vi, pero no podía tener nada con él. Sí como Hedda no quería nada conmigo, como Camille soy yo la que no quería con él. No podía construir nada con nadie sobre una mentira, y eso es lo que era, una maldita mentira.


  Cuando se quedó dormido y le vi abrazado a mí, me sentí feliz, pero al verme en el espejo con la peluca y las lentillas me di cuenta de que no se había acostado con Hedda sino con Camille. Me levanté cuidadosamente y me fui a mi cuarto, me quité las lentillas para que mis ojos descansaran y la peluca, me di una ducha.


  Mientras el agua me caía por la cara estaba pensando, ¿y si le contara la verdad a Acke? ¿Y si le decía que soy Hedda? A lo mejor de esa manera sabría quién soy de verdad. Pero luego reflexioné en que si los mafiosos que tenía que atrapar se enteraran de todo y le hicieran daño a él, no me lo perdonaría.


  Me molestó muchísimo ver a Monique abrazándole, pensé “este hombre no pierde el tiempo”.


  No quería hablar con él. Así qué le mentí, le dije que me arrepentía de haberme acostado con él, aunque en el fondo, me había gustado. Estaba hecha un lío.


  Cuando llegamos a París y bajaron los pasajeros, recogí mis cosas y me despedí corriendo, antes de que Acke me dijera nada. No tenía ganas de hablar con él.


  —He metido la pata hasta el fondo —digo al llegar a casa y ver a Philippe.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Me he acostado con Acke.


  —¿Cómo? Pero eso es peligroso, ¿y si te hubiera descubierto?


  —Lo sé, lo sé. Pero bebimos más de la cuenta, y es tan guapo. No me pude resistir.


  —Ay, Hedda, te entiendo tan bien.


  Me fui a descansar porque no había dormido bien y estaba cansadísima. Además. Al día siguiente por la tarde volvía a tener vuelo.


  No sé cuánto tiempo estuve dormida, pero me sonó el teléfono, estaba algo perdida. Cuando vi en el visor Liesl respondí.


  —¿Estás despierta?


  —Sí, claro...


  —¿Perdón, eres Camille?


  Por poco meto la pata con Liesl, respondí como Hedda, pero rápido cambié el acento.


  —Si, ¿quién habla? —respondí haciéndome la tonta.


  —Soy Liesl Steinner, te llamo para informarte que mañana tienes vuelo conmigo.


  —¿Cómo? Yo tengo vuelo a Roma con Acke.


  —Tenía. Te lo ha cambiado. Vamos a Frankfurt, de ahora en adelante volarás conmigo.


  —Pero, ¿y eso?


  —No sé, los ha cambiado. Vendrás conmigo y con Montgomery.


  —Está bien. Dime la hora que tengo que estar allí.


  No me lo podía creer, Acke me había cambiado los vuelos para no verme más. Me dolía muchísimo, así que no pude hacer otra cosa que echarme a llorar.


  Necesitaba coger aire, así que me asomé a la terraza.


  —¿Mucho trabajo? —preguntó Acke.


  —Bastante. Muchas desveladas.


  —¿Qué te pasa? Tienes los ojos rojos.


  —Nada, tranquilo, es que estaba viendo una película de lloriqueo. —mentí, claramente.


  ***


  Cuando llegué al aeropuerto y entré en la zona de la tripulación, Acke hablaba muy cómodamente con las azafatas, al verme se estiró, apenas me saludó. Se acercó a Monique y se pusieron a tontear. Sí pensaba que iba a caer en sus bobadas lo llevaba claro. Me senté al lado de Montgomery y me puse a sacarle temas de conversación.


  Le pregunté de dónde era, si siempre quiso ser piloto, cuántos años llevaba en ello. Y aunque muy escuetamente me respondía. Se hacía el simpático conmigo y yo pues le seguía el rollo. Acke, nos miraba de reojo, así qué me puse a contarle chistes a Montgomery y a más personas de la tripulación. Todos se reían. Y yo me estiraba y me hacía la interesante ante Acke. Sí todo demasiado infantil, pero me provocaba. Además, me había molestado muchísimo que me cambiara de vuelo.


  —¿Te has enterado de que de ahora en adelante ya no volarás conmigo?


  —Sí. Ya me contó Liesl. Me has hecho un favor.


  —¿De verdad?


  —Sí, no tengo que estar viendo cómo vas de machito tratando de conquistar a unos y a otras hasta llevarlas a la cama.


  —Siempre lo consigo, has averiguado por ti misma.


  —Eres un idiota.


  —Un respeto al jefe.


  —Uy, sí. Abusas de tu poder para llevarlas a la cama, ¿no?


  —No te pases.


  —No, a las pruebas me remito. Mira, niño, que paso de ti. Gracias por ponerme con gente más sencilla, los pedantes me aburren.


  Me fui de allí sin darle oportunidad de réplica.


  ***


  Los días venideros fueron agradables porque estaba volando con mi mejor amiga, aunque ella tampoco sabía quién era yo realmente.


  Montgomery pareció coger confianza conmigo, me gastaba bromas e incluso me contó que tenía una casa en la Toscana, según él se la compró a su madre después de muchos años soñando con ella. Para mí era una tapadera, una forma de blanquear el dinero que ganaba con la venta de armas. Llevaba cada día un reloj diferente, tenía un Rolex que no bajaba de 15,000 euros. Entre bromas le dije que cuánto dinero tenía para tener ese reloj, me dijo que era imitación, ya que aunque de piloto se ganaba bien no tanto como para comprarse un reloj así.


  Y de esta manera pasaron dos meses en los cuales poco podía averiguar de este hombre. Se llevaba muy bien conmigo, incluso ya se animaba a salir a tomar algo cuando hacíamos noche en alguna ciudad.


  Acke y yo apenas hablábamos y cuando lo hacíamos era para soltarnos alguna que otra pulla.


  Estábamos en Lyon, esa noche dormimos allí. Como era ya costumbre salimos a cenar a un restaurante muy conocido, Liesl, no paraba de hablar de él. Era mi cumpleaños así que insistí en celebrarlo con los compañeros. Me puse un vestido negro con un gran escote en la espalda, la noche, tenía ganas de arreglarme.


  Cuando llegamos al restaurante nos sentamos en la mesa que Liesl había reservado. Montgomery y Chris un azafato se sentaron a mi lado.


  —¿Por qué hay dos sillas libres si somos cuatro? —pregunté.


  —Sí, bueno es que verás.


  En ese momento apareció Acke con una rubia impresionante. No, no podía ser, me iba a arruinar el cumpleaños.


  —Es que él tuvo el mismo vuelo esta mañana y también hace noche aquí. No podía dejarle fuera. Es amigo y compañero. —contestó Liesl.


  Estaba impresionante con una camisa blanca ajustada que marcaba sus brazos y su moreno. Tenía un vaquero roto, estaba impresionante.


  —¡Feliz cumpleaños, Camille! —dijo mirándome fijamente.


  —Gracias.


  Se sentó frente a mí, y la rubia a su lado.


  —Ella es Sylvie, una amiga.


  —¿Qué tal? —dije sin ganas.


  —Uy pues mirando a ver que puedo comer, porque todo engorda.


  Buah, la típica tontorrona sin mucho cerebro. Vaya Acke, que haces con este tipo de mujer, no son tu estilo, pensé.


  —¿Qué tal los vuelos, Liesl?


  —Bien, me encanta volar con Camille, es tan simpática.


  —Sí, muy simpática. Ten cuidado, no vaya a dejarte de hablar de la noche a la mañana —soltó este haciendo que Liesl me mirara.


  —Acke, no bebas más, el alcohol te apaga la única neurona que te queda.


  Cuantas más pullas nos soltábamos más alucinaban los demás. Ya nos habíamos visto en otras ocasiones discutir. Un día Liesl, me llegó a preguntar si tenía algo con él, le dije que no, pero me respondió que Acke, le había confesado que nos habíamos acostado, así que tuve que decirle que me arrepentí, ya que no me gustaba mezclar trabajo y placer.


  Salí a la calle a fumarme un cigarro, solo fumaba cuando estaba nerviosa.


  —¿Buscando a tu próxima víctima? Déjame adivinar, Montgomery.


  —Cállate troglodita, egocéntrico engreído.


  —Vaya qué de cosas soy.


  —Y más que me callo. Corre y vete con tu amiguita, no la dejes sola. Pobrecita ella sí que es una víctima.


  —¿Celosa?


  —Por favor, no me hagas reír. Celosa de ti, ni que fueras el único hombre sobre la faz de la tierra. No eres para tanto, los hay mejores que tú, yo he estado con hombres mucho más fieras en la cama.


  Le solté eso para fastidiarle. En ese instante me agarró de la cintura y me llevó a una esquina oscura que estaba al lado del restaurante.


  —¿Qué haces? Estás mal.


  Me pegó contra la pared y me besó, yo le rechacé. Me volvió a besar.


  —¿Eso es lo único que sabes hacer?


  Me alzó poniendo mis piernas alrededor de su cintura. Me agarró del culo y me pegó más contra él. Me besó de nuevo, y yo no me pude resistir pues estaba loca por él.


  Después de un rato besándonos donde ambos no queríamos parar me bajó al suelo. Tiró de mi mano y me llevó sin ser vistos por nadie al baño del restaurante.


  Cerró la puerta con llave. Yo me alcé el vestido, él se bajó los pantalones y sin podernos resistir hicimos de nuevo el amor. Pero no en plan dulce, todo lo contrario, lo hicimos salvaje, él me ponía de una postura y yo le decía que otra, pero ambos disfrutamos muchísimo.


  Cuando terminamos, nos aseamos un poco. No sabía que decir, me había dejado llevar por todo lo que siento por él. Estaba metiendo la pata, sí, pero una vez que la misión acabara Camille desaparecería y Acke ya no volvería a saber de ella. ¿Debía aprovechar el tiempo?


  —Salgo yo primero. Se estarán preguntando dónde estamos. —solté sin mirarlo a la cara.


  —Y eso que no quería repetir.


  —Cállate. Quería comprobar algo.


  —¿Ah sí?


  —Sí, no me acordaba porque no quería acostarme contigo, ya lo recordé —salí de allí dejándole planchado.


  Estaban todos entretenidos hablando a excepción de Liesl que me vio salir del baño, luego salió Acke.


  —No disimuláis, no—afirmó Liesl reteniéndonos a los dos en la puerta.


  —Me estaba meando y por eso entré al baño de hombres con la mala suerte de que estaba este orangután. Acke, me miró con cara de mosqueo le acababa de llamar simio.


  —Voy a seguir disfrutando de la fiesta con mis compañeros y amigos.


  Cuando llegué seguí riéndome con todos, fue una noche bastante agradable a pesar de que la acompañante de Acke, no dejaba de sobarle, este se dejaba, claro, pero mientras miraba para mí. Me tenía loca, después de lo que pasó en el baño no podía parar de desearlo.


  ***


  Unos días después estaba en mi casa junto a George, ese día no había vuelo y Philippe estaba en la Toscana averiguando sobre la información que le había dado sobre Montgomery.


  Escuché un ruido en la terraza y estaba Acke jugando con Mía, salí a saludarlos.


  —Hola, ¿cómo estáis?


  —Muy bien. Jugando con Mía. Liesl y Jack se fueron a cenar y me quise quedar con mi ahijada, ¿tú qué tal?


  —Pues aquí con George. Philippe está de viaje de negocios.


  —Pues iba a pedir una pizza y ponerle dibujos a la niña, ¿quieres venir con George?


  —Si no molestamos.


  —Claro que no, entrad.


  Acke, estaba guapísimo cuando abrió la puerta. Estaba en pantalón corto, y una camiseta algo gastada, tan sexy, me vino a la mente la última noche en el restaurante.


  Los pequeños se pusieron a jugar, Acke me ofreció una copa de vino y nos sentamos a hablar un rato.


  —¿Cómo te va con Philippe?


  —Bien, ahí vamos.


  —Espero que te haga feliz.


  —¿Tú cómo vas? —quise indagar un poco.


  —Bueno, ahí voy.


  —Acke, antes nos contábamos todo, ¿sabes que puedes confiar en mí?


  —Hay una chica que me está haciendo sentir cosas, estoy confuso.


  —¿Ah, si? ¿Monique?


  —No, tú la conoces, Camille.


  —¿Camille? ¿En serio? Pero no es tu tipo.


  —Camille, tiene la personalidad que me encanta en las mujeres, aunque su fallo es que no es rubia. Ya sabes cómo me gustan.


  —Ya, ya sé.


  —El estereotipo de mujer que me gusta es como tú. —dijo acercándose a mí. Yo no me quise apartar, quería ver hasta donde quería llegar.


  —Yo no te gusto, lo asumí hace mucho.


  —Eres maravillosa, pero tus gustos y los míos son diferentes. Eres preciosa.


  Entonces se acercó más a mí, me quitó la copa de vino, me acarició la comisura de los labios y me besó. Su beso era, sin embargo, diferente a los que nos dábamos cuando yo estaba disfrazada de Camille.


  De pronto Mía vino a decirnos que George se había ido a la calle a buscar la pelota que se le había caído por la terraza. Salí corriendo de inmediato para agarrarle, cuando le vi en mitad de la carretera y muchos coches pasando no lo pensé y fui hacia él, Acke, desde el otro extremo gritaba que me iba a atropellar un coche, pero me instinto profesional me pudo y salté sobre él haciendo una de mis piruetas.


  —¿Estás bien, George? —pregunté.


  —Si, la pelota se había caído.


  —Pero ¿por qué no nos avisaste? Te tengo prohibido salir sin un adulto.


  —Lo siento.


  Cuando miré para la acera de enfrente Acke me miraba sorprendido. No sé qué fue lo que le hizo que se quedara así.


  —¿Qué pasa? —dije.


  —¿Cómo hiciste eso?


  —¿Qué cosa?


  —El salto que has hecho.


  —No me di cuenta, fue algo sin pensar, tenía que salvarle. —No sabía qué más decirle. —¿Subimos? Acke, llamó a la pizzería y yo me senté a jugar con los niños. No volvimos a hablar más de ese beso.


  


  Capítulo 9 · Acke


  Me sentía un poco confuso. Me había vuelto a acostar con Camille. Cuando nos acostamos por primera vez y ella me dijo que se arrepentía me enfadé muchísimo, hasta el punto de cambiar de compañeros y ponerla en vuelos nocturnos. Sí sé una venganza un poco pobre, pero me fastidió y mucho además.


  Liesl, que me conocía muy bien, lo adivinó, y aunque traté de disimularlo tuve que confesarle que me gustaba Camille. No estoy enamorado, pero tiene algo que me atrae como un imán. Liesl dice que qué pasa con Hedda, pero con ella no pasa nada aunque sí que la he vuelto a besar después de tanto tiempo. ¿Por qué? No lo sé. Me sorprendió verla saltar como saltó para salvar al niño. Aunque estuvo en peligro, me encantó verla en acción. Y ese beso me dejó más confundido. No sé qué me pasa, no sé qué siento.


  Estábamos en Escocia, un vuelo dónde haríamos noche. Estábamos Montgomery, Liesl, Camille y yo. Fuimos a pasear, por lo visto era la fiesta de un amigo de Liesl, así que acudimos a su fiesta, estábamos algo cortados pues no le conocíamos.


  Cuando llegamos fueron muy amables y nos trataron genial. Comimos muy bien, bebimos cerveza. Estaba lleno de escoceses con sus maravillosas tradiciones. Pero no podía disfrutar como se debía, ya que Camille estaba muy habladora con Montgomery, y eso no me gustaba nada. Ya había decidido volverla a poner en mis vuelos, así podía controlar si estaba haciendo bien su trabajo o solo le interesaba ligar.


  —Camille, ¿puedes venir? —le pedí.


  —Tú dirás.


  —Deja a Montgomery bailar con aquella chica que le quiere invitar a bailar, acaparadora.


  —¿Acaparadora yo? ¿Para eso me llamabas? Buah, me vuelvo con los demás.


  —Eres una coqueta, ¿te gusta que todos te miren, verdad?


  —Mira déjame tranquila, pesado, que eres un pesado.


  Camille, se fue a la cocina y yo fui detrás de ella. Estaba harto de qué me dejara siempre con la palabra en la boca.


  —¿Qué quieres, Acke?


  —¡Esto! —la cogí por la cintura y me lancé a sus labios.


  No se negó, todo lo contrario, su boca recibió la mía. Y no dudé en abrazarla y devorarla durante un rato. Esos besos que tanto me recordaban a alguien, ¿a quién?


  —¿Buscamos un sitio para estar solos? —pregunté


  —Sí, será lo mejor.


  Subimos a las habitaciones, entramos en una y sin pensarlo dos veces volvimos a acostarnos.


  —Deberíamos bajar, me moriría de la vergüenza si alguien entra y nos ve.


  —Un ratito más. Me encanta tenerte así, solo para mí.


  —No conocemos a los dueños, pensarán que somos unos abusivos.


  —Me encanta esa mancha que tienes en el pubis.


  —Toda mi familia la poseía.


  —La he visto en algún otro lado, ¿me habré acostado con alguna prima tuya?


  —Vete tú a saber —respondió.


  En ese momento le sonó el teléfono, su semblante cambió en cuestión de segundos.


  —Me tengo que ir a París, ya.


  —Pero, nos vamos mañana por la tarde.


  —No puedo esperar tanto, Acke, tengo que marcharme ya.


  —¿Qué ha pasado?


  —Por favor, no preguntes, ya te lo contaré. Confía en mí, por favor.


  —De acuerdo, confío en ti. Déjame que haga unas llamadas y nos vamos.


  —No Acke, me voy yo sola.


  —¿Por qué? ¿Es que estás casada o qué?


  —No, no es nada de eso. Tengo que arreglar algo. No me preguntes más. Necesito telefonear.


  No entendía que le había pasado, pero su preocupación no hacía más que hacerme dudar. ¿Por qué demonios no me lo contaba? ¿Qué misterio tenía?


  Bajamos a donde estaban todos y hablé con Liesl, esta nos ayudó. Yo hablé con unos amigos y le conseguí un vuelo de inmediato a París, pero antes de marcharse le hice prometerme que me contaría todo cuando nos viéramos, me dijo que sí, me pidió unos días libres y se marchó dejándome hecho un mar de dudas.


  


  Capítulo 10 · Hedda


  Cuando recibí esa llamada me quise morir, mi jefe me contó que habían dado una paliza a Philippe. Estaba averiguando cosas muy importantes de Montgomery y desapareció. De inmediato les dije que recogieran a George de la casa y lo llevaran a un sitio seguro.


  En cuanto llegué a París fui a hablar con mi jefe. Me enseñó el video donde se ve dando un golpe y metiendo en un coche a Philippe. Me dio mucho miedo por él. Le habían ingresado en un hospital cuidado por compañeros.


  Cuando entré le tenían sedado. El médico nos contó que le habían roto dos costillas, un brazo, la nariz y tenía una brecha en la frente.


  Me preocupaba saber si sabían también algo de mí, ya que era mi compañero en esta misión. Me iba a ir a casa para cambiarme, pero mi jefe me pidió que me quedara, ya que quería hablar conmigo.


  —Hedda, tú y Philippe estáis fuera de la misión.


  —¿Qué? No me pueden sacar de la misión.


  —Por tu seguridad y la de Philippe los hemos sacado. Mañana vuelves a Estocolmo.


  —Si no le importa me voy a quedar un tiempo aquí, quiero saber si mis amigos van a estar bien.


  —Haz lo que quieras, pero no te quiero cerca de esta misión o te tendré que pedir que dejes el trabajo.


  Me puse hecha una furia, no me podían sacar, y menos ahora que este tipo podría hacerles daño a mis amigos. No sé cómo, pero yo misma voy a desenmascarar a Montgomery.


  El doctor nos comunicó que Philippe acababa de despertar y quería verme, así que entré en su habitación. Me impresionó mucho verlo tan golpeado, pobrecito.


  —Siento tanto lo que te pasó.


  —Hedda, lo saben. —me respondió con su voz medio somnolienta.


  —¿Qué saben?


  —Que hay una infiltrada en la aerolínea de Acke. En poco tiempo sabrán que eres tú. Ten cuidado, por favor. Me torturaron, son unas bestias. Traté de no delatarte, no dije tu nombre, no saben quién eres, pero si me sacaron que había una infiltrada, me amenazaron con hacer daño a mi familia.


  —Tranquilo, por favor, respira.


  —Voy a encargarme de detener a ese tipejo, pero no digas nada. Los jefes nos han sacado de la misión. Necesito que me ayudes.


  —Pero Hedda, por favor.


  —Necesito un sitio donde esconderme.


  —Hablaré con Sienna, ella te ayudará. Cuando salga de aquí yo trataré también de ayudarte, te lo debo. Perdóname, por favor.


  No tienes por qué pedirme perdón. Perdóname tú, he estado tan centrada en Acke que me he olvidado del resto.


  —También tienes derecho a tener una vida.


  Luego me fui a la casa que compartía con Philippe y recogí todas mis cosas. Acke, estaba llegando del viaje, su semblante era muy serio.


  —¿Te vas? —preguntó mirando mi maleta.


  —Unos días, es qué Philippe está de viaje, y su prima me ha invitado a pasarlo con ella.


  —Extrañaré verte en la terraza, escuchar tus risas.


  —Y yo a ti. Acke, quiero que sepas que siempre, pase lo que pase vas a ser el hombre más importante de mi vida. Y que todo lo que haya podido hacer es porque lo tenía que hacer.


  —No entiendo lo que dices, ¿qué has hecho? Siento que te estás despidiendo de mí.


  —No, es simplemente una forma de hablar. —Por poco meto la pata. —Dentro de poco nos volveremos a ver. ¡Cuídate!


  Le di un pequeño beso en la comisura de los labios y me marché de allí. Sabía que si me quedaba no me iba a poder resistir y le contaría la verdad. No podía hacerle correr peligro, si algo le pasara no sé qué haría.


  ***


  Los días pasaron y todo en apariencia estaba tranquilo. Me estaba quedando en el piso que Sienna tenía alquilado, en pocas semanas ella se volvería a América y yo me iba a quedar en él.


  Estaba cerca de dónde Acke tenía sus oficinas. Me había estado llamando, bueno a Camille. No le había respondido, solo el primer día que me preguntó cómo estaba y cuando volvería. Estaba segura de qué cuándo se reincorporara al trabajo tendría que darle explicaciones.


  Mis jefes de alguna forma sospechaban que estaba detrás de algo, pero no me habían vuelto a decir nada.


  Estaba bastante nerviosa, pues había decidido volver al trabajo. No sabía sí Montgomery ya sabía quién era yo. Por su bien no iba a decir nada, por ese lado estaba tranquila.


  Me volví a enfundar mi peluca, las lentillas y Camille estaba de regreso.


  —¡Bienvenida de nuevo! —dijo Liesl nada más verme. —Necesito decirte algo, Acke está bastante enfadado, pues cree que le ocultas algo, solo te pido algo, Acke es mi mejor amigo, el padrino de mi hija, es un gran hombre, merece que le amen y que le respeten, si tú no le vas a dar nada de eso, te pido que te apartes.


  —Yo no quiero hacerle daño. Hay cosas que no se pueden contar por el bien de muchas personas. Liesl, estoy enamorada de él. Pero no podemos tener nada, además, tampoco sé qué siente él por mí.


  —Lo mismo que tú por mí, —escuché de pronto en mis espaldas.


  Cuando me di la vuelta él me estaba mirando, cuánto había extrañado esos ojos azules, esa bonita sonrisa. Liesl se marchó dejándonos solos.


  —¡Cuánto te he extrañado! —dijo abrazándome.


  —Yo a ti, pero no puedo tener nada contigo, Acke.


  —¿Por qué? Que ocultas.


  —No es nada de lo que puedas pensar. No estoy casada ni nada por el estilo, pero no puedo decirte más.


  —Hasta esta noche no volamos, tengo que llevar un avión al aeropuerto de Córcega, luego a la vuelta venimos en el vuelo de Liesl, acompáñame y hablamos, ¡Por favor! —me miró con una carita que no pude negarme.


  —¡Está bien!


  Embarcamos, el avión iba sin pasajeros, únicamente Acke y yo, me senté en primera clase mientras Acke despegaba, tenía ganas de disfrutar como pasajera para variar.


  En pleno vuelo decidí llevarle un café, pero mi sorpresa fue cuando entré en la cabina y estaba de copiloto Montgomery. Su cara cambió de pronto.


  —¿No estaba de baja? Creí que no había nadie —masculló Montgomery.


  —Y así iba a ser, pero la encontré y le ofrecí venirse. ¿Te molesta?


  —No, solamente que no la esperaba. Su cara era de no saber qué hacer.


  —Vaya, Montgomery, estás sudando.


  —Hace calor.


  —Yo no tengo. Será la edad o que estás nervioso por algo.


  —¿Por qué iba a estar nervioso? Yo no estoy nervioso —gruñó apretando los mandos del avión.


  —Tranquilo, era una broma. Creí que éramos amigos.


  —Tranquilo Montgomery. —le dijo Acke.


  —Estoy tranquilo, pero no sé, estaba metido en mis pensamientos. Perdóname, Camille


  Me senté con ellos en la cabina y empecé a jugar a verdad o mentira. Montgomery no quería jugar, se levantó con la excusa de ir al baño. Acke, me comentó que lo notaba raro, jamás lo había visto así.


  De pronto notamos una gran sacudida, el avión caía. Miré por la ventanilla y uno de los motores se estaba quemando. Acke actuó rápido, puso en marcha todo lo que se requiere en estos casos. Yo busqué un aeropuerto cercano para aterrizar, pero no había ninguno tan cerca.


  Acke, entonces me dijo que buscara a Montgomery y que le avisara de que íbamos a aterrizar de emergencia. Cuando salí, este no estaba. No sé dónde demonios se había escondido.


  El avión tuvo otra sacudida y me tuve que sentar, cuando parecía haberse controlado todo y me disponía a volver a cabina, pero de pronto Montgomery salió no sé de dónde con un arma, me amenazó y me ordenó que me sentara.


  —Todo iba bien hasta que apareciste tu maldita. Pero te juro que te voy a matar, y a tu querido Acke también.


  —Ni se te ocurra tocarle. Él no tiene nada que ver en esto.


  Desde cabina, Acke nos llamaba, Montgomery le dijo que todo bien atrás, entonces Acke nos dijo que nos agarramos porque íbamos a impactar en segundos, traté de escaparme de este, pero me dio un golpe en la mejilla ocasionando sangre.


  De pronto el avión impactó contra el suelo y dimos un rebote. El arma de Montgomery cayó al suelo, así qué me tiré a por ella, pero este se lanzó sobre mí e intentó pararme, me pegó y yo le di una patada en los huevos. EL avión fue frenando cada vez más hasta qué se paró por completo.


  Acke entonces salió de la cabina y nos pidió que saliéramos corriendo del avión, ya que este podría explotar. Se sorprendió al vernos en el suelo, ya que Montgomery estaba sobre mí.


  —¿Qué pasa? Salgamos ya. —dijo Acke.


  Acke, se levantó y volvió a coger el arma, me agarró de los pelos, y me arrastró hacia fuera.


  —¿Qué estás haciendo Montgomery? ¡Suéltala ya!


  —Tú no te metas, por tu bien mantén la boca cerrada —contestó amenazando a Acke con la pistola.


  Cuando salimos no sé dónde estábamos, habíamos perdido la ubicación. Suponía que en algún lugar de Italia.


  —¿Me va a decir alguno de los dos que pasa? —volvió a preguntar Acke.


  —Nada, mejor no te inmiscuyas en esto. —respondí.


  —No, mejor que se entere. Por qué tú estás enamorado de ella, ¿verdad? Pobrecito, está enamorado de una mentira, de algo irreal.


  —¿De qué hablas? —se interesó Acke.


  —¡Cállate Montgomery! No le metas.


  —Exijo que me digan de una maldita vez que pasa.


  —Que tu querida Camille, en realidad no es Camille.


  —No le escuches, Acke.


  Entonces Montgomery se me acercó, rozó la punta de la pistola por mi cara.


  —¿Te gusta este pelo negro? Muy bonito, ¿verdad? ¿Y esos ojos negros?, preciosos también. ¿Y si te dijera que detrás de ese pelo oscuro se esconde uno rubio?


  —¡Suéltame!


  —No, antes estábamos en cabina jugando a verdad mentira, yo ya no tengo nada que perder, pero tú sí,


  ¿Camille? O mejor Hedda.


  Acke, nos miraba asombrado, cada vez que Montgomery me tocaba con la pistola hacía el intento de acercarme a defenderme, pero este le apuntaba con el arma.


  —¿Qué estás hablando? ¿Como que Hedda? ¿La conoces?


  —Claro, esa dulce e inocente mujercita asustadiza. Qué pena me das Acke, te ha estado engañando durante todos estos meses.


  —¡Basta ya! ¿Quién me ha engañado?


  —Entonces Montgomery me arrancó la peluca y se la lanzó a los pies a Acke.


  —¿Lo pillas ahora? Tu querida Camille, es tu querida Hedda. ¿De verdad has estado delante de ella y no lo habías adivinado?


  Acke, me miró, yo no sabía qué decirle, su cara de decepción y de enfado a la vez me desconcertaba.


  —¿Camille no existe? ¿Eres Hedda? No me lo puedo creer. ¿Me has estado engañando? ¿No eres esa inocente e indefensa mujer? ¿Pero por qué me has estado mintiendo? ¿Estabas tan aburrida que no sabías a quién estafar?


  —Acke, deja que te lo explique. Sí soy Hedda, y no soy repostera ni nada que se le parezca. Soy agente secreto.


  —¿Agente secreto? Esto es muy fuerte. Me has estafado. No te conozco en absoluto.


  —Qué bonita historia de amor, me aburren. Ella es una agente infiltrada querían atraparme, pero desde el principio sabía quién eras, he ido por delante de ti todo el tiempo. No soy yo la persona que buscas, esa persona está más cerca de lo que piensas.


  Me acerqué a Montgomery para darle un puñetazo, pero este me agarró del brazo. Traté de desarmarle.


  Acke se metió en medio.


  —Después de que te miente la defiendes.


  —Aunque no quiera volver a saber de ella, delante de mí no se pega a una mujer. Acke le dio un puñetazo, este cayó al suelo con la mala suerte que cayó sobre el tronco de un árbol que estaba cortado y afilado clavándoselo en la espalda y muriendo en el acto.


  —Dios mío, he matado a un hombre. —soltó desesperado Acke.


  —No has matado a nadie, estabais peleando y él cayó. Tú estarás acostumbrada a estas cosas, pero yo no.


  —¡Lo siento! No quería mentirte.


  —Pues lo has hecho. No sé quién demonios eres, ¿Hedda, Camille? Me has utilizado para meterte en mi compañía, me engañaste. Te serví de entretenimiento en la cama, ¿no?


  —No seas injusto. Me llamo Hedda, y sí te mentí, pero no por gusto. No podía decirte la verdad. Tu vida y la de los míos correrían peligro.


  —¿Injusto? Te parece poco el peligro que hemos corrido hoy.


  —Acke, sabes que estoy enamorada de ti desde que te conocí. Jamás te interesé. Sabía perfectamente cómo te gustaban las mujeres, podría haberte dicho la verdad y demostrarte mi verdadero yo.


  —No te conozco, y ahora ya es tarde. No quiero saber nada más de ti. En cuanto lleguemos a París te agradecería que no me volvieras a hablar.


  Y se marchó dejándome con el corazón en mil pedazos. Sí, sabía que le había mentido, pero no podía decirle la verdad.


  Hablamos con las autoridades de allí. Les expliqué lo que había pasado con Montgomery y quién era yo. Por su parte Acke, explicó lo del accidente con el avión. Nos revisaron los golpes y nos permitieron irnos, no sin antes decirnos que nos contactarían para saber más de la investigación.


  Cuando llegamos al aeropuerto, Liesl fue hacía Acke y lo abrazó.


  —Hedda, ¿qué haces aquí? ¿Estabais juntos?


  —Eso Hedda, explícale a Liesl.


  —No entiendo.


  Yo no sabía que decir, todo había ocurrido muy rápido, estaba completamente desconcertada.


  —¿No dices nada? —escupió Acke. —Tu querida Hedda, es también Camille.


  —¿Cómo que Hedda es Camille? No te entiendo.


  —Qué se ha estado burlando de los dos. Resulta que la buena y asustadiza Hedda, no es tan inocente como parecía. ¿Sabías que es un agente secreto? Lo más gracioso es que estaba camuflada en mi aerolínea y se ha hecho pasar por Camille. Con su peluca negra y lentillas.


  Liesl, me miraba alucinada. Yo traté de defenderme, pero Acke no me lo permitía.


  —¿Te lo has pasado bien? ¿Querías enamorarme? ¿Para qué? Para ver si lo lograrías, para reírte de mí,


  ¿no es así? Pues no, no lo has logrado. Sí te lo has pasado bien en la cama conmigo y yo contigo también, y hasta ahí. Grábate esto en la cabeza, ni me interesabas antes como mujer y ahora menos todavía. De este modo qué olvídame, has sido un maldito polvo más. Te espero en el avión Liesl. Y se marchó sin mirar atrás.


  —¿Es cierto eso que ha dicho Acke, nos has estado engañando?


  —Liesl, no podía contaros nada. Mi trabajo es muy peligroso, nadie puede saber a qué me dedico. Tengo que fingir ser otra persona para que los malos no den conmigo de verdad.


  —No te creo. Después de lo que hemos pasado, soy tu mejor amiga, bueno eras. Has engañado a un buen hombre, y a una buena amiga. No mereces perdón. Te he confiado a mi hija y ni tan siquiera te conozco. Sabías todo de nosotros, pero nosotros de ti nada. Yo tampoco quiero volver a saber de ti. Espero no tener que volverte a ver en mi vida.


  Se dio media vuelta y se marchó. En unas horas había perdido al amor de mi vida y a mi mejor amiga. Mi vida se estaba desmoronando de la noche a la mañana


  



  Capítulo 11 · Acke


  Me sentía fatal. Jamás me había sentado de esa manera. Cuando Montgomery me contó que Camille y Hedda eran la misma persona sentí una especie de pinchazo en mi corazón, en mi alma. Un sudor frío me recorría la piel.


  Ahora entendía donde había visto ese antojo en forma de corazón antes. Comprendí a quién me recordaban esos besos. No sabía que sentía, pero tenía claro que no quería volver a verla. Había decidido abrir mi corazón de nuevo y en un plumazo Hedda se llevó todo.


  La primera vez que vi a Hedda fue en Estocolmo, me la presentó Liesl, me pareció tan bonita, con esos grandes ojos azules, ese pelo tan rubio, y su infinita sonrisa. Recuerdo que pensé, “que mujer tan bonita, que aro de luz proyecta”, luego la vi tan indefensa que sentí que necesitaría a alguien que la protegiera. Me había acostado con ella unas cuantas veces, porque claro a nadie le amarga un dulce, me gustaba muchísimo. Lo único que no me llenaba tanto era ese miedo que proyectaba, siempre tan callada, tan seria, tan correcta.


  Cuando vine a París, quise poner tierra de por medio porque sabía que ella estaba sintiendo algo por mí. No quería hacerle daño. Pero he de reconocer que cuando llegó a Francia y me enteré de que era mi vecina me sentí muy feliz, y sí, sentí celos de Philippe. El porqué, no lo sé. Luego conocí a Camille, físicamente me parecía preciosa, pero no era el estereotipo que a mí me gustaba. Cuando conocí su personalidad, tan abierta, motera, alegre, aventurera, sin miedo a nada enseguida me cautivó. Quería decirle que porque no probamos a salir, y cuando me enteré de que ambas eran la misma persona me ha destrozado. ¿Qué quería de mí?


  —¿Cómo te sientes? —me sorprendió de pronto Liesl.


  —No sé. Me siento engañado, estafado. ¿Y tú?


  —Igual qué tú. Mi mejor amiga es una mentirosa. —dijo sollozando. La abracé y se puso a llorar. —No puedo creer que nos haya engañado así. La quería como una hermana. Pero para mí está muerta como Helga. Solo que Helga no me engañó.


  Vimos qué en el avión se subía también Hedda, ambos la miramos, pasamos de largo sin decirle nada. No podíamos.


  El vuelo se me hizo especialmente largo. No podía evitar pensar en Hedda, en la primera noche que pasamos juntos, yo estaba borracho porque por ese entonces estaba enamorado de Liesl, y fui a que me consolara. Me escuchó, me alentó. Recuerdo que me dijo que ahí fuera estaba la mujer de mis sueños, la que me iba a amar, cuidar, comprender, la que iba a saber lo que era cuidar el amor. Y ella me había salido rana.


  ***


  Los siguientes días me encontraba fatal, no quería saber nada de nadie. Me encerré en casa y únicamente salía para volar. Hedda, trató de hablar conmigo en varias ocasiones. Primero llamó a mi casa, no la abrí, luego un día que estaba en la terraza salió a la suya yo me levanté y me fui, otro me escribió una carta que me dejó en el felpudo de mi puerta, yo la recogí, la rompí y se la dejé en la puerta de la suya. Había decidido no volver a hablar con ella y no había vuelta atrás.


  Liesl, por su parte, tampoco quería volver a hablar más con ella. La había defraudado completamente, no comprendíamos ninguno el porqué de su mentira. Podíamos comprender que su trabajo fuera peligroso, pero no porque engañarnos.


  Me sonó el teléfono, era Gigi, me decía que tenía ganas de repetir conmigo, pero esta vez solos. No estaba muy animado, pero me dije a mi mismo que no podía estar toda la vida guardando luto a alguien que, por otra parte, nunca había sido pareja mía. Así que decidí que era momento de volver.


  A la hora ya estaba en mi casa. Entró directo al salón. Le ofrecí una copa y me empezó a contar a qué se dedicaba, algo que realmente no me importaba. Yo solamente quería acostarme con ella y luego que se fuera.


  La agarré por la cintura y la senté sobre mí. Empecé a besarla por el cuello, así que se levantó y se quitó el abrigo que llevaba, debajo no tenía ropa interior. Me desnudó, se puso de rodillas y me agarró el miembro. Empezó a lamerlo suavemente y se lo introdujo entera en la boca, necesitaba relajarme de este modo la dejé hacer. Luego se levantó y se sentó sobre mí fui penetrándola lentamente, cada paso que daba soltaba un gemido. Me susurró al oído que recordaba que me gustaba que gritaran, así qué empezó a gemir cada vez más fuerte. En ese momento me acordé de cuando hicimos el trío y les pedí que gritaran para fastidiarla. Me acordé del día que la escuché a ella con su novio. Aunque pensándolo bien, ¿sería su novio? ¿O también me engañó en eso? Me centré tanto en Hedda que se me vino abajo. Gigi, trató de que funcionara, pero no hubo manera. Le pedí disculpas, le dije que tenía mucho estrés, que otro día la llamaría y remataríamos, pero esa vez en su casa. Necesitaba alejarme un poco del entorno de ella.


  A la mañana siguiente tenía un vuelo, así qué salí pronto de casa. Estaba cansado, llevaba tiempo sin dormir más de cuatro horas. Mientras esperaba el ascensor se abrió la puerta de la casa de Hedda, “lo que me faltaba, pensé”. Se posicionó a mi lado y me dijo ¡Buenos días! La miré de reojo sin responder. Estaba preciosa.


  —¿Acke, ya no me quieres? —preguntó George.


  —Sí, claro qué te quiero, pequeño.


  —Ya no me vienes a ver.


  —Es qué he estado muy liado trabajando.


  —¿Estás enfadado con mamá?


  —Bueno, los adultos a veces se enfadan.


  El ascensor llegó y entramos los tres. No quería mirarla, trataba de pensar en otra cosa.


  —Acke, ayer ¿quién ganó en el partido de fútbol? —dijo George mirándome con esos ojos de inocente.


  —¿Qué partido? —pregunté.


  —Mamá y yo te oímos a ti y a tu amiga jugar al fútbol en la consola. Tu amiga te decía, ¡qué dura me la has metido! ¿Le ganaste?


  Miré a Hedda, esta me mantenía la mirada. ¿Qué le iba a decir yo a un niño de seis años?


  —Al final perdí. ¡Siento el escándalo!


  Menos mal que llegamos a la planta baja y me pude despedir de él. A Hedda, ni la miré al decir adiós. Cuando llegué al avión no me sentía bien. Me encontraba completamente perdido.


  —¡Estás enamorado de ella! Reconócelo —soltó Liesl al verme como alma en pena.


  —No, no lo estoy. Simplemente, me he llevado una gran desilusión con lo que nos ha hecho. Pensé que era otra clase de persona.


  —Di lo que quieras, pero estás loco por ella. Te conozco.


  —Liesl, ¿te puedo pedir un favor?


  —Sí, claro.


  —Necesito irme un tiempo lejos. Por favor, ¿podrías hacerte cargo de la aerolínea hasta que regrese?


  —¿Dónde te vas a ir? ¿Cuánto tiempo?


  —No lo sé. Quizás me vaya una temporada a casa de un amigo en América. Jamie Mcdogall. Tiene un a hacienda en Vermont. Hace mucho que no le veo y siempre me está ofreciendo su casa.


  —¡Está bien! Yo me hago cargo, solo una cosa. No tardes mucho.


  —Te lo prometo.


  Después de ese vuelo corto que hicimos a Niza, telefoneé a Jamie, le pregunté si podía ir a su casa y sin ningún reparo me dijo que allí me esperaría.


  Preparé todo. Hablé con mis empleados y les expliqué mi viaje y que Liesl, se encargaría de todo. Luego fui a casa, hice las maletas y me fui a Vermont, necesitaba sacarme de mi mente a Hedda y lo haría.


  ***


  Llegué después de ocho horas y media desde París a Nueva York, y luego en coche hasta Vermont otras seis horas.


  Jamie, era un amigo de la infancia, él y sus padres vivían en Estocolmo, aunque procedían de Escocia. Stephen, el padre de Jamie trabajaba para un hacendado muy importante, cultivador del algodón desde hace siglos. Cuando este le salvó la vida después de un accidente, quedó en deuda con él de tal manera que cuando murió le heredó la haciendo a Stephen, el hombre al no tener familia los adoptó a ellos como tal y se mudaron a Vermont. No le veía desde hacía más de veinte años.


  Entré con el coche a la dirección que este me había dado. ¡Quedé impresionado! Pasé una gran cerca controlada por seguridad, una carretera me guiaba hasta una casa que se veía a lo lejos. A ambos lados había grandes campos de algodón, tenía un gran terreno.


  Los empleados estaban trabajando. Eran de las pocas haciendas que aún trabajaba de esa manera. Creo que eran ellos y la hacienda de al lado, su gran competencia y a los que Mcdogall aborrecían.


  Cuando bajé del coche y vi aquella impresionante hacienda me quedé tan sorprendido.


  —¿Pero a quién tenemos aquí? —dijo una voz. Cuando me di la vuelta ahí estaba mi viejo amigo sobre su caballo, aunque hacía mucho que no nos veíamos, como olvidarle.


  —Hermano, ¿cómo estás? ¡Cuánto tiempo! Desmontó y nos fundimos en un abrazo.


  —Estás igual, —me dijo.


  —Bueno, veinte años mayor —reí.


  Entramos en la haciendo y fui directo a ver a Stephen, me había contado Jamie antes de entrar que estaba enfermo, pero tan terco y testarudo como siempre.


  Estaba en cama pues el médico le tenía prohibido moverse. La madre de Jamie, había muerto unos años atrás y Stephen se quedó bastante tocado, aunque según me contó ya estaba mucho más animado. De tanto fumar se cogía unas gripes monumentales.


  Nos pusimos al día de todo. Me preguntó si me había casado y le conté un poco por encima. Me dijo que se notaba a leguas que estaba enamorado por la forma en que le puse al día. Sin embargo, él no se había enamorado nunca. No le interesaba, estaba centrado en su hacienda, en sacarla adelante. Tenía sus rollos pero nada más. Una mala mujer del pasado jugó con él y renunció al amor.


  Tenía decidido pasar una temporada con mis amigos, de esa manera trataría de olvidarme del engaño de Hedda.


  



  Capítulo 12 · Hedda


  Durante varios días me había preguntado dónde se había metido Acke, hasta que me encontré con la señora que limpiaba su casa, me contó que se había ido una temporada de viaje. Aunque yo vivía con Sienna en su casa, usaba el piso como excusa para verle, había noches que dormía allí, y de paso llevaba a George por si veía a Mía, que Liesl no me hablará no significaba que los niños no pudieran verse.


  Durante mucho tiempo traté de hablar con ambos, pero se negaban. Me sentía derrotada. Sabía que no había obrado bien, pero no había matado a nadie. Yo simplemente les protegí, mi error fue acceder a tener relaciones con Acke como Camille, pues de esa manera además de descentrarme de mi trabajo hice que él se ilusionara con un personaje ficticio, bueno en el sentido del físico, lo demás si era yo.


  Tenía el corazón roto, no solo había herido a el amor de mi vida sino también a mi mejor amiga. Encima estaba sospechando de todo aquel que se me acercaba, ¿quién sería el traidor?


  A Sienna, le quedaban unos meses en París antes de volver a Boston, me parecía una chica maravillosa. En este tiempo habíamos cogido bastante confianza y me había contado que creció en una hacienda en Vermont, sus padres cultivan algodón, y trabajan a la antigua usanza, claro que sin esclavos, tienen empleados con sus sueldos, y sus horarios. Tenían una gran competencia con la hacienda de al lado y se odiaban a muerte.


  Su padre quería que ella se hiciera cargo de la hacienda ya que es hija única, pero en cuanto pudo huyó de allí ya que no le va el trabajo en el campo.


  Hablamos de su primo, que últimamente lo veo poco. Después de la paliza que le dieron se quedó bastante tocado y aunque trata de ayudar con información prefiere estar alejado del caso.


  —Cuéntame, Sienna ¿qué pasó con tu ex? ¿Llevabas mucho tiempo con él?


  —Pues estuvimos unos cuatro años. Nos conocimos en el instituto, era el típico guaperas, andaba detrás de mí, pero yo no le hice caso. Luego coincidimos en la universidad, por ese entonces él estaba más serio. En el tercer año de carrera nos hicimos novios, cuando la acabamos nos prometimos. Después de estar preparando mi boda durante un año entero, justo el día de nuestra unión vino mi prima con un predictor para decirme que estaba embarazada. Yo me alegré muchísimo, pero cuando me contó quién era el padre mi mundo se vino abajo. Lejos de anularlo todo accedí a ir a la iglesia, y delante de todos los invitados lo dejé. Les conté que durante casi cuatro años me la había estado pegando con mi prima y encima le había hecho un hijo, todos se quedaron alucinados, y yo humillada, encima acudieron sin ser invitados los archi enemigos de mis padres, los Mcdogall. Y vi alegría en los ojos de Stephen, el patriarca. Me sentí tan mal que hui. Desde entonces no he vuelto, ni mi padre me habla. De eso hace ya dos años.


  —Lo siento mucho, Sienna. Tuviste que pasarlo fatal.


  —Horriblemente, pero ya pasó. Mi prima y él se casaron, siguen en Vermont. Pero mi corazón sanó. Estoy centrada en el trabajo y paso olímpicamente de relaciones, tengo mis aventuras de una noche y luego cada quién para su casa. ¿Y tú cómo sigues?


  —Pues trato de no pensar en él. Debo centrarme en mi trabajo, siempre he sido buena en ello y no puedo dejarlo de lado. Debo dar con el que se supone que está más cerca de lo que creo. He investigado a mucha gente y nada.


  —¿Has investigado a tus compañeros?


  —Sí, y nada de nada.


  —¿A Philippe también?


  —Es tu primo, y un muy buen amigo, sabe muchas cosas de mí, no pienso que él pudiera traicionarme. De hecho, la paliza que le dieron.


  —Hedda, debo decirte algo. A ver, es mi primo y le quiero, pero siempre me he considerado una persona legal a la que le gustan las cosas serias. Philippe y el día de esa paliza. Ese día comió conmigo, me contó que iba a quedarse en casa descansando. Estábamos tan a gusto hablando de cosas banales y le sonó un teléfono, no sabía que tuviera otro teléfono aparte de él que siempre usa. Me contó que tú le habías llamado porque tenías una pista, que le habías citado en un café. Te cuento esto porque me sorprendí cuando en el hospital vi que llegabas de viaje, no dije nada porque estaba tan preocupada por él que no me di ni cuenta, pero analizando todo durante estos días algo no me cuadra. Si él sabía que estabas de viaje, ¿por qué me mintió?


  —¿Cómo? ¿qué yo le había llamado? Pero sí ese día fue el accidente de avión donde parte de mi vida se vino abajo, no puede ser.


  En cuanto me enteré fui a hablar con mis jefes, consideraba que era algo que debían saber. Si era así iba a investigarlo, Philippe, mi buen compañero, ¿un traidor?


  Entré me hicieron esperar un rato, mis jefes seguían con la idea de que debía de alejarme un tiempo, pero no, este caso lo había empezado y lo iba a terminar.


  Cuando por fin pude hablar, como era de esperar no me creyeron. ¿Cómo iba a ser posible que Philippe fuera el malo?


  —Hedda, estás fuera del caso, por favor entrégame tu arma. Estás demasiado involucrada. Te hemos pedido muchas veces que te alejaras, pero en vista de que por ti misma no te vas, nosotros hemos decidido por ti.


  —Pero, ¡no podéis hacerme esto! Siempre he hecho bien mi trabajo, jamás me ha salido ningún caso mal.


  —Lo sabemos, no te estamos despidiendo, solo te estamos alejando de este caso. Cuando todo acabe volverás con otro caso. Descansa ahora.


  Me sentí indignada, dolida, desvalorada. Entregué el arma y me marché muy enfadada. No iba a quedarse así, necesitaba averiguarlo, este caso lo resolvía porque lo resolvía.


  Llegué a casa, Sienna, estaba haciendo un zoom de trabajo. Así qué me metí en la cocina, hice algo para cenar, George estaba dormido ya. Cuando estaba de lleno en un caso no pasaba tantas horas con él como me gustaría.


  —¿Cómo te ha ido? —preguntó Sienna.


  —Me han quitado del caso, estoy muy cabreada. Pero no voy a dejarlo. Necesito tu ayuda.


  —Claro, cuéntame. ¿En qué te puedo ayudar?


  —Cuéntame todo de Philippe. Dónde nació, dónde estudió, sus padres, hermanos, amigos, parejas. Todo. Necesito saber de él.


  Cuando me puso al día, me senté frente al ordenador, saqué un billete de avión con destino a Toulouse. Luego seleccioné varías pelucas de mis trabajos y escogí una, no quería que nadie me reconociera. Pero no regresaría hasta que supiera lo que quería averiguar.


  Dos días después ya estaba en Toulouse, me quedé en un hotel precioso con unas vistas impresionantes. Me registré con el nombre de Isabelle. Peluca pelirroja, lentillas marrones.


  Fui a la vieja casa donde nació Philippe, según me contó su prima, sus padres murieron cuando apenas era un adolescente quedando así bajo custodia de sus tíos. Sus tíos eran ya mayores, y según le dijeron a Sienna, hacía años que no sabían nada de él.


  Llamé al timbre y una señora de unos setenta y pocos años abrió la puerta.


  —Hola joven, ¿en qué puedo ayudarla?


  —Me llamo Isabelle, soy una exalumna del colegio local y estoy preparando una reunión de viejos alumnos, estoy buscando a Philippe, me dijeron que vosotros sois sus tíos.


  —Hace mucho que no sabemos de él. Pero pase, señorita.


  La casa era muy acogedora, tenían cuadros por todos lados, me paré ante una del que parecía ser Philippe de pequeño.


  —Philippe, cuando tenía ocho años, era tan buen muchacho en esa época —me dijo la voz de un hombre a mis espaldas. Cuando me di la vuelta había un señor de la misma edad aproximadamente que ella —


  Me ha dicho mi mujer que vienes a preguntar por Philippe, seguro que tú nos puedes dar más  información que nosotros de él.


  Me invitaron a sentarme, me ofrecieron un café que acepté muy gustosa. Me contaron que Philippe, de pequeño, era dulce y cariñoso. Cuando sus padres murieron se quedó destrozado, pero ellos con su cariño le hicieron que creciera feliz. Era estudioso y obediente. Notaban que era un niño más sensible que los demás. Pero un día llegó del colegio llorando porque se reían de él, resulta que le había dicho a un amigo suyo que estaba enamorado de él. No comprendía por qué los demás se burlaban, y conforme fue creciendo se fue cerrando más en sí mismo.


  Hasta que llegó a la adolescencia y ahí ya fue cambiando. Se volvió más arisco, y muy ambicioso. Cuando cumplió los dieciocho se marchó de casa y desde entonces no le han visto, lo poco que saben de él es porque la familia de Sienna, les contaba cómo se encontraba.


  Yo realmente alucinaba pues no reconocía a ese Philippe, él como amigo siempre fue dulce y simpático.


  —Sentimos no poder contarte más. Ojalá des con él y puedas decirle que venga a vernos.


  —No se preocupen, si le veo, así haré.


  Me fui de la casa sintiendo pena, pues esas personas me parecían tan buenas. Si Philippe, de verdad me había engañado, ¿con qué fin se habría convertido en una persona que traiciona?


  


  Capítulo 13 · Acke


  Llevaba ya dos semanas en Vermont, me sentía más tranquilo. Aunque cuando hablaba con Liesl, y me decía que todo iba bien, notaba algo raro en ella. Pero la verdad, no tenía ganas de saber, me encontraba tan a gusto en la hacienda.


  Esa noche tenía una fiesta que Jamie había organizado en mi nombre. La hubiera hecho antes, pero con tanto trabajo no había podido.


  La hacienda estaba espectacular, desde la entrada habían puesto luces, y una orquesta en vivo. La casa empezó a llenarse de hacendados amigos de los Mcdogall.


  Jamie, me contó que solían hacer dos fiestas al año, y cuando la plantación iba de maravilla otra.


  Nos sentamos alrededor de una mesa grandísima llena de toda clase de comida. No escatimaban a la hora de servir a sus invitados. Stephen, que ya estaba mejor, bajó a cenar con nosotros.


  La música tampoco paraba. Cuando terminamos de cenar, Jamie me presentó a sus amigos. Pero de pronto le cambió el semblante cuando vio entrar a una señora de unos sesenta y pocos.


  —¿Qué te pasa? —pregunté al verle así.


  —¿Ves esa mujer? No debería estar aquí. Es la mujer del mayor rival de mi familia. La habrá enviado su marido. —Fue directamente hacia ella, todos quedaron en silencio, pues imagino que todos sabrían lo mal que se llevan —¿Qué hace aquí señora Donovan?


  —Quería acercarme para saber cómo se encuentra tu padre.


  —Eso no es asunto suyo, así que haga el favor de salir de aquí y no ser grosero con usted.


  —Ya lo estás siendo, y mucho. Solo quiero saber si se encuentra mejor.


  —Quiere enterarse para luego contárselo a su marido y ambos reírse, ¿no? ¡Lárguese, no lo repito más!


  —¡Jamie, ya basta! —concluyó desde atrás el padre —Pasa Joan, no le hagas caso a mi hijo.


  —Pero papá.


  —Ya está Jamie.


  Este me pidió si podía acompañarle y salimos fuera de la casa. Estaba hecho una furia.


  —No entiendo qué le pasa a mi padre. Siempre los odio, ¿y ahora que es amigo de ellos?


  —Tranquilízate, ya hablarás con él. Disfruta de la fiesta.


  A la fiesta seguía llegando gente. Uno de ellos era el señor Robertson con su mujer e hijas. Dos preciosas mujeres, la verdad. Una vez que me los presentó, las chicas se quedaron hablando con Jamie.


  —Cuando mi padre esté más bebido nos vemos donde siempre, ¿te parece? —dijo una de ellas a Jamie.


  —Claro, preciosa. Mira os presento a mi gran amigo, Acke, ellas son Nicolle y Juliette.


  —Mucho gusto.


  Una de ellas no me quitaba ojo, la tal Nicolle, era bastante guapa, castaña, ojos verdes, la otra era morena con ojos más oscuros, el tipo de Jamie.


  Jamie, me apartó un momento y me dijo al oído si en un rato me apetecía nos podíamos ir los cuatro a un lago que había cerca de la casa. Allí solían pasarlo bastante bien. Accedí ya que creía oportuno que debía volver a ser yo mismo, ya que desde que pasó lo de Hedda no había vuelto a serlo.


  La fiesta se fue alargando bastante hasta el punto en qué muchos ya iban que ni veían de la cogorza que tenían. En un momento dado, Jamie me llamó, era el momento de escaquearse de la fiesta.


  Con una linterna y en silencio fuimos por un camino bien angosto. Después de caminar unos diez minutos, llegamos. Jamie, preparó una pequeña hoguera, estaba claro que se lo conocía a la perfección.


  Una de las chicas se empezó a desnudar y se metió en el agua, seguidamente, Jamie hizo lo mismo. Desde allí nos gritaban que fuéramos con ellos, pero les dije que por esa vez prefería intimidad. Entonces, Nicolle me agarró de la mano y me llevó a un sitio con más serenidad. No estaba muy retirado de donde estaban los demás, pero sí lo suficiente como para tener intimidad.


  —¿De dónde eres? —curioseo.


  —Suecia. —Le agarré de la cintura y la atraje hacia mí. Esta se lanzó sobre mi boca y la devoró, le correspondí, besaba bastante bien. Nos empezamos a desnudar.


  No sé qué demonios me pasaba últimamente, pero no lograba empalmarme con ninguna, por muy buena que estuviera y por muchas ganas que tuviera de llevarla a la cama.


  —¿No te gusto? —preguntó, mirándome con cara de puchero.


  —Claro que sí, pero no sé qué me pasa.


  Entonces, sin decir nada, se agachó me bajó los calzoncillos, y empezó a jugar con ella, primero con la mano, luego empezó a dar pequeños lametones, me empezó a masturbar con la mano, y luego con la boca, dejé la mente en blanco y me dejé llevar. Cuando volví a abrir los ojos, no vi la cara de Nicolle sino la de Hedda, y entonces la alcé, le arranqué las bragas y la penetré de golpe soltando un pequeño gemido, la devoré la boca, luego baje por el cuello hasta llegar a los pechos que engullí. Los empellones eran cada vez más salvajes, estaba completamente hipnotizado con Hedda. Hasta que ninguno de los dos pudo más y nos dejamos ir soltando un gemido descomunal.


  —Guau, ha sido increíble —dijo entonces está sacándome de mi estado. Ahí me percaté de que no me había acostado con Hedda sino con otra, una completa desconocida. —Sí has estado bien.


  —¿Solo bien? Cuando quieras repetir, si vas a estar aquí más tiempo me encantaría quedar contigo.


  —Lo siento, Nicolle, yo no debería haber accedido a esto.


  —¿Pero, por qué?


  —Por qué mi mente está confusa, y no puedo tener nada con nadie. Discúlpame. Vamos a vestirnos.


  Después de vestirnos, Jamie y su amiga ya habían terminado, estaban hablando cuando llegamos nosotros.


  —Por mucho que se alejaran los gritos se oyeron ¡eh! Menudo es mi amigo, ¿no Nicolle?


  —Sí, —dijo ella un poco seca.


  —¿Qué os pasa? —se interesó Jamie.


  —Nada, estoy cansado. Voy yendo hacía la hacienda. ¡Buenas noches! —Me fui sin mirar atrás, ¿qué me estaba pasando? Yo antes me acostaba con mujeres sin compromiso y me quedaba tan a gusto, y ahora ¿qué me pasa? Es qué ni con Liesl me pasó eso.


  ***


  Varios días después estaba paseando a caballo con Jamie, me mostraba sus tierras que eran enormes y como la familia del señor Wittaker empezó en ella. Desde que su padre heredó las tierras se habían ganado muchos enemigos, pues no comprendían que un simple peón pudiera heredar unas tierras así, y para hacerse respetar se convirtió en un hombre duro y despiadado, aunque con los años Stephen se había vuelto a suavizar, cosa que Jamie, no. Era despiadado y duro con todo su entorno, quitando amigos y familia.


  —¿Jamás te has enamorado? —solté sin pensarlo.


  —La verdad, no. No creo en el amor.


  —¿Por qué?


  —Por qué no creo que haya nacido para perder el tiempo. Nunca me ha llegado nadie al fondo de mi corazón. Pero me gusta pasarlo bien. ¿Qué tal con Nicolle? Juliette me dijo que la tienes loquita.


  —Pues la verdad, fue solo sexo. Yo como tu paso de eso.


  —¿Te has enamorado alguna vez? —preguntó él.


  —Una vez, de la que ahora es mi mejor amiga. Pero prefiero ir de una a otra y listo.


  Después del paseo, volvimos a la hacienda. Cuando llegamos, Clementine, el ama de llaves, nos informó que las hermanas estaban esperándonos.


  —Guapos, ¿nos invitáis a comer? —dijo muy melosa Juliette alrededor de Jamie.


  —No puedo, tengo mucho trabajo, —respondió este.


  —¿Ni una hora?


  —No, ni una hora. Ya sabes que odio las sorpresas, me gusta la organización y os habéis presentado sin ser invitadas. —manifestó este muy serio.


  —Vaya, no queremos molestar. Vámonos, hermana.


  —¿Y tú? Tú no tienes que trabajar. —opinó Nicolle.


  —Yo tengo que trabajar, tengo un negocio en París.


  —¡Oh, París!, la ciudad del amor. ¿Vives allí?


  —Sí, —solté secamente. No tenía ganas de hablar con ella. Después de aquella noche estaba claro que quería más. Se me arrimó sigilosamente y trató de besarme, yo me aparté. —No creo que sea lugar ni momento.


  —Juliette, váyanse de una vez, dejen de arrastrarse. —escupió de nuevo Jamie.


  Una vez que estas se habían marchado, le dije a Jamie que había sido muy rudo, me dijo que no le gustan las mujeres que sean tan arrastradas, por eso se cansa de ellas, odia que anden detrás de él. Con Juliette se lo pasa bien de vez en cuando, pero no le gusta que le meta en casa.


  Fui al despacho de la hacienda a hablar por Skype con Liesl. Jamie ya se había ido a la plantación.


  No tardó en aceptarme, estaba en su casa, ya que a la primera que vi ante la cámara fue a Mía. Tan graciosa y bonita como siempre. Después de decirle unas cuántas boberías se fue con Jack. Le dije a Liesl lo guapa que estaba y que como iba todo. Me explicó que los vuelos estaban muy bien. Habían contratado a dos personas nuevas para reemplazar a Montgomery y ¿Camille?


  Cuando me explicaba cómo estaba todo la noté bastante seria, sabía que me ocultaba algo. Llevo unos años conociéndola y sé cómo es. Le dije que qué pasaba, me dijo que nada y por mucho que insistí no me respondió. Se iba por las ramas. Me dijo que disfrutara del viaje y dejara la angustia. Hablamos un rato más. Y haciendo como el que no quiere la cosa, pregunté por Hedda. Liesl me dijo que no sabía nada, no la había vuelto a ver, y aunque molesto con ella me gustaría saber cómo se encontraba.


  Al día siguiente, Jamie me dijo que había quedado para comer con las hermanas, y aunque en principio no me apetecía, al final me animé, antes me apuntaba a cualquier fiesta y me había propuesto ser como antes de que el huracán Hedda/Camille llegara de esa manera a mi vida.


  A las doce en punto, recogimos a las hermanas en la puerta de su hacienda. Ambas eran muy coquetas, sobre todo Nicolle, que no dudo en contonearse cuando me vio.


  Se sentaron detrás y empezaron a contarnos como nos habían echado de menos, que estaban esperando a que las invitáramos a tomar algo. Nicolle, se acercó hacia mi oreja y me susurró que no había olvidado


  aquella noche que hicimos en amor. Por quedar educado no la corregí, me dieron ganas de decirle que solo follamos, nada de hacer el amor. No me hacía gracia que esta chica se tomara las cosas como no eran.


  Llegamos a un restaurante llamado The Farmhouse Tap & Grill. Las chicas se miraron entre ellas. Juliette le comentó a Jamie que creía que las llevaríamos a un sitio más romántico.


  —¿Romántico? ¿Por qué íbamos a llevaros? Ni que fuerais nuestras novias o estuviéramos enamorados. No confundan pasarlo bien y ser gentiles con algo más allá. —respondió Jamie muy serio.


  —Vale, lo siento. Fueron ideas mías. —contestó Juliette algo cortada.


  Ambas se engancharon entre sí y entraron en el lugar. Miré a Jamie y sonrió. Había cambiado mucho, él Jamie que yo conocí era gentil, y caballeroso, los años y la vida en la hacienda le habían convertido en alguien duro y despiadado.


  Entramos y comimos deliciosamente. Jamie y yo pedimos unas hamburguesas que para mí eran buenísimas. Jamás había comido algo tan bueno. Ellas comieron una ensalada y agua. Decían que tenían que cuidarse. Y de pronto me vino a la cabeza ella, Hedda. Comía de todo, jamás se preocupaba de si engordaba o no engordaba algo, y eso me encantaba de ella.


  Después de comer, Jamie propuso ir a dar una vuelta antes de dejarlas en casa por qué tenía que volver al trabajo. Él se fue con Juliette y yo me quedé con Nicolle. Dimos un paseo y me llevó a un hotel, decía que la dueña era amiga de ella y su hermana y era discreta. No sabía qué hacer, no quería nada con ella. Le dije que solo entrabamos a tomarnos un café, pero nada más. Mientras lo bebíamos, me puso su pierna sobre la mía, se la quité, ya que me recordó a cuando Hedda o Camille, me hizo lo mismo. Cerré los ojos pues me venía esa imagen una y otra vez. Cuando los volví a abrir ahí estaba ella de nuevo,


  Hedda. La agarré y la senté sobre mí. Le devoré la boca, ella hizo lo mismo. La cogí de la mano y la


  conduje a los ascensores, entramos en una habitación y esta empezó a desnudarme. Cuando me dirigía a besarla de nuevo ya no era la cara de Hedda, era Nicolle, sentía que me estaba volviendo loco, ¿qué me estaba pasando?


  Me aparté de ella pero se molestó. Me dijo que si estaba jugando. Cosa que negué, me disculpé, le dije que no me encontraba bien, la invité a que se vistiera. Lo hizo en silencio y salimos de allí. Llamé a


  Jamie, pero como era normal no respondía, le dejé un mensaje, encontramos un taxi y acompañé a Juliette a su casa, antes de bajarse me dijo que la llamara cuando quisiera aunque solo fuera para hablar. Sé disculpó conmigo y yo con ella. Le respondí que la llamaría para cenar y me fui.


  ***


  Pasaron más días y con la tontería ya llevaba dos meses en Vermont. Me sentía más tranquilo, y Hedda seguía en mí.


  Había quedado unas veces más con Juliette, en ellas nos besábamos y nos metíamos mano, pero no llegábamos a más por qué yo no quería.


  El día anterior habíamos quedado para cenar, bebimos de más y acompañé a Juliette a su casa. Las haciendas estaban cerca unas de otras y fuimos paseando porque con el fresquito que hacía nos bajaría el alcohol. Cuando ya casi llegamos, esta me arrinconó sobre un árbol y me empezó a meter mano, bajó hasta mi miembro y me lo apretó. Se bajó la camisa y me cogió de las manos y me los puso sobre sus pechos los cuales llevaba al descubierto. Bajó la cremallera de mi pantalón y me la agarró, pero entonces me aparté, me lo subí otra vez y le dije que se pusiera la camisa, no quería acostarme con ella, entonces muy digna me abofeteó y se marchó a su casa.


  Recibí una llamada de Liesl, así que lo agradecí, necesitaba olvidarme de lo que había pasado. Liesl, me contó lo que no me quería decir semanas atrás, era algo que creía que podría controlar, pero se le escapó de sus manos. A raíz de lo que pasó con Montgomery se filtraron noticias sobre mi aerolínea. Me enseñó una que decía. “¿La aerolínea Nilsson Airline una tapadera para terroristas?” en otra decía “Una infiltrada en la aerolínea Nilsson Airline a la que le salió el tiro por la culata” y como esa muchas más en las que mi nombre se estaba manchando y estaba perdiendo clientes cuando ya estaba despegando.


  Cuando colgué me sentía lleno de rabia, Hedda no solo me había roto el corazón, sino que me estaba perjudicando en mi trabajo.


  Hablé con Jamie, le conté lo que me estaba pasando y me dijo que lo solucionara desde ahí, pero no podía. Sabía perfectamente que tenía que volver, era mi responsabilidad, ya que era mi aerolínea y debía protegerla. Me lo había pasado muy bien allí, pero tenía que volver a "mi realidad". Le pedí que me despidiera de todos, ya que mi vuelo salía muy temprano y debía recorrer seis horas de coche hasta llegar a Nueva York. Nos dimos un fuerte abrazo y prometí volver pronto.


  


  Capítulo 14 · Hedda


  Llevaba dos meses recopilando pruebas para atrapar a Philippe. Al principio no me podía creer todo lo que me habían contado. Al poco de hablar con sus tíos contacté con un antiguo amigo y compañero de clase. Me contó que Philippe, dejó de ser un buen chico a sentir celos y envidia de aquel que tanto le ayudaba. Me contó que estuvo con una chica llamada Claire. Como se habían burlado de él, juró que nadie más lo haría así qué empezó a salir con ella. Era dulce, cariñosa, y muy guapa. Ella estaba loca por Philippe, pero un día le encontró en la cama con el hermano de esta. Se sintió tan estafada que fue contándole a todos lo que había pasado, Philippe la amenazó y exigió que se lo había inventado por una discusión, pero como ella no accedió al poco tiempo sufrió un accidente de coche donde murió. La familia de Claire y sus amistades sospechaban de Philippe, pero no tenían pruebas y lo dejaron estar. Este siguió con el hermano de ella, que tampoco hablaba con su familia porque andaba en malos pasos.


  Todos trataron de ayudar a Philippe de que se alejara de él, pero no hizo caso, y aquel que se metía con su amor aparecía herido o desaparecían.


  No supo contarme que pasó, pero un día el novio desapareció dejando a Philippe en una profunda depresión. De la noche a la mañana Philippe ganó mucho dinero y se mudó a París donde muchos de sus antiguos amigos perdieron contacto. Pero están convencidos de que su amor murió debido a algo oscuro que tenía y que Philippe pasó a ser su heredero.


  Otra persona me pasó la empresa en la que Philippe trabajaba o más bien es dueño. Aunque en apariencia cuando otras personas han tratado de averiguar aparece el nombre de su novio, Max, pero sí está muerto, ¿cómo va a ser el dueño?


  Alguien me llamó y me citó en unas oficinas donde tienen muchas pistas acerca de esto. Accedí a ir ya qué si conseguía algo más podría desenmascararlo.


  Quedé a las ocho de la tarde, ya que a esa hora no hay mucha gente en esa zona. Cuando me bajé del coche, observé que las oficinas estaban bastante apartadas de la zona concurrida. No había coches, tal como me habían dicho.


  Entré una chica que estaba en recepción me dijo que me estaban esperando, me indico que cogiera el ascensor y subiera a la planta ocho.


  Cuando llegué llamé a la puerta, alguien me hizo entrar. Era un señor de unos cincuenta años, me dijo que tomara asiento y empezó a contarme que esas pruebas que tenía debía quemarlas. ¿Me sorprendió porque me decía eso?


  —Señorita, nadie que ha tratado de averiguar algo del señor Philippe ha salido con vida.


  Entonces me dio un golpe que me dejó inconsciente. Cuando desperté estaba en la oficina, amordazada sobre una silla.


  —Vaya, por fin despierta la princesita —esa voz me sonaba de algo. Miré y frente a mí estaba él, Philippe.


  —Ay Hedda, qué bien qué me caías. Eras mi amiga del alma, pero te has metido en algo que no debías haberte metido. Cuando los jefes te ordenaron que dejaras el caso, tenías que haberlo hecho. Ahora ya jamás volverás a ver a tu sobrino, ni a tu amor.


  —Eres un cobarde, ¿por qué haces esto?


  Se acercó a mí, me acarició la cara y luego me agarró por el cuello.


  —¡Escúchame bien! Jamás, nunca vuelvas a decir que soy un cobarde. Maldita. —me dio un bofetón que noté como me mordía la lengua y se me llenaba de sangre.


  —¿Qué pretendes? —dije mientras escupía.


  —Tan buena agente secreto ¿y no lo sabes? Te has dejado atrapar.


  —Quería saber a dónde me llevaría esto. Sí eras tú de verdad o todo era una mentira. ¡Qué decepción contigo! Que asco me das. Fue a darme otro bofetón, pero uno de sus empleados, el que me golpeó, entró en la oficina como alma que lleva el diablo.


  —Jefe, me han informado los de seguridad que se aproxima la policía. Tenemos que irnos.


  Entonces, Philippe se aproximó más a mí, me agarró de la cara que me dolía debido al bofetón y la lengua mordida


  —¡Hasta nunca, maldita!


  —No lo creo, —dije retándole.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer, —ordenó a su empleado.


  Philippe se marchó. Su trabajador entonces cogió un boté de gasolina y empezó a echarla sobre el escritorio donde estaba lleno de papeles, luego siguió hacia donde estaba yo.


  Por mi mente solo me venía la cara de George, cuando le prometí a mi hermana que cuidaría de él.


  ¿Quién se haría cargo del niño? Me mataba pensar que fuera de mano en mano. Pensé en Acke, que ya jamás volvería a verle.


  El tipo echó una mecha sobre el escritorio y todo empezó a arder. Este se marchó, Yo intentaba levantarme, pero me tenían bien atada, entonces pensé en ellos nuevamente y algo en mí hizo que


  cogiera más fuerza y pude quitarme una cuerda, que aunque me herí en las muñecas pude desatarme los pies, el fuego se estaba extendiendo sobre el despacho.


  Trataba de abrir la puerta, pero no podía, el pomo estaba ardiendo. Me quité el jersey que llevaba y me tapé la nariz, me estaba asfixiando en humo. Pegué una patada a la puerta pero estaba atascada. Escuché voces afuera, alguien preguntaba si había alguien ahí, yo grité. Me dijeron que estuviera tranquila que me sacarían rápido.


  —Apártese de la puerta, —me gritaron.


  Me aparté, pero oí un ruido y miré al techo, una viga de madera, se estaba deshaciendo, traté de quitarme de allí, pero ya no había espacio, el fuego se había adueñado de todo. La viga cayó sobre mis ojos. Solté un grito, en ese momento alguien abrió la puerta y me sacó de allí.


  —Ya está despertando. Hedda, ¿me oyes? —Alguien me hablaba, pero no sabía quién.


  —Sí, le oigo. ¿Qué ha pasado? ¿Quién es?


  —Soy el doctor Stackman, estás en el hospital. ¿Recuerdas lo qué te pasó?


  —Sí, el incendio. ¿Cómo se enteraron? ¿Quién me salvó?


  —Ahora te vas a enterar de todo. Primero queremos hablar contigo.


  —Doctor, por qué tengo una venda en los ojos —pregunté tocándome la cara.


  —Eso te iba a decir. Te cayó una viga de madera en los ojos, ¿recuerdas?


  —Sí, sí qué me acuerdo. Me dolió muchísimo.


  —Hedda, quiero que estés tranquila. Pero sufres de ceguera.


  —¿Como ceguera? ¿Nunca más podré volver a ver? No, no me diga eso, por favor. —Me puse a llorar como una niña pequeña.


  —Tranquila, tu ceguera es temporal Podrás volver a ver siempre que hagas lo que te diga y tomes la medicación que te voy a dar.


  Me sentía horriblemente mal. No solo me había quedado ciega, sino que había perdido toda la información sobre Philippe.


  Entró entonces mi jefe junto con un hombre llamado Eric, me contaron que mi jefe sabía que yo no me iba a estar quieta con respecto al caso, y me pusieron a este chico para cuidarme, además que él estaba tras la pista de Philippe, también sospechaban.


  Pregunté cómo sabían que iba a estar en esa oficina, y quién les facilitó todo. Me sorprendió cuando me dijeron que había sido Sienna, estaba preocupada por mí pues ya estaba viendo cosas muy raras en su primo, coincidencias que no veía normales, y se puso en contacto con ellos para decirles donde estaba. Mi jefe me dijo que había sido irresponsable al ir yo sola a ese lugar sin saber que me iba a encontrar, si no hubieran llegado a tiempo yo estaría muerta. Me pidió que hasta que no me pusiera bien no volviera, pero me juro que seguía en el caso. Fuera como fuere iba a atraparle, aunque me acordé de mi ceguera y me derrumbé. Luego me llevé la sorpresa de que había ido con ellos y estaba afuera esperándome.


  Después de irse mi jefe y el nuevo compañero me quedé con Sienna. Me contó que había hablado con su primo, este le había dicho que se iba a visitar a sus tíos, cosa que a ella le sorprendió pues hacía años que no los veía. Luego se enteró de que había aparecido muerto un excompañero de él. Eso la puso en alerta, supo que su primo sabía de mi investigación.


  Yo se lo agradecí, la verdad que fui una loca, tenía que haberme asegurado antes. Solo de pensar en no volver a George o a Acke. Aunque no iba a poder verles ya qué estaba ciega, y Acke no quería saber nada de mí.


  —Le he perdido. No sé qué va a ser de mí. No tengo ganas de continuar. Si lo hago es porque ya es personal, si no me hubiera vuelto a Suecia, todo lo que amaba, quitando a George los he decepcionado.


  —Hedda, eres buena persona. Tienes un corazón enorme. No sé por qué tienen que sentirse decepcionados contigo, lo que hiciste lo hiciste por protegerlos.


  —Acke, se sintió engañado por qué me hice pasar por Camille, no le dije que éramos la misma persona, se enamoró de ella, y se la arrebaté cuando vio que soy yo, Hedda.


  —Perdona qué te diga, pero Acke se enamoró de ti, te recuerdo que Hedda y Camille sois la misma persona.


  —¿Y Liesl? Mi mejor amiga, ella me confió todo y yo no le dije nada.


  —Por qué ella no tenía que proteger la vida de nadie. Sí hubiera sido así seguro que hubiera hecho lo mismo que tú. Es muy fácil juzgar sin mirarse primero uno mismo. Este mundo carece de empatía, y querida amiga, en estos momentos ninguno de los dos lo están teniendo contigo. No te sientas culpable, pues no lo eres.


  ***


  Pasaron unas semanas, yo ya estaba de vuelta en París, me estaba quedando en otro piso. No queríamos que Philippe se enterase de que estaba viva. Su prima le hizo creer que me habían enterrado y se hizo la dolida. Incluso él se hizo el afectado. Menudo hipócrita.


  Seguía sin ver nada. Me estaba desesperando. Me ponía las gotas tal como me había dicho el médico. Hacía mis ejercicios oculares, pero nada, seguía sin ver. Mi oculista en París me decía que también influenciaba mi estado de ánimo. Nada me hacía feliz. Llevaba tres meses sin saber nada de Acke, no sabía dónde estaba, qué estaba haciendo. Le necesitaba como la noche necesita al día.


  Una mañana fui con Sienna a llevar a George al colegio, iba con gafas de sol, me negaba a usar bastón. Sienna, me agarraba del brazo y me guiaba.


  George estaba en un colegio privado donde estaba bien vigilado, lo puso ella para que no le pasara nada cuando no estaba yo.


  Recibió una llamada y me dijo que la esperara, me quedé sentada esperando en la clase del niño, pues quería hablar con la maestra para saber que tal le veía.


  —Vaya, pensé que tendría la suerte de no volver a verte jamás, ya veo que no me libro de ti —esa voz sin duda, Acke.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté.


  —Liesl, está en un vuelo y Jack está de viaje, he traído a mi ahijada a su colegio. ¿No estarás espiándome?


  —No seas tan egocéntrico. Tengo más cosas importantes que estar siguiéndote a ti, ¿o es qué temes algo?


  —No, no temo a nada ni a nadie.


  —Pues perfecto.


  —Te veo bien…. ¿Qué haces con gafas puestas aquí dentro?


  —No he dormido nada y no quiero que la maestra de George me vea mala cara.


  Tenía unas ganas tremendas de verle una vez más. Llevaba tanto tiempo sin verle, lo que hubiera dado por ver sus bonitos ojos, su sonrisa. Solo podía oler su perfume, y su bonita voz.


  —¿Cómo está Liesl?


  —Muy bien, feliz como yo. Nos alejamos de una mentirosa y ahora estamos de maravilla.


  —¡Ya basta! —dijo de pronto Sienna. —Deberían estar agradecidos con ella, si os hubiera dicho la verdad a ti y a Liesl a lo mejor no estaríais aquí. Podrías ser más agradecido. Sé que te dolió lo de Camille, pero no por eso tienes que ofenderla. ¿Tú eres perfecto, Acke? Apuesto a qué no.


  —Sienna, déjalo, por favor.


  —No, no me da la gana callarme. Ya me harté de ver cómo te aguantas las cosas feas que dice de ti. No nos conocemos, ni me interesa conocer a alguien tan egoísta como tú.


  —¿Egoísta? ¿No te contó tu querida amiga que me engañó? Me hizo creer que era otra persona, alguien que no es. Además, ha dado mala reputación a mi aerolínea, he tenido que soltar mucho dinero a cambio de que no hablen de ella como lo estaban haciendo.


  —Lo hizo por salvarte el culo. Y te confundes, ella solo te engañó en el nombre y en el físico, pero esa mujer que tanto te gustó es ella, que estás ciego. Luego la ciega es otra, tiene narices.


  —Ya Sienna, por favor. Acke, siento lo de tu aerolínea, te pagaré todo.


  Cuando me fui a levantar, no me di cuenta de que delante había una silla y me tropecé. Sienna, me agarró corriendo, y me guio a la puerta.


  —¿Estás bebida? —preguntó Acke.


  —No, no está bebida. Está ciega. —soltó Sienna. Sin dar oportunidad a réplica nos fuimos de allí.


  Luego en la calle me pidió perdón. Sé qué lo hizo por mí, pero no quería que se enterara de que estaba ciega.


  —Merecía que se le bajaran los humos.


  Una vez que me dejó en casa se fue, no sin antes activar la alarma y revisar todo bien. Yo me quedé sentada escuchando unos mensajes que me había dejado mi jefe.


  Me sonó el teléfono móvil y respondí, era Acke.


  —Hedda, ¿eres tú? Necesito que hablemos, por favor. He sido un idiota, déjame verte, por favor. Perdóname por lo de antes, me comporté como un cretino. Pero tienes que entenderme, me hiciste daño, confiaba en ti. Por favor, dime dónde nos vemos.


  —No Acke, mejor no. Dejémoslo así. Te hice daño, lo sé, te enamoraste de Camille, y yo soy Hedda, una mujer a la que no quieres. Crees que soy aquella mujer aburrida y sosa, y te entiendo, eso te hice creer. Mejor sigamos como hasta ahora. Das señales de vida porque te doy lástima. No Acke, yo quería que me amaras por mi misma, si accedo a verte no me verás a mí, verás a Camille, o peor aún a una ciega. No quiero. No quiero darte lástima. Olvídame. Sigo siendo yo, la estafadora, la que te engañó, la que por poco acaba con tu aerolínea. Déjame tranquila. —Luego colgué.


  Me puse a llorar, me sentía tan susceptible. No quería convertirme en esa mujer que le había hecho creer, esa mujer cobarde, llorona, y sensiblera, no soy así, y jamás lo sería. No quería que estuviera en mi vida por pena. Me negaba.


  ***


  Eric, mi compañero, se estaba quedando en el piso donde me quedé yo al principio. Era vecino de Acke, mi jefe me había citado allí. Así qué otro compañero me llevó. Me sentía tan torpe. No quería ir a esa casa, no me quería encontrar con él. No había vuelto a hablar con él desde hacía una semana, después de haberle colgado.


  Sienna, trató de convencerme de que habláramos, pero ¿para qué? Ya estaba todo dicho entre él y yo.


  Una vez en el piso mi jefe y Eric me pusieron al día de todo. Philippe estaba un poco en silencio por lo que había pasado en Niza, su excompañero muerto. Yo su compañera también en apariencia estaba muerta.


  Le dije a mi jefe como sabíamos que no sospechaba que era mentira, me dijo que estaba seguro ya qué, Philippe estaba centrado en otras cosas, y tampoco le interesaba indagar mucho sobre mí ya que podrían atraparle. Yo les dije donde había estado, y donde averigüé todo. Eric iría a esos sitios.


  Cuando finalizó la reunión este me acompañó a los ascensores. De pronto una puerta se abrió.


  —Hedda, ¿eres tú? —dijo Liesl.


  —Sí, soy yo.


  Se abalanzó sobre mí y me abrazó. Mi mejor amiga estaba abrazándome. Luego me dijo por favor que pasara, no me hacía mucha gracia, no quería hablar con Acke, pero si con ella. Eric me ayudó a entrar, y me dijo que cuando terminara le avisara. No iba a salir del piso.


  —¿Tu nuevo novio? —preguntó entonces Acke.


  —No te debo ninguna explicación.


  —Acke, déjame hablar con ella. Si vas a estar presente, cállate. —le reprendió Liesl. —¿Qué te pasó?


  —Cosas del trabajo. Provocaron un incendio donde estaba yo. Tratando de escapar se me cayó una viga y me quedé ciega.


  —Lo siento tanto. En todos los sentidos, he sido una maldita egoísta. No permití que te explicaras. Sé que lo hiciste por protegernos y ahora lo entiendo. Comprendo que tuvieras que disfrazarte para poder atrapar a Montgomery, y si nosotros lo hubiéramos sabido a lo mejor no hubiera salido bien. Hablé con tu amiga Sienna. No la regañes, me echó una gran reprimenda y me dio bofetadas sin manos. Tenía razón en cada palabra que me dijo. Lo siento, de verdad. ¿Podrás perdonarme?


  —Sí, claro que te perdono. —La abracé, cuánto había echado de menos a mi hermana.


  —¿Y por qué a ella sí y a mí no? Creo que tenemos el mismo derecho.


  —Acke, a ti no tengo nada que perdonarte, a ninguno de los dos. Pero no puedo, ni quiero estar cerca de ti.


  —¿Por qué? —preguntó él.


  —Respétame, por favor.


  —¿Es por tu novio Philippe?


  —Él y yo jamás tuvimos nada. Era una tapadera.


  —Entonces, ¿por qué no quieres estar cerca de mí? —dijo pegándose tanto a mí que notaba su nariz pegada a la mía.


  —Tengo que acabar este caso. Mi vida es complicada, para empezar te mentí, no soy esa mujer que pensabas, esa mujer sumisa, tímida, miedosa, no tengo nada que ver con ella.


  —Lo sé. Estoy enamorado de ti, Hedda.


  —No, estás enamorado de Camille. Vale, el carácter de ella es mi verdadero yo. Pero me conociste a través de ella. No por mí yo verdadero, suena raro, lo sé. Además, tampoco sabes que George no es mi hijo sino hijo de mi hermana. Son demasiadas cosas que nos separan.


  —No lo veo así.


  —Acke, mi trabajo pone en peligro a todos los que me rodean. No quiero que estés en peligro por mí. Respeta mi decisión.


  —Te amo. Si alguna vez cambias de idea, voy a ir cada día de mi vida a la Torre Eiffel y te esperaré allí, siempre. Si en algún momento coincidimos es porque la vida quiere que estemos juntos y entonces te juro que nada ni nadie nos va a separar.


  Nos besamos, como extrañaba esa boca, ese aroma. El del amor de mi vida. Era un beso de despedida.


  Salí de la casa y Acke se empeñó en llevarme, le dije que no. No quería que supiera donde vivía ahora. No quería meterlo en problemas, había renunciado a él a pesar de haberme costado, pues renunciar a algo que amas duele en el alma. Así qué le permití ir solo hasta el ascensor, eso sí previamente llamó a un taxi. Antes de marcharme, me acarició las mejillas que hicieron que mi piel se pusiera de gallina. No podía verle, pero sentirlo tan cerca, y olerlo se me hacía más perceptible. Dicen que cuando pierdes un sentido los demás se desarrollan más, eso debía de pasarme. Cuando escuche las puertas del ascensor abrirse, palpe sus manos, las agarré y besándolas le dije que jamás le olvidaría que siempre sería el amor de mi vida. Me metí corriendo en el ascensor, no quería que me dijera nada que hiciera que me quedara. Palpe los botones y apreté la planta baja, hacía años estudié braille, ya que me parecía interesante, gracias a ello ahora podía entender muchas cosas.


  En cuanto las puertas se cerraron comencé a llorar desconsolada, ¿por qué todo tenía que ser tan difícil?


  Al llegar a casa no tenía ganas de nada, pero debía seguir, no podía dejar a mis compañeros tirados, jamás lo había hecho, ni siquiera cuando mi madre y hermana murieron a manos de esos asesinos, fui tras ellos y aunque me costó capturarlos lo hice, acabe con sus vidas mirándolos a los ojos. Esta vez acabaría con Philippe aunque no pudiera ver por su maldita culpa.


  


  Capítulo 15 · Acke


  Me sentía un auténtico cretino. Durante varios meses me había estado repitiendo una y otra vez que Hedda era una traidora, que era una estafadora que había jugado con mis sentimientos, y no era así. Cuando me la encontré en el colegio y empecé a decirle cosas feas lo hice porque me sentía estafado, sentía que había jugado conmigo, que quería burlarse de mí. Su amiga Sienna, me dio un buen zarandeo, hizo que abriera los ojos y me diera cuenta de que no era de esa manera. Hedda, siempre fue buena, cariñosa, dedicada. Aunque no nos dijera la verdad sobre su trabajo tenía sus motivos.


  Cuando pasó lo del accidente y me enteré por Montgomery, me sentí humillado, mi ego de machito se sintió herido, además del recochineo con qué lo dijo. Por eso me negué a verla, a hablarla, pero no podía sacármela de mi interior. No sabía que era, pero me negaba a perderla. Ella pensaba que mi interés por ella era por pena, por qué había perdido la vista, pero no, yo quería estar cerca de ella, hasta que no me escuché decir que la amaba en voz alta, no me había dado cuenta de ello, había estado ciego todo este tiempo. El verdadero ciego era yo. Cuando se marchó me senté en el sillón con la mirada fija, entonces Liesl, se sentó a mi lado.


  —Acke, es precioso eso que le dijiste, sí aunque me marché no pude evitar oírte decir esas preciosas palabras. ¡La amas!


  —Sí, estoy enamorado de ella. He sido muy lento en darme cuenta. Ahora ya es tarde.


  —Nunca es tarde. Dale tiempo. Ella volverá a ti. Si hace esto es por protegernos. Mira lo que le pasó a ella.


  —No me gusta su trabajo. No quiero que le pase nada. Quiero protegerla. Ya que su compañero Philippe no está ayudando.


  —No me hables de ese tipo…. Si ella está ciega es por su culpa.


  Cuando Liesl me contó lo que pasó entré en cólera. Quise buscarlo y partirle el alma. Pero Jack me lo impidió.


  ***


  Habían pasado varios días, estaba angustiado por Hedda, Liesl había quedado con ella y habían hablado mucho, volvían a ser las amigas de antes. Le hice jurar a Liesl que la cuidara por mí, que me contara todo lo que esta le pudiera decir. Me contó que Hedda, le confesó que no hay ningún otro hombre en su vida pues yo soy y seré siempre su amor. Al menos me consolaba saber que me amaba a mí, aunque sonara egoísta.


  Recibí una llamada de Jamie preguntándome si volvería, le dije que no tenía ni idea, ahora mismo estaba otra vez con mi trabajo, centrado en él al cien, me dijo que había una rubia que no paraba de preguntar por mí desde hacía un mes. Le respondí que esa rubia no me interesaba, ya que mi corazón pertenecía a otra persona, y que no me importaría el tiempo pero la esperaría. Jamie, se sorprendió pues cuando le hablé de Hedda lo hice desde el rencor. Pero le confesé que eso había sido una coraza. Me contesto que no me sorprendiera si pronto me sorprendía una visita. Me alegré pues tenía ganas de qué mi amigo conociese París.


  Monique, me llamó para decirme que si podía cambiarle el turno. Llevaba un tiempo distinta, por lo visto conoció a alguien y se enamoró, ya no le intereso y es algo que me agrada.


  —Prepárate, llegó anunciando Liesl.


  —¿Para qué?


  —Por qué he convencido a Hedda para que comamos juntos mañana, le he dicho que aunque vosotros no podáis tener nada, la amistad no se puede romper, y que George y Mía son amigos y no podemos separarlos. Así qué aunque al principio le costó, le convencí.


  —¿Dónde vamos a comer?


  —Aquí. De camino a tu casa llamé a un catering buenísimo, ya está todo preparado.


  —Sabes que tú podrías dominar el mundo, ¿no?


  —Eso me dice Jack —sonrió con cara de maléfica.


  Le debía una y muy grande, aunque no podamos estar juntos como pareja, al menos me reconfortaba saber que como amiga si podía seguir teniéndola. Esa noche me fui a dormir con una sonrisa en el rostro.


  Al día siguiente fui a arreglar unas cosas a la aerolínea, no volaba hasta al día siguiente por la noche. La prensa ya no molestaba con absurdeces, me habían dejado en paz, y había vuelto a recuperar clientes.


  A las doce llegué a casa, me fui al baño a ducharme. Meterme bajo el agua caliente y notar el grifo en mi cabeza me venía de maravilla. Cuando salí me puse unos jeans medio rotos, una camiseta azul eléctrica, me encantaba estar cómodo a la vez que informal.


  Me puse a jugar un rato con Mía que acababa de llegar con sus padres. Jack estaba de días libres, ya que había terminado un trabajo de cuidar a un político. Tenía ganas de descansar.


  No sé cómo, pero en un abrir y cerrar de ojos ya eran las dos y media y Hedda, estaba entrando en mi casa. Estaba preciosa, me rompía el corazón verla con las gafas de sol. George y Mía se pusieron a jugar en cuanto se vieron.


  Me acerqué a ella y le di dos besos en sus sonrosadas mejillas. Olía a nectarina, su perfume favorito.


  —Bueno nos vamos, —dijo Liesl. —Tranquilos, nos llevamos a los niños.


  —¿Cómo? —dijimos al unísono Hedda y yo.


  —Es qué el catering se equivocó y solo trajo comida para dos. No os preocupéis por nosotros, vamos a comer fuera. Disfrutad.


  Antes de qué pudiéramos decir nada se habían marchado. Hedda sonrió y yo me empecé a reír a carcajadas, esta Liesl era una lianta.


  Comimos muy bien, el catering estaba buenísimo, nos trajeron Ratatouille, que era con verduras con hierbas provenzales, La Soupe À L´ oignons, y muchos más platos, eran para un regimiento.


  Estuvimos hablando de todo un poco, de sus aventuras en otras misiones, de aviones, motos. Hedda, tenía pensado comprarse una nueva moto, pero como no veía. Cuando la vi mal me acerqué a ella y la abracé. Me era muy difícil verla y no tenerla entre mis brazos.


  Me la quedé mirando y la besé, ella me correspondió. Aunque nos prometimos que éramos solo amigos no pude evitarlo y la cargué entre mis brazos para llevarla a mi cuarto.


  —Me encantaría poder verte y tocarte. Vas en ventaja. —dijo.


  Entonces cogí un pañuelo de mi mesilla de noche, se lo puse en sus manos, la guíe hacia mis ojos y me lo ató.


  —Ahora estamos a la par, ninguno de los dos ve nada.


  Nos empezamos a desnudar, puse un poco de música antes. Agarrándola por la cintura la pegué a mí y empecé a bailar con ella suavemente. La soplé en el cuello, esta vez solo teníamos los sentidos del tacto, olfato, oído, y gusto. Nos tumbamos sobre la cama completamente desnudos, Hedda, puso sus manos sobre mi torso, yo fui lamiendo cada poro de su piel, que tanto tiempo extrañé. Cogí mi pene y con cuidado la penetré suavemente, al no ver nada todos los demás sentidos estaban activados, así qué ambos soltamos un gemido cuando entré en ella. Empecé a empeñarla y lo que sentimos ambos era algo nunca antes sentido, la besé sus pechos, lamiéndolos con delicadeza. Hedda, me pidió entonces que fuera más rápido pues ambos estábamos muy excitados, y ambos llegamos al éxtasis más profundo. Me tumbé a su lado y la pegué muy fuerte a mí, notaba su respiración cortada, no podía separarme de ella, me negaba, después de lo que acababa de pasar.


  —No me pienso separar de ti te pongas cómo te pongas —dije rompiendo el silencio.


  —Acke, no puedo permitir que te pase nada.


  —No me va a pasar nada. Estando alejado de ti estoy muerto en vida.


  —Te quiero tanto.


  —No más que yo.


  Me abalancé sobre ella de nuevo y empecé a hacerle cosquillas. Hedda, no paraba de reírse a carcajadas. Nos dimos un beso y volvimos a hacer el amor.


  No sé cuánto tiempo pasó, nos debimos quedar traspuestos, una ambulancia en la calle nos sacó del estado de somnolencia.


  Me incorporé a mirar la hora, las siete de la tarde. Las horas junto a ella volaban.


  —¿Nos duchamos juntos? —pregunté.


  —Vale. Aunque no lo parezca me puedo mover bien. He aprendido a ducharme por mi misma, hacer la cama, hasta prepararme un café. No sé cuándo recuperaré la vista.


  —Tranquila, ya verás que cuando menos lo esperes. Yo me voy a encargar de cuidarte. Voy a preparar café, sabes que soy adicto a él, y creo que tú también lo eras señorita.


  Hedda, entró al baño y mientras fui a la cocina a poner la cafetera, estaba deseando meterme con ella en el baño. De pronto sonó el timbre, no podía creerme que Liesl nos fuera a cortar el rollo, me puse una bata y abrí, para mi sorpresa no se trataba de Liesl.


  —Bombón, por fin doy contigo.


  —¿Qué haces en París, Nicolle?


  —Venir a buscarte. Llevo tiempo tratando de localizarte. Jamie, no quería darme tu dirección así qué no me quedó más remedio que contratar a un detective.


  —¿No te quedó claro que no me interesas? No quiero ser duro contigo Nicolle, eres muy guapa, y muy simpática, cualquier hombre estaría dispuesto a estar contigo. Yo no. Siento tanto lo que pasó aquella noche.


  —Pues yo no. Gracias a esa noche voy a tener lo más bonito que me podías dar.


  —No entiendo. ¿Qué dices?


  —Acke, estoy embarazada. Voy a tener un hijo tuyo.


  Me quedé de piedra. No sabía cómo reaccionar. ¿Un hijo? Es que no podía ser.


  —¿No me dijiste que tomabas precauciones? —contesté exaltado.


  —Sí, pero esas cosas fallan. Estoy de dos meses. He traído las pruebas del médico, el predictor, todo. Lo siento mucho, Acke, pero no me puedes dejar tirada ahora. Es un bebé de los dos, no podemos hacerle esto por una noche de locura.


  —Dame unas horas para pensar, por favor. Dime dónde te estás hospedando y te buscaré mañana.


  —No me vas a llamar. Lo sé. Me quieres dejar tirada con nuestro hijo —gritó.


  —Baja la voz, por favor. No tiene que enterarse el edificio entero. Necesito asimilar todo esto.


  Se puso a llorar histérica, le tuve que decir que entrara y darle un vaso de agua. Pasé a la habitación, Hedda estaba ya vestida y sentada en la cama muy seria. Me acerqué a ella y le agarré de las manos, de las cuales se deshizo rápido.


  —¿Vas a tener un hijo con esa chica? —dijo con sus preciosos ojos azules llenos de lágrimas.


  —Eso dice, pero Hedda, no la quiero. Eso fue cuando estuve en Vermont, una noche cometí el gran error, pero para mí no significó nada.


  —Ya ves que sí. Para no significar nada vas a tener un bebé con ella.


  —Pero esto no significa que me tenga que alejar de ti. Te amo. Acabamos de estar juntos. Tenemos una relación.


  Hedda, trataba de dar vueltas por la habitación, con sus manos trataba de palpar todo para no chocarse, estaba nerviosa.


  —Por favor, déjame hablar con ella y cuando se vaya hablamos nosotros.


  Cuando salí fuera, Nicolle estaba sentada hablando por teléfono. Cuando me vio tenía los ojos rojos, no paraba de rascarse. Al verme se levantó corriendo.


  —Nicolle, vete al hotel. Te prometo que mañana voy a verte. No soy un hombre que deja de lado sus responsabilidades.


  —Vale. Confío en ti. Estoy asustada —dijo sollozando.


  —No tengas miedo, todo va a estar bien.


  Cuando se marchó no sabía cómo actuar. Estaba tan confundido. Justo en este momento, cuando Hedda y yo nos hemos unido.


  Se abrió la puerta y salió de la habitación.


  —Me voy a mi casa.


  —Espera, por favor —dije atrayéndola hacia mí y acariciándole la cara.


  —Acke, está claro qué no es nuestro momento —me soltó y se fue hacia la puerta.


  —Pero qué ella vaya a tener un hijo, no significa que no podamos estar juntos —la volví hacía mí.


  —No, yo crecí sin mi padre y lo extrañé muchísimo de pequeña. No voy a permitir que tu hijo crezca sin ti.


  —Entonces no me quieres lo suficiente.


  —Te amo más qué a mi vida. Pero no podemos estar juntos. Siempre he creído en las señales.


  Precisamente esta es una señal. A lo mejor el universo nos está diciendo que no podemos estar juntos porque algo malo te puede pasar. Acke, no me busques más, por favor. Olvídame. —Me partió el alma en mil pedazos. Ambos estábamos llorando. Jamás me había sentido cómo me sentía.


  En ese momento se abrió la puerta, Liesl entraba con Jack y los niños, ambos nos miraron. Lies, me hizo una seña, pero no pude responder, los ojos parecían aguaceros. Jack me apartó y me preguntó. Le conté que la había cagado pero bien. Liesl no pudo detener a Hedda que en cuanto escuchó que el ascensor subía cogió al niño y se metió en él corriendo, no sin antes decirle a esta que ya hablarían. No pude hacer nada para impedirlo. El amor de mi vida se me había vuelto a escapar, y esta vez había sido culpa mía.


  Me puse tan mal que me encerré en mi habitación y empecé a tirar todo de un lado a otro. Liesl llamaba a la puerta para ver si podía entrar, pero no contesté, me sentía lleno de rabia.


  Llamé por teléfono a Jamie, le pregunté si sabía lo de Nicolle, se quedó tan sorprendido como yo. Me dijo que en ningún momento se imaginó algo así, sí que me dijo que en unos días tendría una visita en París, Juliette, le había contado que su hermana quería sorprenderme, que estaba colada por mí. Pero que lo del embarazo le había pillado por sorpresa, es más me dijo que si no usaba precaución. Quedé en llamarle otro día, en ese momento me sentía estúpido.


  Cuando me tranquilicé un poco, Liesl entró en la habitación y habló conmigo. Me recriminó que esas cosas me pasaban por meterla donde no debía. Entendía perfectamente a Hedda, se sentía engañada.


  —Esta tarde hicimos el amor, habíamos decidido empezar una relación y justo llegó Nicolle.


  —Acke, sabes que siempre te he apoyado en todo, pero en esto no puedo. No entiendo por qué te acostaste con otra si querías a Hedda.


  —Liesl, cuando te acostabas conmigo querías a Jack —respondí seco.


  —Oye no te me pongas chulo porque te puedo mandar muy lejos —contestó mosqueada.


  —Lo siento, pero es la verdad.


  —Sí lo sé, pero no sé, la situación era distinta.


  —No lo veo así.


  Jack y Liesl se marcharon con la niña aunque no estaban muy convencidos de dejarme solo. Les dije que iba a estar bien, necesitaba pensar.


  Me tomé una pastilla para el dolor de cabeza, sentía que me iba a estallar. Me senté en la oscuridad de mi sala. Tenía la terraza abierta, entraba una agradable brisa, de vez en cuando se escuchaba una ambulancia o algún coche pasar. Pero estaba metido de lleno en mis pensamientos.


  Hedda, no quería que la buscara más. Mi vida estaba vacía. Sin ella ya todo me importaba poco. Me vino a la mente el traspasar la aerolínea a Liesl, pero pensé en que siempre había sido mi sueño. Decidí algo que no era tan descabellado, luego hice unas llamadas, aunque tarde siempre me respondían.


  Cuando me metí en la cama la cabeza me seguía reventando. Traté de dormir, pero no había manera.


  Por la mañana tenía los ojos como dos huevos duros. Me pesaban muchísimo, no había conseguido dormir en toda la santa noche. Traté de llamar a Hedda, pero no quería hablar conmigo, me dijo que no la buscara más. La decisión la tenía tomada.


  Fui al hotel a hablar con Nicolle. De allí llamé a Liesl y a Jack. Me invitaron a comer a su casa.


  Cuando llegué se sorprendieron al ver mi cara, me sentía fatal, pero me lo merecía. Estuve un rato jugando con Mía, la miraba y pensaba cómo iba a ser mi vida ahora que iba a ser padre. Nunca me había replanteado ser padre, cuando estaba enamorado de Liesl pensaba en criar a la niña como si fuera mi hija. Siempre me gustaron los niños, pero me hubiera gustado tener con mi amor, con Hedda, ahora iba a serlo con una mujer que no amaba y que no conocía de nada.


  Después de comer les pedí por favor que se sentaran pues tenía algo que comunicarles. Ambos se miraron y luego miraron para mí con cara de preocupación.


  —¿Qué pasa, Acke? —preguntó Jack.


  —He tomado una decisión con respecto a mi vida. Hedda no quiere nada conmigo y la entiendo, está dolida y me ha pedido que no la busque más. La voy a respetar, yo hice lo mismo con ella cuando supe que era Camille. Lo mío es más grave. Fui un maldito irresponsable aquella noche cuando me acosté con Nicolle sin usar precaución. Pensaréis ¿por qué lo hiciste? —ambos asentaron con la cabeza mientras me observaban atentamente. —Pues porque cuando estaba con ella vi a Hedda, no sé si fue una enajenación o qué, por eso me acosté con ella. Solo fue esa noche. He hablado con Nicolle esta mañana y le he pedido que se case conmigo.


  Liesl se levantó de golpe del sillón. Se llevó las manos a la cabeza, cuando iba a decir algo, Jack la frenó y me pidió que continuara.


  —Sí, sé que es una maldita locura. No la amo, ni la amaré nunca. Pero voy a tener un hijo con ella. No voy a permitir que mi hijo crezca sin su padre. La decisión está tomada y no hay nada que me la haga cambiar. En dos semanas nos casamos.


  —Pero, ¡estás loco! —grito Liesl. —No te puedes casar con ella. Mándale dinero para el bebé, pero no te unas a alguien que no amas.


  —Liesl, por favor. Os estoy informando, nada más, respétame.


  —¿Qué va a pasar con la aerolínea? Va de maravilla.


  —Sí lo sé, por eso voy a ampliarla. Me voy una temporada a Vermont y quiero probar suerte allí.


  —Otra vez huyes —me recriminó Liesl. Huiste a París para olvidarme a mí. Ahora huyes a Vermont para olvidar a Hedda. Eso es de cobardes.


  —Liesl, basta ya. No huyo de nada, pero la familia de mi futura mujer vive allí y al menos hasta que nazca el bebé nos iremos, luego volveré a París. Necesito poner tierra por medio y ya está decidido.


  Aunque ambos trataron de hacerme cambiar de idea, estaba decidido. Me iba a casar con alguien que no quería, pero iba a tener un hijo. Necesitaba irme lejos y permitir que Hedda fuera feliz.


  ***


  Habían pasado las tres semanas más rápidas de mi vida. A los dos días de contarles a Liesl y a Jack que me casaba me fui a Vermont. Organicé todo rapidísimo. No tenía ganas de dar explicaciones, por qué sabía que si las daba no me casaría con ella.


  Jamie, se quedó un poco impactado al ver que me iba a casar. Trató de convencerme de que no lo hiciera ya qué podría mantener al niño y verlo cuando quisiera. ¿Pero qué forma de educar a un hijo es esa? Yo en París y él en Vermont, eso no es estabilidad.


  Invité a Liesl y a Jack a la boda, al principio ella se negó, pero al final accedió. Hoy es el día que uno mi vida a la de Nicolle por haberme acostado con ella sin pensar. Su familia estaba de lo más feliz.


  Cuando bajé al jardín de su casa donde todo estaba organizado, sentí que me ahogaba. Me costaba respirar.


  Había llegado la hora de unirnos. Me avisaron de qué me pusiera en el altar. La música empezó a sonar, mi corazón latía a mil por hora, ¿qué estaba haciendo? Cuando llegó a mi altura sonrió, me dijo que iba a ser un día que jamás olvidaremos. Mientras el cura hablaba yo miraba alrededor, tenía la esperanza en el fondo de mi corazón de qué Hedda hubiera ido y en mitad de la ceremonia me dijera que me fuera con ella. Si hubiera sido así sin pensarlo dos veces me habría marchado. Para mi desgracia no vino a la boda. Y me uní a Nicolle….


  


  Capítulo 16 · Hedda


  Habían pasado diez largos meses desde que Acke se casó con esa mujer. Me enteré de todo por Liesl. Cada vez que nos veíamos me ponía al día de cada paso que daba. Me enteré de que tuvo un niño, un niño al que llamó Bjorn, en honor a su padre. Aunque a Nicolle al principio no le hizo gracia, terminó cediendo. Me contó también que el niño es moreno con los ojos oscuros, no se parecía a ninguno de los dos. Según le contaron a Acke, el abuelo de Nicolle era así.


  Por ese entonces yo me sentía un mueble, pues no veía nada y Liesl y Sienna que se habían hecho muy amigas me ayudaban con todo, la casa, George. Había veces que me ponía a llorar de impotencia, me exasperaba no poder ver. Con lo que me gustaba mi trabajo y no poder ayudar más. Poder coger mi moto y perderme por París, ir a la Torre Eiffel y observarla tan bonita.


  Un día entre copas, Liesl me confesó que Acke le había confesado que el día de su boda esperaba verme entrar y pedirle que no lo hiciera.


  Yo no le había olvidado, cada vez que me hablaba de él mi corazón palpitaba, no podía arrancarlo de mis entrañas. Por mucho que tratara no podía. Llegué al punto de pedirle a Liesl que no me hablara más de él, dolía demasiado.


  Mis ojos por fin se recuperaron. Fueron unos meses de mucha desesperación, porque después de lo de Acke, no tenía ganas de nada. Pero había hecho una promesa a mi hermana de cuidar de George, él me necesitaba, no podía dejarlo de lado. Así qué hice de tripas corazón y empecé a tomarme la medicación en serio. Hice los ejercicios que me enviaron y aprendí a estar más relajada. Poco a poco fui recuperando la visión y ahora veo de maravilla, siento qué incluso mejor, pero claro eso es por qué después de estar casi un año sin ver, aprecio todo mejor.


  El día que me dieron el alta lo primero que hice fue agarrar la moto y perderme por París. Me atreví a subir a la Torre Eiffel, estuve en donde Acke me dijo que me esperaría cada día, si no hubiera pasado esto, ahora sería nuestro lugar en el mundo. Vendríamos a cenar aquí y observar la ciudad desde este precioso sitio. Sin embargo, nada de eso sucedió. Algo tenía que hacer para olvidarlo.


  Mi jefe me llamó una mañana para reunirme con él, mi ayudante, Eric en el tiempo que había estado ciega encontró muchas pruebas extrañas, por lo visto Philippe, el cual llevaba desaparecido tiempo había contratado a alguien. Él me creía muerta, pero para vengarse había mandado hacer daño a Liesl y su familia. Jack ya se había encargado de ello y desde ese día se las había llevado a otro país. Iba a extrañar a mi mejor amiga, pero hasta que todo esto se solucionara no podía hacer nada.


  —Hedda, tenemos una sospecha que Eric encontró, y tenemos que enviarte a América —dijo mi jefe dejándome un poco descolocada.


  —¿América? ¿Pero qué han encontrado?


  —A ver, tenemos recelo de una mujer. Eric estuvo en Estados Unidos. Las pruebas que tenía le llevaron a esa mujer, pero ella le conocía, ya que Philippe le dio una foto de él, y se las ingenió para huir, ese día ella estaba en Boston, aunque no vive ahí. Estaba citada con alguien, pero al final no quedaron.


  —¿Qué tengo que hacer?—pregunté con curiosidad. Quería atrapar de una vez al desgraciado de Philippe.


  —Debes ir a Vermont y averiguar quién es de verdad Nicolle Nilsson, el apellido quizás te suena, es el de su esposo, Acke Nilsson.


  Me quedé boquiabierta, ¿tenía que ir a Vermont a averiguar sobre la mujer de Acke? ¿El universo se estaba burlando de mí, o qué? Me quería alejar de él y no verlo todos los días.


  —Sabemos que esto es duro para ti, pero es qué a Eric le conoce, a ti no. Philippe cree que estás muerta, para él no eres un peligro ya. Así lo hemos mantenido en la prensa, por eso te lleva y te trae un coche de camuflaje y por eso te pedimos que uses el nombre y apellidos falsos. En Vermont nadie sabe quién eres, solo Acke, pero él no debe saber por qué estás allí, debes inventarte alguna excusa, pero tiene que estar cerca de ellos.


  —No sé qué inventar. Llevo tantas a mis espaldas. —estaba anonadada.


  Cuando salí de allí, llamé a Sienna, necesitaba una amiga. Me estaba ayudando mucho. Su primo de vez en cuando la contactaba, creía en ella ciegamente, y aunque se sentía mal al fingir con él, no le quedaba más remedio, era peligroso. Eso sí, este jamás le decía dónde estaba, tampoco se enrollaba mucho.


  Quedamos en una cafetería muy bonita llamada Les Deux Magots, una de las más famosas de París.


  —Tengo que ir a Vermont, e indagar sobre la mujer de Acke. ¿Por qué me pasan esas cosas?


  —Se me ocurre algo, aunque para ello debes hablar con el imbécil de su amigo.


  Sienna me proporcionó una maravillosa idea. Debía hablar con Jamie Mcdogall, archienemigo de la familia de Sienna.


  ***


  Varias semanas después volé a Vermont. Pude contactar con Jamie y explicarle un poco por encima la situación. Se interesó de inmediato, así que quedamos en qué me recogería en el aeropuerto de Nueva York, y él mismo me llevaría a su casa.


  Ocho horas y con jet lag llegué a Nueva York, todo estaba tal y como lo recordaba de otras misiones. No sabía cómo era Jamie, pero él me reconoció a mí. Por lo visto Acke le había hablado de mí e incluso le había enseñado una foto mía. Claro antes de casarse con ella.


  Jamie, era un hombre bastante guapo, pelo castaño, ojos azules y estaba mega cuadrado. Imagino a Acke y él juntos de fiesta cuando pasó lo que pasó con Nicolle.


  Le conté lo que habíamos averiguado de Nicolle. Jamie, se quedó bastante sorprendido aunque me confesó que veía algo turbio en ella. Me dijo que hacía un tiempo él había tenido una aventura con su hermana Juliette, pero está conoció a un tipo y se fue a Michigan, y que entre ellas había bastante diferencia. Juliette era más calmada, y sosegada que Nicolle que le parecía una leona desde que había conocido a Acke.


  Sienna, me había advertido que Jamie era un poco déspota, engreído y egocéntrico, cosa que la verdad yo no vi, conmigo era todo un caballero. Me contó que Acke desde que se había casado con Nicolle, le había cambiado el carácter, ahora estaba bastante amargado, y desganado. De un tiempo a esta parte le veía desmejorado, cosa que a mí me puso en alerta. Me sentía nerviosa por verle, que sentiría, debería disimular que aún lo quería.


  —Se me ha ocurrido algo —dijo de pronto Jamie sacándome de mis pensamientos.


  —Cuéntame —curioseé mirándole fijamente mientras conducía su 4x4.


  —A partir de hoy para todos eres mi novia. Es la única manera de que estés en mi casa, cerca de Nicolle sin levantar sospechas. Eso sí, Acke me va a odiar. A ver que me invento.


  —No debería importarle, él está casado —contesté mirando la carretera.


  Nos pusimos al día con respecto a nuestros gustos, donde nací, donde crecí. Mi familia, mi trabajo. Claro, no podía decir que era agente a los demás, así que nos inventamos que era agente inmobiliario.


  Cuando llegamos a la casa estaba temblando y no porque fuera invierno e hiciera un frío de campeonato, no, sino porque estaba aterrada por ver a Acke.


  Cuando entré quedé impresionada. Era una casa enorme, al entrar de frente tenía una gran escalera. A ambos lados tenía una habitación, una era una sala, y al otro un comedor. Si mirabas más al fondo había más habitaciones, que según me indicó Jamie eran de los empleados.


  Cuando subimos me indicó cuál era mi habitación, estaba al lado de la suya, dentro de la habitación había una puerta que daba al baño, ese baño a su vez tenía otra puerta que se comunicaba con la habitación de Jamie.


  Me presentó a su padre. Un hombre muy amable que estaba al tanto de la situación para que nos pudiera seguir el rollo.


  Estaba tan cansada que me fui a dormir pronto, pero antes, Jamie, me presentó a sus empleados y les contó que era su novia y que desde ese día viviríamos juntos.


  Empezaba otro show, y de nuevo una mentira para Acke y esta vez, no sabía si me perdonaría. 


  


  Capítulo 17 · Acke


  Llevaba diez meses casado con Nicolle, a la cual no amaba y sabía qué nunca lo haría. El día que nació Bjon, me prometí que trataría de enamorarme de ella por el bien de nuestro hijo, pero no había nada en ella que me gustara.


  Durante el embarazo me acerqué a ella. La cuidaba, le daba masajes esos días que se quejaba de que estaba poniéndose horrible con la barriga y que perdería su figura. Le decía que siempre iba a estar preciosa. La llevaba a pasear. Hablaba con la barriguita. Lo único que me hacía feliz era el bebé.


  Cuántas veces me desvelaba pensando ¿y si hubiera sido mi hijo con Hedda? ¿Qué sería de ella?


  Al principio, Liesl me contaba cosas de Hedda, me contó que había recuperado la vista. Qué me extrañaba aunque no lo reconociera, ya que rehusaba hablar de mí, y con razón, yo mismo fui quién lo estropeó todo. Me merecía mi infelicidad.


  Estaba con Bjon en la calle, puesto que Nicolle dormía hasta las doce y el niño qué tenía dos meses necesitaba comer. Me gustaba darle el biberón y salir a pasear un rato antes de irme a trabajar. Mi aerolínea iba muy bien también en América. Pero ya no me hacía ilusión, ya no volaba por qué Nicolle se quejaba de que la dejaba sola muchos días con el niño.


  Así qué opté por ir únicamente a las oficinas de vez en cuando y ver cómo estaba todo.


  —Acke, ¡qué bueno que te veo! ¿Dónde está la trabajadora de tu mujer? —dijo Jamie riendo. Cosa qué a mí también me hizo gracia.


  —Durmiendo, ya lo sabes. Está cansada de tanto trabajar.


  —Pues dile que busqué el mejor modelito que tenga en su vestidor, esta noche hay una fiesta en mi casa.


  —¿Y eso? Pensé que solamente las hacías dos veces al año —la verdad que me sorprendió. Jamie, era más bien de fiestas en privado con sus amigas. Las grandes eran siempre por cosas de la hacienda.


  —Esta es especial. Voy a presentar a mi novia —dijo con sonrisa de pícaro.


  —¿Tu novia? Venga ya…. Tú no eres de esos.


  —Esta vez sí. Me he enamorado de la mujer más maravillosa del mundo


  Jamie tenía novia y la iba a presentar. Según me contó no era de aquí, por eso no la había presentado.


  Coincidieron una vez en un viaje que hizo por negocios y los presentaron, desde entonces han estado chateando y surgió el amor. Hasta Jamie, el que nunca se enamoraba lo estaba.


  Cuando entré al niño y lo dejé con su nanny le dije que avisara a Nicolle de que tenía que hablar con ella. Luego me fui a trabajar.


  A eso de las dos de la tarde me llamó para ver cuando iba a ir, le informé de la fiesta que Jamie había organizado. Por lo visto era muy bonita y le iba a hacer sombra a Nicolle, esta era considerada la más guapa de la zona y se lo tenía muy creído, así qué me dijo que llegaría para la hora de la fiesta, tenía que ir a la ciudad a arreglarse, nadie podía hacerle sombra.


  Mis días en la oficina eran cortos, ya que todo iba muy bien, mis empleados lo llevaban de maravilla. Pero me obligaba a quedarme para no llegar pronto y verla. Sin embargo, ese día que no iba a estar llegué antes. Quería estar con Bjon.


  Aproveché para bañarlo, y jugar un rato con él. Sorpresa para mí, recibí una llamada de Liesl, llevaba semanas sin hablar con ella, solo por mensajes. Me quedé estupefacto cuando me dijo que estaba pasando una temporada fuera de París con Jack y la pequeña, pero no me dijo dónde, cosas qué me extrañó. Le pregunté si estaba bien, me contestó que sí. Me preocupé por Hedda, ¿estaría bien? Me dijo que estaba muy bien, trabajando y poco más.


  Me metí en la ducha, estaba saturado. Mientras me duchaba pensé en Hedda y noté una gran erección. No tenía relaciones sexuales desde aquella tarde con ella. Así qué me la agarré y empecé a menearla solo pensaba en ella, la imaginaba junto a mi poseyéndola, cada vez estaba más y más excitado, cada vez tenía más calor y enseguida me corrí.


  Luego me vestí, a las ocho en punto estaba ya harto de esperar a mi queridísima mujer que aún no se había dignado a aparecer.


  Le dije a la empleada que me iba a la fiesta que allí la esperaba. Justo cuando salía llegó ella.


  —Cariño, ¿te ibas sin mí?


  —Pues sí, no iba a estar esperando eternamente. No me gusta llegar tarde —dije irritado.


  —¿No me vas a decir nada? Que guapa estoy, por ejemplo —se empezó a contonear en mis narices.


  —Ya te lo has dicho tú todo. ¿Nos vamos?


  Salí de la casa sin decirle nada, cosa que despertó en ella su ira, pero como era de las que le encantaba aparentar se contuvo.


  La hacienda de Jamie estaba al lado así que fuimos caminando. Nicolle, se quejaba porque iba en tacones y yo caminaba muy rápido. Que pesadilla de mujer.


  La hacienda estaba muy iluminada. Venían muchísimas personas, vecinos y no vecinos, todos querían conocer a la novia de Jamie McDougal.


  —Por fin llegáis. Pensé que no venían.


  —Nicolle, ha sido la culpable, no ha llegado hasta hace diez minutos.


  —Tenía que ponerme bonita. ¿A que lo estoy, Jamie?


  —No estás mal, pero mi novia es lo más —le contestó mirándome a mí de reojo y guiñándome el ojo


  Nos tomamos unas copas, y escuchaba a la gente murmurar sobre cómo sería la novia de Jamie. Nadie se la imaginaba. Solían ser morenas. Me imaginaba que algo así sería.


  De pronto Acke se puso a los pies de la escalera, tratando de llamar la atención de todos los allí presentes.


  ¡Buenas noches! Antes que nada, gracias por venir. Sé que a todos les ha pillado por sorpresa esta fiesta, y me consta que más de uno se ha sorprendido porque tenga novia. Pero sí, así es.


  El amor llega de esta manera. No solo es bonita, lo que más me gustó de ella es su inteligencia y su saber estar, es cariñosa, tierna y romántica, os presento a mi amor; Maya Eriksson.


  No me lo podía creer, empecé a restregarme los ojos. Debía estar tan obsesionado que la veía en todas partes, pero no, era ¿Hedda?


  Todos se acercaron a saludarla. Nicolle me agarró y me dijo que nos acercáramos, pero yo estaba como una estatua, no me reaccionaba las piernas. ¿Qué demonios significaba esto?


  Al final de un empujón de esta reaccioné. Cuando nos acercamos y la vi de cerca no hubo duda de que era ella. Nos dimos dos besos y le presenté a Nicolle que no paraba de cotorrear. Esta se fue a buscar una copa y es cuando aproveché para hablar con los dos. Les pedí que me acompañaran a fuera.


  —¿Qué significa esto? ¿Como que tu novia? ¿Hedda, que haces aquí? ¿Porque dices que te llamas Maya?


  —Tranquilo, estoy aquí porque conocí a Jamie cuando fue a París por unos negocios y nos gustamos. Me puse Maya porque sabes que por mi trabajo corren peligro todos aquellos que están a mi alrededor. Así qué no me llames Hedda, soy Maya —me soltó tan tranquila.


  Jurabas amarme. Me decías que era el amor de tu vida —escupí con reproche y mirándola a los ojos.


  —Te casaste. Tuviste un hijo. ¿qué se supone que debo hacer? ¿Quedarme sola de por vida? —respondió con ironía.


  —¿Por qué él? —señalé a Jamie que nos observaba en silencio.


  —¿Por qué no? No sabía que era tu amigo. Cuando lo supe era tarde, ya nos habíamos enamorado.


  Me metí en la casa y me fui directamente a por una copa, necesitaba beber, olvidar. ¿Mi mejor amigo estaba enamorado del amor de mi vida? Era una pesadilla.


  Nicolle, se me acercó a preguntarme qué me pasaba. Estaba cada vez más bebido, más cuando veía como Jamie agarraba de la cintura a Hedda, como ella sonreía al mirarlo. No podía soportarlo. Necesitaba desahogarme.


  —Jamie, sal fuera —dije agarrándole del brazo.


  —¿Qué te pasa? —tuvo el descaro de preguntarme.


  Una vez que estuvimos fuera le lancé un derechazo que le hizo sangrar la boca.


  —¿Estás loco? ¿Qué demonios crees que haces?


  —Vamos cobarde, ¿no tienes los huevos suficientes para devolverme el golpe? —le rete


  —No voy a pelear con un borracho. Vete a casa, Acke.


  Jamie, se dio la vuelta para meterse en casa, pero me lancé contra él otra vez y volví a golpearle. Esta vez se defendió. Los dos nos enzarzamos en una pelea donde solo se veían puñetazos y sangre.


  —¡Ya basta! —gritó entonces Hedda que salió a separarnos.


  Se agachó y ayudó a levantar a Jamie. Eso me terminó ya de hundir, no me ayudó a mí, sino a él.


  Nadie se había dado cuenta de nada por qué estaban dentro de la casa y nosotros nos metimos en los campos.


  —Vete a tu casa y duerme la mona —soltó Hedda.


  —Me has terminado de matar. Cogí mi chaqueta que estaba en el suelo y me marché a mi casa, esa casa que jamás sentiré como mía.


  Cuando entré me limpié las heridas y fui a ver a Bjon, dormía tan plácidamente. En cualquier momento se despertaría para darle de comer y su madre se estaba desocupando de él, como de costumbre.


  Estaba en la cama cuando a eso de las tres apareció Nicolle furiosa.


  —Me dejaste tirada como a un trapo, ni me avisaste que venías —me despertó dando golpes en la cama.


  —Baja la voz, vas a despertar al niño —dije mirándola con asco.


  —A mí no me mandes callar, —me dio un golpe en el pecho.


  Le agarré por las manos y la senté en la cama. Estaba histérica. Luego sin motivo se lanzó a mi boca y comenzó a besarme. La aparté corriendo, no quería que esa mujer me besara. Se molestó porque la rechacé y se metió en el baño. Aproveché para coger una manta e irme al cuarto de invitados, no quería compartir mi cama con esa loca.


  No fue a buscarme, cosa que agradecí. No tenía ganas de seguir peleando. Estaba tan cansado de esa situación


  ***


  Habían pasado varios días desde que me había peleado con Jamie y no le había vuelto a ver. Procuraba no pasar por delante de su casa. Me había llamado, pero no quería hablar con él.


  Nicolle, por su parte estaba algo más mansita. A la mañana siguiente de ese día me pidió disculpas, puso de excusa que había bebido más de la cuenta. Incluso se levantaba más temprano para desayunar conmigo, me servía el café y hablábamos un rato. La mayoría de las veces de tonterías.


  Se fue de compras a la ciudad y yo me quedé en casa. Trabajé desde allí. Aproveché e hice un Skype con Liesl y Jack. Me dijeron que me veían desmejorado, ¿pero cómo no estarlo? Les conté lo de Hedda, que se hacía llamar Maya y que estaba viviendo con Jamie. Ambos se miraron sorprendidos, no entendían nada, pero trataron de tranquilizarme, Liesl me dijo que para Hedda yo era y sería siempre el amor de su vida.


  Aproveché que el día estaba muy bonito para salir a pasear a Bjorn. Hacía un sol maravilloso.


  —¿Estás mejor? —escuché que me decían.


  Al darme la vuelta ahí estaba ella, Hedda, llevaba una boina color pistacho y su bonito pelo rubio suelto.


  El sol en sus ojos le resaltaba más su precioso color azul.


  —Ni que te importara —respondí seco.


  —Acke, no seas crío. Claro que me importas. Vaya, ¿este es tu bello hijito? —preguntó acariciándole la cabecita.


  —Sí, es él. Bjorn Nilssen. Mi pequeño campeón. Dije cargándolo en brazos.


  —Es encantador. ¿Puedo? —hizo ademán de cogerlo.


  —Por supuesto —Se veía tan bonita con mi hijo en brazos —Este podría ser nuestro hijo, sería tan feliz


  —solté sin pensarlo. Hedda me miró fijamente a los ojos, Dios como la amaba.


  Seguimos caminando en silencio. Hedda le hacía carantoñas al niño y yo no podía parar de mirarla. Llegamos al lugar donde Jamie traía a sus conquistas, el mismo donde me acosté con Nicolle y desgració mi vida.


  —¡Qué paraje más espectacular! Me encanta.


  —Pertenecen a tu novio. Aunque son compartidas con sus archienemigos. Se pelean porque no quieren ceder su parte. ¿No te lo contó Jamie?


  —Algo me dijo, pero aún no estoy muy puesta en esto —dijo sentándose en una piedra.


  —¿Y George? —me extrañó no verlo.


  —Está en París. No quiero cambiarle tanto de ambiente. Estoy aquí por unas semanas.


  —¿Le quieres mucho? —la miré a los ojos fijamente.


  —Muchísimo, es mi sobrino, bueno mi hijo. —contestó haciéndose la tonta.


  —Sabes que me refiero a Jamie.


  —Sí, claro. Le quiero mucho —dijo desviando la mirada.


  —¿Más de lo que me quisiste a mí?


  Hedda se levantó de la piedra, puso al niño en el carrito, pues se había quedado dormido. Se acercó al lago. Yo me acerqué a ella por detrás.


  —Es diferente, Acke. —dijo de espaldas a mí. Le agarré de la cintura y le di la vuelta para que me mirara.


  —¿En qué es diferente? ¿Lo amas como a me amabas a mí, o no?


  Nos miramos a los ojos y no me pude resistir, me acerqué despacio a su boca y la besé, ella me correspondió. Como extrañaba esos labios, sus besos. Fueron subiendo cada vez más, la pegué más a mí, ambos respirábamos con dificultad.


  —Maya, ¿estás ahí? —nos sacó del beso. Era una mujer.


  —¿Esa es Sienna? —preguntó Hedda. —Sí, es ella, ¿pero qué hace aquí? Tengo que irme, Acke. Me alegro de que estés bien.


  Traté de detenerla, pero se fue corriendo hacia el otro lado de la hacienda, donde vivían los archienemigos de Jamie, y a mí me dejó aún más confundido.


  


  Capítulo 18 · Hedda


  Menos mal que Sienna me llamó, no sé qué hubiera pasado si no lo hiciera. Me estaba besando con Acke, no me pude resistir. Es mi todo, pero no podía decaer, necesitaba atrapar a Nicolle, y si le decía algo a Acke se le podría escapar. Tenía que engañarlo con todo mi pesar.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté a Sienna a la que creía que estaba en París.


  —Mi padre está muy mal. He tenido que venirme. Aunque no me llevaba bien con él, es mi padre.


  —¡Lo siento muchísimo! ¿Qué le pasó?


  —Un enfrentamiento con el maldito Jamie. Mi padre está mal del corazón. Como le vea le mato.


  —¿A quién vas a matar? —se escuchó de pronto.


  —A ti te estaba esperando. Eres un sinvergüenza, un tipo sin escrúpulos, eres lo peor del mundo —dio un paso hacia Jamie.


  —Este trozo de tierra ya es mío. Quita tus malditos pies de él. Y todo eso que sientes por mí es lo mismo que siento por ti. Diminuta, eres tan insignificante que ni se te ve —respondió Jamie mirándola con odio.


  —No sabes cuanto te odio maldito cavernícola. Me das asco. Sí mi padre se muere será tu maldita culpa. Desgraciado.


  Agarré a Sienna y la traté de calmar. Le dije a Acke que estaba tan atónito como yo viendo el enfrentamiento que se llevará a Jamie, aunque sabía que no le hablaba no podíamos permitir ese escándalo que estaban formando.


  Íbamos en silencio hacia la casa de Sienna. No podía dejarla sola, no después de lo que le había pasado.


  —Sí que os odiáis —dije de pronto.


  —Es la peor persona que he conocido. Si te dije que contactaras con él para que te ayudara con Acke es porque es su amigo, pero le odio con todo mi ser. Maldito engreído —gritaba mirando hacia donde se habían quedado ellos.


  —¿Pero qué es lo que pasa exactamente? —pregunté. Solamente sabía una versión.


  —Mis tierras y las suyas están compartidas por un lago, y ellos no permiten a los trabajadores acceder al lago, porque para ello deben pisar su tierra. Llevan años con esa trifulca. Estoy harta. Mi bisabuelo y mi tatarabuelo ya tenían problemas con ellos. Bueno con los anteriores dueños. El padre de Jamie, Stephen heredó las tierras porque trabajaba de capataz para el dueño de verdad, el señor Rotson, pero este al morir no tenía a nadie y se las cedió a ellos por haber sido un buen empleado. Claro le contó a Stephen la trifulca con mi familia y en vez de quitar hierro al asunto lo aumentó.


  —Lo siento mucho. Jamie no me parece mal hombre, de verdad. Pero entiendo vuestro enfrentamiento.


  —Es un desgraciado. Ese patán es encima amigo de mi ex, el que me dejó plantada por mi prima. Todo queda en familia según ves.


  —Lo siento, de verdad.


  Después de dejar a Sienna en su hacienda más tranquila, fui caminando a la de Jaime, . Observaba todo, era realmente precioso. Cómo trabajaban los empleados, como cosechan el algodón, ese mismo que usamos para las heridas, e incluso para desmaquillarnos. La flor era preciosa.


  —Maya, ¿qué tal? No pudimos hablar la noche de tu presentación —Obviamente sabía quién era.


  —¿Qué tal? Tú eres Nicolle, ¿no?


  —Exactamente. Nicolle Nilssen. He adoptado el apellido de mi esposo.


  —Encantada. Hace un rato cuando salí me encontré con tu esposo y tu hijo, ¡enhorabuena es precioso!


  —Gracias, tiene mucho de su padre.


  La verdad que no se me parecía en nada, el niño es muy bonito, pero no vi semejante con Acke.


  —¿Te gusta Vermont? Por tu acento no eres americana —me pregunta Nicolle.


  —Pues sí, lo poco que he visto, me está encantando. Soy de Noruega aunque he vivido muchos años en Suecia.


  —Que casualidad, Acke es sueco. —dice mirándose las manos con su perfecta manicura.


  —¿En serio? El mundo está lleno de casualidades. ¿Y a qué te dedicas? —la asalté yo.


  —¿Yo, trabajar? ja, ja, ja, no trabajo. Oye tenemos que quedar para ir de shopping, me fascina. Me tengo que ir, pero te voy a buscar un día de estos a la hacienda McDougal.


  Se fue tan ligera como su cabeza. ¿En serio esta mujer estaba relacionada con Phillippe? A lo mejor su comportamiento era una tapadera.


  Llegué a la casa de Jamie, él estaba hablando con unos empleados, cuando me vio se despidió de ellos y fue hacia mí.


  —¿Podemos hablar? —dijo algo serio.


  —Sí, claro.


  Me guio hacia su despachó, una vez que entramos cerró la puerta y me invitó a sentarme.


  —Disculpa lo que viste hace un rato con la insoportable —comentó mirando hacia el techo —Como habrás comprobado, no nos aguantamos.


  —Sí, ya vi. Yo solo puedo decir que Sienna es muy buena chica. Aunque pueda entender vuestro enfrentamiento, que, por otra parte, aunque no me incumbe, creo que se podría solucionar.


  —Claro, cediendo sus tierras. Pero el tema es otro. Me siento fatal engañando a Acke, él está loco por ti, no puedo mirarle a la cara.


  —Lo sé, pero no podemos decirle la verdad. Si lo supiera se le podría escapar. Conozco el temperamento de Acke, es un hombre muy impulsivo, de mucho carácter, y no aguantaría callado. Te prometo que en cuanto averigüe algo de ella me iré, diremos que hemos roto y listo.


  —Pero si os queréis, ¿por qué estar separados? —planteó mirándome fijamente.


  —Él está casado. Tiene un hijo, ya solo por él debe olvidarme. ¡Por favor, aguanta un poco!


  —Esta mañana vi como os besabais. Sois unos tercos.


  —Pero eso no se repetirá. Necesito que se aleje de mí un poco, si Nicolle se da cuenta de quién soy de verdad, entonces Acke correrá peligro y de verdad.


  —De acuerdo. Aguantaré.


  Nos fuimos a dar una vuelta por la zona, necesitaba hablar con los empleados de Nicolle para ver si alguien soltaba prenda. Jamie era muy zalamero, así qué se empeñó en acompañarme para sonsacar a las féminas, conocía su poder de persuasión.


  Para disimular un poco me dijo que subiera con él en su caballo, de esta manera lo verían como algo romántico.


  Llegamos a las tierras de Nicolle, Jamie, me ayudó a bajar del caballo. Enseguida nos atendió una empleada que a leguas se veía que babeaba por este.


  —Señorito Jamie, ¿en qué puedo ayudarle? Los señores no están, no hay nadie en la casa.


  —Si mira, necesito hablar contigo en privado, ¿podrías acompañarme? —se la llevó hacia los campos.


  Entré sigilosamente en la casa. Subí las escaleras, busqué de habitación por habitación, entré en una donde había una cuna al lado de la cama, imaginé que sería la de ellos. Me vino a la mente ellos dos haciendo el amor en esa cama y un frío me recorrió las entrañas.


  Abrí los armarios, busqué entre la ropa, pero solo estaba la de Acke, cosa que me extrañó. Fui hacia los cajones y miré únicamente había cargadores de teléfonos, ordenadores. En el fondo vi una fotografía al revés, la cogí y era una foto mía. Una foto que me sacó Liesl un día que fuimos de excursión, antes de irnos a vivir a París. La volví a dejar en su sitio.


  Salí de la habitación y entré en otra, está si me parecía la habitación de Nicolle, decorada muy rococó, como era ella. Abrí su gran vestidor, donde solo había ropa por todos lados. Su gran zapatera. Cogí un escalón que tenía allí y me subí a buscar en el altillo. Vi una caja y la abrí, en ella había una foto de Acke con su uniforme de piloto, otra mía, pero cuando me hacía pasar por Camille. Debajo de la foto había una nota que abrí con curiosidad.


  Plan en marcha. Ya sabes lo que tienes que hacer. Confío en ti. Sé que no fallarás. Estamos en contacto.


  ATT: P


  La fotografié. Luego vi una foto de ella con un tipo de ojos oscuros y rasgados. ¿Quién demonios sería?


  ¿Por qué la tenía escondida?


  Seguí buscando sin encontrar mucho más. Cuando me disponía a salir, algo me llamó la atención, había un cuadro torcido, me acerqué y me percaté que había una cámara y un micrófono. Maldita sea, cómo lo vean sabrán que estuve aquí. Así que saqué el micrófono, ya era toda una experta, y malogre la cámara. Ahora solo me faltaba buscar la cinta donde se me veía rebuscando. Tenía que estar por algún lugar de la habitación. Abrí los cajones de la mesita y vi que tenían doble fondo, en ella un papel con un número: Solo por si las cosas se ponen feas. Lo apunté y lo volví a dejar dentro.


  Volví a abrir el armario y me metí entre la ropa, era muy profundo, palpe con mis manos el fondo y di con una manilla, aparte la ropa y abrí, ahí estaba la TV con las cámaras de su habitación, la habitación de Acke, y el salón. El resto no tenía cámaras. Revisé las cintas hasta que llegué a donde salía yo revisando su habitación y la de Acke, lo arranqué y me lo guardé en mi bolsillo. Como no había entrado en el salón no había nada. Vi imágenes de Acke cuidando al bebé. Y vi una de cuando se despertó esa mañana, mirando mi foto y acariciándola. Me partió el corazón, como necesitaba tenerlo entre mis brazos.


  Coloqué todo como estaba y salí, antes miré que no hubiera nadie. Cuando me disponía a bajar las escaleras oí unas voces, así qué me metí en un cuarto. Para mi suerte era el del bebé.


  Alguien subió las escaleras y abrió la puerta, no sabía dónde meterme.


  —¿Qué haces aquí? —dijo mirándome fijamente.


  —Vine a buscarte. Cuando entré no había nadie. Te llamé en voz alta, al no responder nadie me asusté, pensé que había pasado algo y subí a ver si estabas bien. Ya sabes, gajes del oficio.


  —No finjas que te preocupas por mí —respondió Acke.


  —Me preocupo por ti. No seas tonto. Ahora que veo que no pasó nada me voy.


  —¿Por qué viniste a buscarme? —curioseó agarrándome de la mano y dándome la vuelta.


  —Se me extravió el teléfono de Liesl, y lo necesito —fue lo primero que se me ocurrió.


  —¿Estás segura? —me llevó hacia él y me besó.


  Me aparté con todo mi pesar porque quería seguir besándolo. Y le empujé.


  —No vuelvas a besarme y menos en tú casa. Tu mujer puede encontrarnos.


  —No está. Nunca está —me volvió a atraer hacia su cuerpo.


  —No, Acke.


  Salí de allí corriendo, bajé las escaleras y abrí la puerta chocando con Jamie.


  —¿Estás bien? —dijo preocupado.


  —Si, no te preocupes. Solo necesito salir de aquí.


  Acke, bajó las escaleras y fue hacia la puerta. Escuché sus pasos, entonces antes de que pudiera decir nada, agarré del cuello a Jamie y le bajé hacia mí dándole un beso en los labios, él se dejó.


  Cuando terminamos, le agarré de la mano y le dije en voz alta para que Acke me escuchara.


  —Vámonos amor, continuemos con esto en casa. Este no es el lugar.


  Jamie, me levantó para ayudarme a subir al caballo, él subió después, antes de irnos, miré hacia atrás y allí seguía Acke mirándonos. Al llegar a la hacienda de Jamie, le expliqué lo que había pasado. Le conté que encontré cámaras y que todo me sonaba muy raro. Necesitaba averiguar más.


  


  Capítulo 19 · Acke


  No entendía lo que ocurría con Hedda, cuando la besaba me correspondía, esos besos que nos dábamos había amor, se notaba. Pero me reventó cuando besó a Jamie, me gustaría saber si sentía lo mismo que conmigo.


  Daba la sensación de que a veces se preocupaba por mí. Sentía como si me ocultara algo. Entonces me vino a la cabeza, ella se hizo pasar por Camille por su trabajo, entonces, ¿estaría haciendo lo mismo? Tenía que averiguarlo.


  Llevaba varios días sintiéndome fatal. Me dolía la cabeza, el cuerpo lo notaba extraño. Siempre he sido un hombre activo, he hecho mucho ejercicio. Pero llevaba unas semanas sin ganas de nada. Los huesos me dolían, apenas pegaba ojo y eso estaba empezando a pasarme factura. A veces cuando me despertaba por las mañanas, sentía que me mareaba no sé qué me pasaba, pero me sentía pésimo.


  Esa noche, Nicolle se había empeñado en que fuéramos a cenar, no me apetecía, ¿qué hacía yo cenando con una mujer a la que no amaba? Aun así, fui.


  Pedimos vino, necesitaba beber para aguantarla, la verdad. Recibí una llamada de trabajo y me levanté para poder hablar más tranquilamente, estábamos cambiando la flota y necesitaba mucha atención con la información que me estaban dando.


  Cuando regresé ya tenía el vino servido, Nicolle se empeñó en brindar. Por nuestro hijo, dijo la cínica. Después de la cena quería que fuéramos a bailar, pero me negué, me estaba volviendo a sentir fatal.


  Necesitaba meterme en la cama y así se lo hice saber.


  Cuando llegamos a casa intentó follar, pero me negué. Me agarró de la mano y me la puso en su intimidad, estaba húmeda, me susurró que necesitaba que me la follara esa noche, pero no me apetecía, la despreciaba.


  Me deshice de ella como pude y me metí en mi habitación. Me di una ducha y me metí en la cama. Estaba hecho polvo.


  ***


  Esa mañana me desperté sudando. Después de rechazar a Nicolle soñé con ella. Soñé que se metía en la habitación y después de hacerme beber algo me dejaba sin voluntad y me observaba durante horas.


  El corazón me latía a mil por hora. Me incorporé muy deprisa y me mareé. ¿Qué me pasaba? Decidí ir al médico, tenía que averiguar que me ocurría.


  Estaba mareado así qué preferí dar un paseo primero antes de subirme en el coche. Fui paseando hacia el lago que pertenecía a Jamie, hacía un sol espléndido, de esos días que después de mucho frío agradeces ese pedazo de sol. Según me acercaba al lago oía voces, pensaba que eran los trabajadores que estaban refrescándose, no quise acercarme mucho para no incomodarlos o que creyeran que les espiaba para luego chivarme a Jamie.


  Pero mi sorpresa fue otra, dentro del agua estaban Hedda y Jamie, este la tenía agarrada, ella estaba enroscada en él y se estaban besando. Me acerqué un poco más y pude ver que estaban desnudos, estaban haciendo el amor. Un sudor frío recorrió entonces mi piel, el corazón empezó a latir muy deprisa, y la decepción se apoderó de mí. No estaba fingiendo amar a Jamie por alguna misión, estaba enamorada de verdad. Me fui de allí para no ser visto, ya no me quedaba esperanza alguna, estaba muy agitado, el mareo no se me había pasado, es más me encontraba peor a tal punto que las piernas me empezaron a temblar, no pude controlarlas y caí.


  Abrí los ojos y ahí estaba ella, Hedda, tratando de que me despertara. Lo más bonito que había visto al despertar, ella, con sus inmensos ojos azules. Quizás del golpe que me di soñé que estaba haciendo el amor con Jamie.


  —¿Qué me pasó? Yo iba al médico —pregunté mirando a Hedda y agarrándole las manos.


  —Te desmayaste. ¿Estás bien? Jamie y yo nos asustamos al verte en el suelo.


  —¿Dónde me encontraron? —dije angustiado. Trataba de levantarme, pero me pesaba tanto la cabeza.


  —Estabas cerca del lago. Jamie y yo nos estamos refrescando allí.


  Maldición, no lo había soñado, era real. Estaban haciendo el amor. Le solté las manos y traté de incorporarme. Hedda se dio cuenta por qué le cambió la cara. A su lado estaba él, Jamie.


  Me agarré la cabeza, la notaba tan ajena a mí, me asusté cuando al quitarme las manos me encontré con pelo entre mis dedos, ¿pero qué demonios era esto?, ¿Qué me estaba pasando?


  Hedda me miró y vio mis manos con el cabello.


  —Me voy a encargar de averiguar que te está pasando —dijo muy bajito.


  —Quiero que os alejéis de mí tanto tú como Jamie, fuera de mi vida, traidores.


  —Hedda, es mejor que le digas la verdad. Merece saberla. —contestó muy bajito Jamie.


  —No es el momento. Además, no estamos solos.


  ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Qué verdad era esa?


  —Acke, cariño. Ya ha venido el médico —soltó de repente Nicolle. —Menos mal que te encontraron, sino qué hubiera sido de ti. Me tienes muy preocupada.


  El médico me revisó, y me dijo que seguramente tenía principio de gripe, que era normal en esa época del año. Pero yo apenas me he enfermado en mi vida, y de las pocas veces que he tenido gripe jamás me desmayé, y menos aún se me caía el pelo.


  Me mandó unos analgésicos y reposo. Nicolle, me dijo que no cogiera a Bjon hasta que no mejorara.


  ***


  Los días pasaron volando. Habían pasado dos semanas desde que me desmayé. Me sentía un poquito mejor, pero no mucho más. Hedda, había venido a verme pero me negué a verla. Me sentía muy triste. Hablé con Liesl ,que me dijo que Hedda se encontraba como yo, pues las cosas no eran como parecían. Pero yo ya estaba cansado de tanta mentira. No sabía qué pretendía, pero sí que la vi hacer el amor con Jamie.


  


  Capítulo 20 · Hedda


  No sabía cuánto tiempo más aguantaría. Había averiguado varias cosas de Nicolle, pero ninguna que la pudiera incriminar. Estaba deseando acabar con esta farsa. Quería decirle la verdad a Acke. Echaba de menos a George.


  Hacía unas semanas me había llevado un susto. Estaba con Jamie en el lago, necesitaba hablar con él y contarle lo que había visto en casa de Nicolle. Jamie, no se fiaba de que en su casa nos escuchara alguien y optamos por irnos al lago. Ese día hacía bastante sol, y me apetecía darme un baño. Jamie también. Cuando llegamos y toqué el agua me pareció hielo. Jamie se reía. Él que estaba acostumbrado se quitó la camisa y se metió en el agua.


  A lo lejos escuchamos que alguien se acercaba, para nuestra sorpresa se trataba de Acke, se me ocurrió entonces hacerle creer que lo nuestro iba en serio, necesitaba que lo pensara, entonces sin pensarlo dos veces me metí en el agua y abracé a Jamie. Ambos llevábamos bañadores, cuando de reojo vi que Acke nos estaba mirando fingí gemidos. Jamie, se sorprendió, pero no le quedó más remedio que seguir, ambos estábamos involucrados en ello.


  Cuando Jamie me contó que Acke se estaba alejando me partió el corazón.


  —Te estás haciendo daño a ti misma —dijo este.


  Sabía que tenía razón, pero no podía hacer otra cosa. Cuando le vimos caer, ambos salimos corriendo, no entendía qué le podía pasar. Me asusté de verdad. Pensé que alguien le había atacado. Cuando llegamos y le vimos yaciendo en el suelo, me abalancé sobre él y empecé a llamarlo, pero no cobraba sentido.


  Jamie llamó a un capataz y entre los dos lo metieron en la hacienda. Como quién no quería la cosa bajó Nicolle, fue hacía él y fingió estar preocupada. A leguas se notaba que no. Nos dijo que llamaría al médico.


  Cuando Acke despertó me dieron ganas de comérmelo a besos, pero no podía. Me dijo que no quería verme más. Entendía que estuviera así, pues me acababa de ver haciendo el amor, con su amigo, bueno eso pensaba él. Me asusté más aún cuando vi que se le caía el pelo. Empecé a sospechar de Nicolle, no sé por qué me daba que el problema de Acke, venía de ella. Además, hice otra cosa que no le dije a Jamie, cogí pelo del niño y también de Acke, quería averiguar si ese niño era suyo.


  A la mañana siguiente me fui a la ciudad. Llegué a un hospital privado dónde trabajaba un amigo de Eric, mi compañero, le di ambas muestras de cabello y me dijo que en pocos días me avisaría con los resultados.


  Le pregunté al médico si podía preguntarle algo. Le dije si era normal que una persona que siempre ha estado sana de pronto se desmaye y se le caiga el pelo, este me dijo que podía ser estrés. Pero no creía que los problemas de Acke vinieran de ahí.


  Cuando salí, tenía una llamada de Sienna, así qué le devolví la llamada. Me contestó de inmediato, le noté la voz de preocupada y me respondió que su padre acababa de fallecer. Me dio muchísima pena, pues aunque me había contado que no se había llevado nunca bien con él, era su padre y jamás querría que le pasara nada. Quedé con ella en ir a su casa, necesitaba acompañarla, ella se había portado muy bien conmigo y allí además de su madre no tenía a más gente.


  Cuando llegué a la hacienda de Sienna al verme fue a mí y me abrazó. Me partió el corazón verla de esa manera. Su madre salió a saludarme, era muy parecida a ella. El padre ya había sufrido varios infartos, pero este ya su corazón no lo aguantó.


  Empezaban a llegar vecinos para darles el pésame y quedarse en el velorio. Todas las familias de los alrededores iban apareciendo. Me quedé muy sorprendida, cuando vi llegar a Stephen y a Jamie, Sienna al ver a este último se levantó, pero su madre y yo le agarramos del brazo para que no se moviera, no era lugar ni momento.


  Ambos se acercaron y les dieron el pésame, aunque Sienna se contuvo la mirada de odio que le echaba a Jamie era suficiente para que se viera que eran archienemigos.


  Al poco tiempo la que me sorprendí fui yo, de la mano de Nicolle llegó Acke. Nos miramos a los ojos y quise saludarle, pero este miró para otro lado. Como yo estaba al lado de Sienna, no le quedó más remedio que acercarse y darle el pésame. Como Nicolle se había desaparecido aproveché para hablar con Acke, aunque no quería le agarré del brazo y con permiso de Sienna le metí en un cuarto, tenía que aclarar todo.


  —No tengo nada que hablar contigo. Déjame en paz. Vete con tu nuevo amor —escupió molesto.


  —Acke, comprendo que estés enfadado conmigo, pero tengo que explicarte.


  —No tienes que explicarme nada. Lo vi todo con mis propios ojos —dijo desafiante. Comprendía que estuviera furioso, no podía soportar verlo así.


  —Escúchame, cabezón. No tenemos mucho tiempo. Lo que viste el otro día no es lo que crees.


  —Venga ya, Hedda. Te vi hacer el amor con Jamie. ¿Disfrutaste mucho? —preguntó mirándome a los ojos.


  —No hice el amor con él. Es lo que quise hacerte creer.


  —Sí claro. Que oportuno todo.


  —Te lo juro. Te he hecho pensar que Jamie y yo éramos novios porque necesitaba llegar a Nicolle. Acke, me miraba confuso, no paraba de dar vueltas por la habitación.


  —¿Cómo que tenías que llegar a Nicolle? No te entiendo.


  —Acke, tengo pruebas de que Nicolle no es trigo limpio. El día que me encontraste en tu casa no iba a verte, es qué me colé en ella para averiguar cosas. ¿Sabías que en tu habitación tienes cámaras? ¿Y en la sala? Detrás del vestidor de Nicolle tiene un cuarto con pantallas donde ve todo.


  —Estoy alucinando. ¿Nicolle? Es la madre de mi hijo.


  —Acke, ¿de qué la conoces? De un polvo que echaste con ella y punto. Ten cuidado, por favor.


  —¿Otra vez me mentiste? —miro para mí.


  —Lo siento, ya te lo dije todo lo que hago es para protegerte. Siento haberte decepcionado de nuevo, espero que no la tomes con Jamie, él solo me estaba ayudando. Cuídate de ella.


  Me disponía a salir, pero entonces Acke me agarró de la mano. Me di la vuelta y ahí estaba él mirándome, Dios como lo amaba, me lancé a sus labios y nos devoramos. Cuanto nos extrañábamos, lo noté en ese beso tan profundo que nos estábamos dando, pero entonces se abrió la puerta.


  —¿Qué significa esto? —gritó furiosa Nicolle. Aparté a Acke, y disimulé como puede.


  —¿Has venido a quitarme a mi marido? ¿Pero tú no estás con Jamie?


  —Sí, solamente que me llamaba la atención tu marido, la verdad me estaba provocando. Desde el otro día que me vio besarme con Jamie, me decía que él besaba mejor, que tú gozabas de buenos besos, no como yo. Así qué le besé. Sé que ha estado mal, pero no debes preocuparte, no me interesa Acke.


  Acke, me siguió el rollo. Todo hubiera salido de maravilla si no hubiera sido porque apareció Philippe en ese momento.


  Me miró, le miré y antes de que pudiera decir algo se acercó a mí y me dio dos besos. Acke, le miró y sus ojos se turbaron, sabía lo que este me había hecho, pero antes de acercarme a Philippe le di un pellizco para que disimulara.


  Sienna, apareció con Jamie. Esta se las ingenió para que su primo fuera con ella, pero ahora tanto Acke, como Sienna estaban en peligro pues Philippe acababa de descubrirme.


  Jamie, me llevó a su casa y puso hombres a protegerme, temía que me pasara algo. Me había quedado muy preocupada por Acke y Sienna. Traté de llamarlo pero no respondió. Corrí con más suerte con Sienna que me dijo que su primo se puso hecho una furia con ella pues no entendía por qué le había mentido con respecto a mi muerte. Me contó que se habían creído todos que estaba muerta y que de buenas a primeras aparecí viva, ella trató de avisarle, pero no daba con él. La verdad es que Sienna ha tratado de saber de su paradero, pero era imposible dar con él. No sabíamos si se había creído la historia, pues después del velorio este se marchó de Vermont. Acke corría peligro, la arpía se había enterado de quién era yo en realidad.


  Esa noche me costó dormir, y más cuando Jamie en mitad de la noche llamó a mi habitación para informarme de qué Acke estaba mal y lo habían ingresado de urgencias. Por lo visto, la empleada le llamó sin ser vista pues Jamie le había pedido que ante cualquier cosa extraña le avisara.


  Según le contó cuando llegaron del velorio, ambos discutieron. Acke, le pidió le divorcio a Nicolle y esta entró en cólera y se puso a lanzarle cosas. El bebé se asustó tanto que la empleada tuvo que llevárselo con ella. Esta no paraba de insultarlo, entonces Nicolle se metió en su habitación y pasado un rato salió, fue a buscar al niño y a disculparse con la empleada. Le contó que habían tenido una riña como todos los matrimonios. Luego le pidió que hiciera una tila para ella y Acke, que ella misma lo subiría, quería hacer las paces con él. Pasada una hora se escuchó un grito, era Nicolle que llamaba a Acke y este no reaccionaba.


  Según me contaba eso Jamie, la piel se me ponía de gallina. Necesitaba verle y estar con él. Así que sin pensárselo dos veces me vestí. Jamie me decía que no fuera loca, pues en el hospital estaría ella, pero a esas alturas poco me importaba ya.


  Cuando llegamos al hospital, preguntamos por Acke, nos dijo que el médico llegaría enseguida. No paraba de dar vueltas nerviosa, todo esto había sido por mi maldita culpa, si a Acke le pasara algo me moriría. Diez minutos después llegó el médico para contarnos que Acke estaba en coma.


  —¿En coma?, ¿pero debido a qué?


  —Doctor, a esta señorita no tiene por qué darle información de mi esposo —dijo Nicolle mirándome fijamente. —Ten un poco de vergüenza y lárgate de aquí, Hedda.


  Iba a responder, pero Jamie, me agarró del brazo y no me permitió que le respondiera. Me sacó de allí, pero me prometió que él se encargaría de averiguar todo.


  Me sentía tan mal, tan dolida. Acke en coma. ¿Pero qué le había pasado? Le pedí a Jamie que me llevara a casa de Nicolle, debía averiguar. Aunque estaba un poco alucinado aceptó.


  —¿Sabes? Eres el tipo de mujer que me fascina. Eres atrevida, fuerte, decidida, y guapísima, aunque yo soy de morenas. Porque eres el amor de mi amigo, si no.


  Su comentario hizo que me distrajera y me riera por un rato.


  Cuando llegamos a la casa, Jamie ,habló con la empleada y pude subir a la habitación de Nicolle, fui directamente a donde tenía sus cámaras, y me puse a revisar desde que llegaron hasta que Acke se puso mal.


  En ellas veía a Nicolle hecha una furia. Luego vi a Nicolle golpearle y a Acke agarrándola de las manos. Luego se encerró en su cuarto. Vi que estaba en la sala hablando por teléfono con alguien. Seguidamente, vi como subía con una bandeja con tés en ella, entró al cuarto de Acke y entonces vi como del bolsillo de su bata se sacaba un gotero y le ponía en la taza de Acke, y como está con lloriqueos le camelaba y se lo tomaba.


  Vi como Acke, al rato se ponía mal y esta se reía. Se puso unas gotas en los ojos y empezó con el show.


  De repente Jamie vino a avisarme de que acababa de llegar Nicolle, le pedimos a su empleada que disimulara, nosotros no estábamos allí. Nos escondimos en la sala de cámaras.


  Jamie, estaba alucinando de lo que estaba viendo, no podía creer que la mosquita muerta de Nicolle fuera así. Escuchamos a esta entrar y nos quedamos en silencio. Llamó a alguien por teléfono, enseguida deduje que era Philippe.


  Ya está hecho. Le di una dosis para matar a un elefante. Está en coma en el hospital. El maldito sigue ahí, he venido a casa para coger lo que queda de dosis e inyectarla en la vía, pero de que muere, muere. Luego iré a por Hedda.


  Sentí tanta rabia que cerré los puños. Entonces salí. Nicolle, me miró boquiabierta.


  —¿A por quién vas a ir maldita? —dije yendo hacia ella para romperle la cara.


  —¿Qué haces ahí? Voy a llamar a la policía.


  —Sí llámala, y de paso le explicas como envenenaste a Acke. Tengo las pruebas, he cogido los cds de tus cámaras. Estás perdida, Nicki.


  Me lancé sobre ella y le agarré el cuello, como experta en luchas, si quería podía matarla, pero sería caer tan bajo como ella, esta escoria merecía estar en la cárcel.


  No sé cómo, pero cogió algo y me golpeó la cabeza, me dejó aturdida. Jamie me ayudó a levantarme e ir tras ella, ya que había huido.


  Corrimos por las tierras de esta hasta llegar a un bosque. Jamie, me dijo que tuviera cuidado pues en las noches eran muy peligrosas. Pero me importó poco, tenía que atraparla.


  Vimos cómo Nicolle, entraba en una cueva y se escondía. Entramos tras ella, la cueva estaba fría y me daba muy mala vibración. Jamie, que llevaba con él una mini linterna la encendió. Nicolle estaba en una esquina riendo, ya que la luz de la linterna iba y venía.


  —No me vais a atrapar, jamás. Tu querido Acke morirá —dijo Nicolle.


  De pronto se escuchó un ruido muy raro. Le pedí a Jamie que tratara de encender la linterna. Pero esta no quería encenderla, era muy oportuna.


  —No me hagas daño, Hedda. Fue todo cosa de Philippe, pero por favor déjame ir. Aléjate de mí, por favor.


  —¿Qué dices? —pregunté confusa.


  —No me toques —gritó Nicolle histérica.


  —No te estoy tocando, de hecho estoy bastante alejada de ti —respondí.


  Jamie, me pidió silencio, pues se volvió a escuchar ese ruido. Me agarró y me llevó hacia la puerta, entonces la linterna se volvió a encender y vimos a Nicolle, estaba rodeada de lobos. Esta nos miró con cara de pánico, entonces el primer lobo se abalanzó sobre ella, luego el segundo, miré a otro lado, me parecía horrible y de pronto los gritos de Nicolle cesaron. Jamie y yo nos escondimos, estuvimos esperando a que amaneciera pues ya faltaba poco. No podíamos avisar a nadie porque los teléfonos los dejamos en el coche. Una vez que amaneció nos acercamos y pudimos comprobar el cuerpo sin vida de Nicolle, esta había sido devorada por los lobos.


  ***


  Días después estaban enterrando a Nicolle, todo el mundo creyó que se sentía tan mal porque se vio descubierta por lo que había hecho que se suicidó. Pero la realidad era otra.


  En el funeral apareció un misterioso hombre, se agachó ante su tumba y lloró desconsolado. No entendía quién era, pero me dio muchísima pena. Cuando quise saber quién era había desaparecido.


  Recibí una llamada, era el amigo de Eric, ya tenía los resultados. Así qué después del funeral fui al hospital. Tuve la suerte de que pude trasladar a Acke, no me fiaba mucho del amigo médico de Nicolle.


  Antes de subir a la habitación de Acke, el doctor Brown me dio los resultados. Le di las gracias y le pedí prudencia.


  Cuando entré en la habitación de Acke abrí los resultados. Me quedé petrificada. ¿Ahora, cómo le diría a Acke la verdad?


  ***


  Ya había pasado un mes y Acke seguía en coma. Los médicos decían que estaba estable, pero estás cosas eran así. Todos los días iba al hospital, le contaba todas las cosas que había hecho, incluso le recordaba cómo nos conocimos. Me daba miedo pensar que nunca despertara. Hablaba con Liesl y Jack, les contaba como estaba, no podíamos hablar mucho porque ellos estaban escondidos. Hasta que no atrapemos a Philippe, todos estábamos en peligro.


  —Acke, ya llevas un mes y una semana en coma. Te echo de menos. Extraño tu preciosa sonrisa y como se te marcan los hoyuelos, extraño el brillo de tus ojos. Tu forma de mirarme y hablarme. Tengo ganas de verte hablar con tu preciosa voz. Me debes muchas vueltas en moto. Quiero ir contigo a la Torre Eiffel. Mi amor bonito, desde que te vi me enamoré de ti. Tu manera de ser, tan seguro de ti mismo, tan varonil, con ese corazón que no te cabe en el pecho. Sí te mentí fue para no ponerte en peligro y aun así lo he hecho. Ojalá pudiera volverte a oír una vez más —le dije agarrada a su mano y mi mejilla rozándole. Mis lágrimas caían como un aguacero.


  —Te quiero más que a mi vida, Hedda —su mano apretó la mía.


  Cuando le miré estaba con cara de somnoliento mirándome y sonriendo.


  


  Capítulo 21 · Acke


  Recuerdo cuando salimos del velorio del padre de Sienna. Nicolle, estaba hecha una furia. Me gritaba que me las había ingeniado para traer a mi amante a vivir cerca con la excusa de que era la novia de Jamie. Yo le dije que estaba loca, que Hedda nunca sería mi amante, pues ella era el amor de mi vida. Se puso más furiosa aún, me golpeó y me gritó.


  Bjon, se puso a llorar al escuchar los gritos de su madre. Recuerdo que vino la empleada y se llevó al niño.


  Nicolle, daba vueltas de un lado a otro histérica, más aún cuando le pedí el divorcio. Le dije que jamás me tendría que haber casado con ella, que sí lo hice fue por el niño. El peor error que cometí fue acostarme con esa bruja. Me dijo que se vengaría de mí y luego de Hedda. Cuando me amenazó con ella entré en cólera. No iba a permitir que nadie le hiciera daño. Luego salió de allí hecha una furia.


  Recuerdo que después entró con unas tilas. Me dijo que se había puesto muy nerviosa ya qué me quería muchísimo y le había dolido verme con Hedda. No entendía por qué había dicho a todos que se llamaba Maya. Me dijo que me perdonaba, y que para no beber más y estar más relajados le había pedido a la muchacha que nos hiciera una tila. Me la tomé porque estaba deseando que se largara de allí. No aguantaba su tono de voz. Creía que me podía manipular, pero no era así, estaba decidido a divorciarme de ella y luchar por la custodia de Bjon.


  De pronto me empecé a sentir muy mal. El estómago me ardía. Sentía unas náuseas horribles, pero cuando iba al baño no expulsaba nada. Luego me mareé y caí al suelo convulsionando.


  Recuerdo ver a Nicolle gritar a Hedda, y yo decirle que no lo hiciera, pero ninguna me hacía caso. Luego Hedda se fue con Jamie, le pedí que se quedara conmigo, pero no me hizo caso.


  Nicolle le dijo al médico que ya sabía lo que tenía que hacer, yo no entendía qué era lo que tenía que hacer, pero ese médico no me gustaba.


  Pasado un tiempo vi a Hedda hablarme y pedirme que me recuperara, no entendía si estaba delante de ella, la tocaba la cara, la miraba a los ojos y le decía que la amaba. Pero ella no me respondió. Solo lloraba.


  Vi que hablaba con Jamie, y le decía que no sabía cómo decírmelo, ¿decirme el qué? Le respondí. No me di cuenta de nada hasta qué el médico le dijo que había muchas clases de comas, y él mío era uno de los que, podría despertar de repente o pegarme meses e incluso años así. Estaba en coma….


  Cuando le vi en la cama, agarrada a mi mano llorando, diciéndome que me amaba, algo en mí me impulsó al cuerpo y de pronto desperté….


  Cuando le dije que la amaba, Hedda se lanzó a mis brazos, y aunque estaba un poco débil no pude resistirme, mi rubia preferida estaba ahí conmigo.


  Hedda, avisó a los médicos y les contó que había despertado, me hicieron varias pruebas y pude comprobar que estaba en otro hospital.


  Pasados varios días ya me sentía muchísimo mejor, decían que si seguía de esta forma pronto podría volver a casa, a París, y me llevaría a mi hijo conmigo.


  —Acke, no te he contado todo —me dijo Hedda poniéndose muy seria.


  —¿El qué? ¿Qué pasa? —respondí incorporándome en la cama.


  —El día que Nicolle murió, el doctor Brown me llamó para darme una noticia que no te va a gustar. Antes de que digas nada, yo veía cosas extrañas en Nicolle y como era sospechosa decidí coger pelos de Bjon y tuyos para ver si era tu hijo.


  —¿Como que para ver si era mi hijo? Es mi hijo —dije preocupándome.


  —No cariño, Bjorn no es tu hijo. Ese bebé tiene otro padre y me temo que va a llevárselo con él después de la muerte de su madre.


  Sentí como me clavaban un puñal muy profundo en mi corazón. Mi niño, ese ser que vi nacer, ¿no era mío?


  —¿Qué dices? ¿Pero cómo no va a serlo? —traté de levantarme.


  —Tranquilízate por favor. Te engatuso, te engañó para traerte aquí y hacerme daño a mí. Te dije que estar conmigo es difícil, mi trabajo. ¿Por qué crees que no os dije la verdad antes?


  —¿Quién es el padre? —dije mirando por la ventana.


  —El día del funeral vi a un tipo destrozado por su muerte, cuando iba a hablar con él desapareció. Pero Jamie averiguó y dimos con el paradero.


  —¿Pero es el padre? —me preocupé, Bjon no podía irse con cualquiera.


  —Sí, no es mala persona. Quiere hablar contigo.


  —Dile que quiero verle, quiero saber quién es.


  —Esta tarde va a venir al hospital. Podrás verle.


  A las seis de la tarde llegó un hombre alto, moreno con los ojos oscuros. Se presentó como Donald Bosch. Él era algo más que un rollo para Nicolle, estaban juntos hasta que llegué yo. Cuando llegué, según me contó esta cambió su interés y apenas le llamaba ya. Recuerda que la noche que estuvimos juntos ella y yo, al rato estuvo con él. Cuando le contó que estaba embarazada se lo contó a él, le dijo que el bebé era de él, pero se inventó una película de que me quedaba poco tiempo de vida y que mi ilusión era ser papá y por eso se casaba conmigo y le pedía que hasta que muriera yo permitiera hacerme creer que Bjon era mío. Yo alucinaba cuando me contó todo. Ese bebé al que adoraba tenía otro padre.


  Me dolió muchísimo, menos mal que Donald era un buen hombre y me permitió despedirme del niño cuando saliera del hospital. Se lo iba a llevar a Boston, donde él quería empezar una nueva vida.


  ***


  A los pocos días me dieron el alta y nos fuimos a casa de Jamie. Hedda y yo volvíamos a París al día siguiente. Jamie, me explicó todo y se disculpó por haberme hecho creer que tenía algo con Hedda. Me dijo también que porque yo estaba enamorado de ella y porque era rubia si no, no la dejaba escapar. Yo le dije que a esa nórdica no me la quitaba ya nadie.


  Después de la cena, Hedda me dijo que subiera a descansar, ya que no debía abusar. La veía bastante seria, ausente.


  —¿Qué te pasa? Estas extraña —me interesé.


  —Aún debo atrapar a Philippe. Esto no ha terminado aún. Todavía estás en peligro.


  —¿Qué quieres decir con eso? —la rodeé por la cintura abrazándola.


  —No quiero que te hagan daño. Cuando volvamos a París no nos veremos más.


  —¿Qué? Ni hablar señorita, ¿me estás escuchando? Ya no te suelto.


  —Me refiero a que hasta que no atrape a Philippe no te voy a ver. Cuando ya pase el peligro tú y yo no nos separaremos más.


  Nos besamos. Su boca era la medicina que necesitaba para salir de esa maldita pesadilla que se había convertido mi vida en este último año. Hedda lo era todo para mí. Por nada ni nadie la soltaría.


  Agarré a Hedda y la llevé hasta la cómoda de la habitación. La senté y le bajé los pantalones y las bragas. Me agaché y la devoré, quería saborear cada rincón de su piel. Hedda tenía los ojos cerrados y se mordía el labio tratando de no hacer mucho ruido, ya que la habitación de Jamie estaba al lado. Me encantaba verla disfrutar, le metí un dedo, luego otro y con mi lengua jugaba con su clítoris, Me agarró del pelo y cerró un poco las piernas haciéndome saber que estaba a puntito. Después la llevé a la cama, la terminé de desnudar, me desnudé yo y la poseí como nunca antes.


  Después de despedirnos de Jamie, quedamos en que volveríamos, ya que Hedda había quedado encantada con el lugar, vino Donald con Bjon. Me costó despedirme del niño. Pero era justo que creciera con su verdadero padre. Le di un beso en su cabecita aún pelona y le pedí a Donald que me enviara alguna foto para verle. Me dijo que sí y le pasé mi correo electrónico.


  Hedda, se despidió de Sienna que se quedaba en la hacienda de sus padres para arreglar algo de la herencia. Tenía un largo camino por delante, ya que tampoco se podía ver con Jamie. Ambos necesitaban una buena metamorfosis.


  Nos fuimos en el coche rumbo a Nueva York, nos esperaban unas largas horas. Hedda y yo nos turnábamos para no cansarnos. Aunque ella no quería que condujera yo me sentía de maravilla.


  Cuando llegamos a París estábamos cansadísimo. Hedda, me dijo que me fuera para mi casa y descansara. Yo no quería despegarme de ella.


  —Hasta que no atrape a Philippe no nos vamos a ver —dijo dándome un beso en la mejilla y girándose para irse.


  —Creí haberte dicho que de ti no me separo ya. —respondí diciendo que me mirara.


  —Está decidido. No voy a exponer más tu vida. Me da igual lo que digas. Respeta mi decisión.


  —¿Y si no lo atrapas nunca, que? Ya me salvaste de la loca de Nicolle.


  —Estamos cerca, mi compañero ha encontrado algo. Confía en mí, por favor.


  La abracé muy fuerte, no quería que se marchara. Nos dimos un profundo y largo beso y se marchó. No soportaba verla marchar. Esta vez no permitiría perderla.


  


  Capítulo 22 · Hedda


  No me perdonaría sí a Acke, o alguna de las personas que tanto amo les pasara algo. Mi jefe me había puesto al tanto de todo. Eric sabía de una fiesta que Philippe iba a dar con muchos socios suyos, era cuestión de horas que le atrapáramos. Teníamos que acceder a esa fiesta y como era normal, tenía que camuflarme.


  Mi jefe nos consiguió a Eric y a mí unos carnets falsos. Éramos un matrimonio ruso con grandes negocios y queríamos hacernos socios de Philippe. Tenía que ir con cuidado, pues Philippe sabía de nuestros trucos.


  Para acceder a la fiesta debíamos poner nuestra huella dactilar en un aparato que nos encontraríamos en la entrada, en él saldría nuestros nombres, direcciones, etc. Nuestro compañero de camuflaje era nuevo, por lo tanto, las novedades que traía Philippe no las conocía. Nos pidió a Eric y a mí que nos pusiéramos algo en nuestra mano, era una huella falsa, era muy transparente y se adhería a nuestros dedos.


  Nos fuimos a arreglar, esta vez me puse una peluca muy larga pelirroja, me puse lentillas verdes. Cogí un vestido verde de lentejuelas y unos grandes tacones, en las medias me puse mis armas, por si acaso. Me saqué una foto y se la envié a Acke, quería que viera que estaba a punto de atrapar a Philippe. No tardó en responderme. Le parecía preciosa.


  Mi nombre en ese momento era Katerina y el de mi compañero era Dimitri. Éramos el matrimonio Sokolov. Ambos sabíamos hablar ruso y poner acentos se me daba muy bien.


  Una limusina nos llevó hasta el lugar donde se daba la fiesta. Había una gran escalinata y sobre ella una gran alfombra roja. Se veían muchas personas, la mayoría eran mafiosos. Solo había que verlos para darse cuenta de ello. Hicimos cola para entrar, ya que estaban mirando lo de las huellas. Cuando nos tocó el turno un hombre altísimo vestido de negro con unos audífonos me dijo que pusiera el dedo en el lector. Frente a él una pantalla. De pronto salía mi foto como Katerina Sokolov. Me dijo que pasara. Lo mismo hizo con Eric. Una vez dentro, accedimos a una gran sala, camareros con bandejas de cócteles y champán. Tanto Eric como yo teníamos puesto un audífono muy pequeño y ambos teníamos un micrófono, el mío en mi sujetador.


  —A tus diez está el tipo que va a entregar esta noche la mercancía a Philippe —dijo disimuladamente Eric.


  —Oído. ¿Ves por algún lado a Philippe? —pregunté mientras bebía champán para disimular.


  —No, ni rastro de él.


  —Ve por aquel lado, yo por este. Si ves algo avísame. Necesito saber qué están tramando. Una vez demos con ellos, ya sabemos lo que tenemos que hacer —dije tocándole la mejilla a Eric para disimular.


  Subí las escaleras. Había un gran pasillo. A ambos lados había tres puertas. Me acerqué sigilosamente. Se escuchaban voces, una de ellas la de Philippe. Para tener una coartada si me pillaban busqué algún otro cuarto, como esperaba uno de ellos era un baño. Avisé por el micrófono a Eric de que tenía a Philippe ubicado.


  Estaban hablando de qué esa noche se cerraría el trato y serían millonarios. Por lo visto la persona con la que iban a negociar era muy importante, y con él estarían ausentes por mucho tiempo con todo el dinero que iban a ganar. Escuché unos pasos así qué me metí en el baño.


  De pronto oí unas voces y escuché a Eric hablando en ruso. Les había dicho que estaba buscando a su mujer que hacía rato que se había ido al baño. Uno de los hombres fue hasta mi baño, tocó la puerta, no me quedó más remedio que improvisar. Me metí en uno de los aseos y rompí la cerradura. Empecé a hablar en ruso diciendo que me había quedado encerrada. Entonces los dos entraron, el hombre de Philippe rompió la puerta y salí. Fingí estar asustada y abracé a Eric. El señor me dijo que estuviera tranquila y nos volvimos abajo. Pero antes de volver había dejado unos explosivos en el aseo de al lado. Eric dejó a otros cerca de la puerta donde estaban ellos. Además de otros que puso por los alrededores del piso de abajo.


  Philippe hizo su entrada triunfal. Todos le aplaudían.


  Señores, señoras, bienvenidos todos. Estamos aquí para firmar un acuerdo que hará que todos seamos millonarios. La unión con nuestro querido Brestein. Por fin vamos a tener lo que siempre hemos deseado. Desde pequeño soñé con ser rico. Y gracias a este negocio lo voy a ser yo, y todos vosotros. Un fuerte aplauso al señor Brestein.


  Cuando este empezó a subir las escaleras alguien le apuntó al corazón con un arma y disparó dejándolo muerto al instante. Los hombres de Philippe le protegieron y unos empezaron a disparar a otros. Pero yo fui tras Philippe.


  Subí al piso y empecé a disparar a todos los que se me ponían delante. Philippe estaba agachado.


  —Levántate, cobarde. ¿No tienes los huevos de dar la cara? Tienes que atacar por las espaldas, ¿no?


  —dije mirándole fijamente.


  —Maldita Hedda, eres una piedra en mi zapato. Pero te pienso liquidar. La inepta de Nicolle no hizo su trabajo.


  —Lo intentó, pero la pobre fue devorada por alimañas como ella. Qué final más triste —respondí con asco.


  —El mismo que vas a tener tú. Disparé para asustarle. No quería darle.


  —¿Vaya es lo único que sabes hacer? Ah no, también sabes usar a los hombres. Pobre Acke, lo utilizaste y luego lo tiraste. Ni te imaginas la pena que dabas al querer fingir conmigo. Patética.


  Disparé de nuevo. Me estaba provocando él muy desgraciado.


  —Cállate, asesino. ¿Por qué murió tu novio? De asco hacia ti, ¿no?


  Quería provocarlo, y lo estaba logrando. Su cara era cada vez más de furioso. Alguien se acercó detrás de mí.


  —Eric, menos mal. ¿Ya has llamado? Lo tenemos.


  —Sí ya están de camino —respondió.


  —¿Es triste verdad? —preguntó Philippe.


  —¿Triste? ¿El qué?


  —Que no puedas confiar ni en tú sombra, Hedda. Estás sola en esto, ¿verdad Eric?


  Entonces Eric se volvió hacia mí y me apuntó con el arma. No me lo podía creer ¿también estaba implicado?


  —¿Qué haces? —pregunté. —¿Eres un traidor?


  —Tengo que vengar la muerte de mi hermano Montgomery. Tú acabaste con él y yo voy a acabar contigo.


  No sé cómo, pero me abalancé sobre él. Forcejeamos. Me pegó y yo a él. Salí corriendo y me metí en el otro cuarto. Ambos fueron detrás. Philippe le gritaba que no me dejara escapar.


  Estaba escondida, estaba tratando de pensar cómo salir de esa.


  —¿Dónde estás? Pienso vengar a mi hermano. Te juro que si no te mato a ti le mataré a él, ya sabes a quién me refiero. Mi vecino.


  Sabían mi punto débil así qué salí y me lancé sobre él. Tenía un arma así qué peleamos. Su fuerza era mayor a la mía como es normal. Cuando lo tuve a punto le di una patada en los huevos. Seguidamente, me cogió por el cuello, me costaba respirar, me estaba asfixiando, entonces me acordé, tenía un cuchillo en las medias, lo cogí como pude y le corté la mano. Me soltó. Entonces salí al balcón, fue detrás de mí y cuando se lanzó a pegarme me aparté y cayó al vacío.


  Philippe se me acercó por detrás y me agarró por el cuello.


  —Vaya, nos hemos quedado solos.


  Tenía algo en la mano que no lograba ver que era.


  —¿Qué quieres ver? ¿Esto que tengo en la mano? Mira preciosa, es una jeringuilla con adivina qué…Ácido. Te voy a desfigurar tu bonita cara. ¿Le seguirás gustando a el bombón de Acke entonces?


  Traté de liberarme de él, pero me costaba, me tenía bien agarrada. Empezó a llevarme hacia el interior de la habitación. Se escucharon sirenas. Entonces con el tacón le di un pisotón y me soltó. La jeringuilla cayó y la recogí. Philippe fue a darme un puñetazo, pero entonces con mi puñal le di en superficialmente en el estómago, agarré el ácido y solté el líquido que cayó en el rostro de Philippe. Empezó a gritar, salió corriendo de la habitación y oí disparos. Seguidamente entraron mis compañeros. Todo había terminado.


  No podía creerlo. Todo había terminado.


  En la oficina todos me felicitaban pues por fin, había acabado con Philippe. Me quité ese traje y la peluca. Me di una ducha y fui rumbo a casa de Acke, necesitaba contarle todo.


  Cuando llegué no lo podía creer. Me abrazó, me besó y me hizo jurar que jamás expondría mi vida de esa manera, la verdad que ya estaba cansada de esa vida. George, necesitaba una madre y una estabilidad, y yo quería estar con Acke. Tenía decidido que iba a dejarlo.


  ***


  Pasaron unas semanas preciosas en las que Acke y yo disfrutamos el uno del otro. George estaba muy contento pues decía que tenía un papá.


  Liesl y Jack regresaron con Mía y salíamos todos juntos. Era la felicidad que durante tanto tiempo anhelaba. Esa felicidad de confianza, amor, tranquilidad. Hacía tantos años que no saboreaba estar tranquila. Desde qué mi madre y mi hermana fueron asesinadas no era lo mismo. Mi vida se centró en querer pillar a los malos, me olvidé de mi misma, de mi felicidad y después de tanto tiempo lo estaba disfrutando.


  Una mañana, Acke me sorprendió. Me dijo que cogiera poca ropa y que me llevaba de fin de semana por ahí. No me lo dijo hasta que llegamos. Disfrutamos de Mónaco, tenía tantas ganas de conocerla y por fin pude.


  Otra vez nos fuimos a Burdeos. Otras cogíamos las motos y nos íbamos de excursión. Hacíamos el amor en cualquier parte, y siempre sin que nos pillaran. Parecíamos adolescentes.


  Por fin llegó el día donde iba a renunciar a mi trabajo. Fui a las oficinas a entregar el arma, mis licencias y todo lo que me había atado a ella.


  Mis jefes me aconsejaron que me cambiara el nombre, no quería, pero insistieron que había estado muy expuesta y para mi bien sería lo mejor.


  Me despedí de ellos, les deseé lo mejor y salí de allí sin mirar atrás. Por fin mi vida estaba empezando.


  Había pedido hora para el médico, hacía mucho que no iba y necesitaba revisión. Llevaba unos días sintiéndome muy rara. Mientras esperaba en la consulta me llamó Acke para decirme que tenía una sorpresa para mí. Me citó en el hotel Pullman París. ¿Qué tendría entre manos?


  Cuando entré en la consulta la doctora me hizo varias pruebas. Me preguntó por los golpes que estaban curándose de mi último enfrentamiento. Vio una cicatriz en el brazo, otra en la pierna.


  —¿A qué te dedicas? Tienes muchas cicatrices.


  —Bueno era detective —no podía decirle que era agente secreto.


  —Te recomiendo que durante un tiempo te retires, en tu estado no puedes dedicarte a ello.


  —¿Mi estado? —pregunté mirándola.


  —Sí, estás embarazada de unas cuatro semanas.


  Me quedé petrificada. No me lo esperaba. A ver Acke y yo tomábamos precaución, exceptuando aquella vez en Vermont. Cuando salió del hospital. No me lo podía creer.


  Iba por la calle alucinada. Estaba muy feliz de tener un hijo de mi amor, pero aún era pronto. Pero me sentía pletórica. Se me había ocurrido una idea para contárselo a Acke. Se pondría feliz.


  A las ocho estaba en el hall del hotel. Me había puesto un vestido rojo bastante sexy. Ahora podía ser yo y sacar ese lado que siempre tenía que esconder.


  —Vaya, que guapa te has puesto.


  Noté que me ponían algo en la cara y me desmayé.


  Cuando abrí los ojos estaba maniatada. Tenía puesta una camisa de fuerza. Trataba de moverme pero no podía.


  —Vaya, la inmortal ha despertado.


  No me lo podía creer, esa voz. ¡Philippe!


  —¿No estabas muerto? —pregunté intentando soltarme.


  —Uy, uy, uy Hedda veo que no haces bien la tarea. Para dar por muerto a alguien tiene que haber un cuerpo. No te dijo el jefe que el cuerpo no apareció. Muy mal.


  —¿Qué llevas en la cara? —le dije con mala leche.


  —No te me pongas chula —respondió quitándose la máscara y dejándome ver su cara desfigurada. —Por tu maldita culpa acabé así.


  Se me acercó y me puso la pistola en la cara.


  —No te preocupes, no te voy a dar un tiro. Sería una muerte muy rápida. Lo tuyo va a ser lento.


  Entonces me levantó de la silla y me subió en un trampolín. Yo trataba de escaparme, pero me era imposible.


  —No, no Heddita. No vas a escapar. De esta noche no pasas. Pero para que haya más espectáculo, espera.


  Me enganchó de tal manera al trampolín que dependía de una cuerda. Si esa cuerda se rompía caería al agua. De pronto sacó a Acke de un brazo, tenía un saco en la cabeza.


  —Ya estamos todos. Ahora qué comience el show.


  Entonces le quitó el saco y me encontré con la mirada de Acke, trataba de quitarse la cuerda que tenía en las muñecas. Lo tenía atado a una mesa.


  —Suéltala, hijo de —gritó Acke.


  —Shsss, cuidado con lo que decimos. —le escupió este pasándole la pistola por la cara. —¿Preparado para verla morir?, ¿mejor dicho para verlos morir?


  —¿De qué hablas? Hedda no va a morir. —contestó Acke furioso. No paraba de moverse.


  —Fíjate lo que te digo que no solo Hedda va a morir sino también tu hijo. Ah, espera que es verdad, no le ha dado tiempo a decírtelo, pobrecilla lo hago yo, tu querida Hedda lleva dentro de ella un engendro de los dos.


  Entonces nos miramos. Philippe disparó a la cuerda y yo caí al agua.


  No podía salir, pues cerró la piscina con un cristal. Mis manos estaban atadas por la camisa de fuerza, trataba de salir, pero no podía, notaba como el agua me entraba por todos lados, mis ojos no podían dejar de mirar al cristal, Acke, estaba ahí mirándome desesperado. Veía como Philippe le decía algo, pero no podía escucharle. Me sentía cada vez más débil. Entonces perdí el sentido, no podía creer que ese fuera mi final.


  De pronto me vi fuera del agua. Estaba tumbada en el césped y Acke me hacía el boca a boca. Me estaba quitando la camisa cuando por detrás se acercó Philippe y lo golpeó. Me hice la muerta. Cuando este se puso de espaldas a mí para atacar a Acke, le golpeé en la cabeza.


  —¿Pero aún vives?, maldita.


  Me agarró del brazo y me pegó un bofetón. Caí sobre unos cristales. Debían de ser de cuando Acke logró desatarse. Había sangre en el suelo.


  —Te juro que tú y tu noviecito no pasaréis de esta noche —dijo furioso yendo hacia mí.


  Fue a darme una patada en el estómago, pero Acke se lo impidió. Le golpeó de nuevo. Yo salté sobre él, y le empecé a golpear, le mordí el cuello hasta hacerle sangre. Gritaba e insultaba. Ambos estábamos en el suelo peleando. Me subí sobre él, me agarró del cuello muy fuerte.


  —De esta te muere, lo juro.


  Me sentía cada vez más ahogada. Acke estaba herido en el suelo y se arrastraba para impedirlo, entonces palpe en el suelo un punzón de hielo, lo agarré y se lo clavé en el cuello.


  


  Capítulo 23 · Acke


  Estaba muy feliz pues Hedda y yo por fin estábamos juntos. Jamás me había enamorado de nadie de esa manera. Era la mujer ideal para mí. Era valiente, inteligente, divertida, cariñosa, y guapísima.


  Su sobrino, bueno hijo es mío también. Adoro a ese niño tan precioso.


  Los días después de la muerte de Philippe lo pasamos increíblemente bien. La llevé a Mónaco, la carita que puso fue maravillosa. Hacíamos el amor todos los días. Era irresistible.


  Hedda, había decidido dejar su trabajo. Yo me sentí aliviado. Jamás le hubiera pedido que lo abandonara, pero si hubiera seguido hubiera estado en un sin vivir.


  Para celebrarlo decidí invitarla a cenar. Fui a un hotel que estaba frente a la Torre Eiffel. Pero de pronto un tipo con un pasamontañas me apuntó con un arma, hizo que me subiera en su coche y me llevó a un apartamento.


  Cuando se lo quitó me di cuenta de que era Philippe, estaba vivo. Lo primero que me vino a la mente, Hedda.


  —No estás muerto —dije asombrado.


  —Pues va a ser que no. Aunque mira lo que me hizo tu zorrita —contestó señalando la cara. —Me las va a pagar.


  —Suéltame. No vas a lograr nada. Estás perdido.


  —Eso lo veremos. Para empezar vas a llamar a esa puta y la vas a citar en ese hotel.


  —¿Y si no lo hago? —contesté furioso.


  —Pues que el mocoso y la mocosa de tus amigos morirán. Tengo dos tipos en la puerta de su colegio. Si no haces caso los niños morirán. ¡Tú decides!


  Me puso entre la espada y la pared. Tuve que llamar a Hedda. Luego me encerró y se marchó.


  Durante unas horas traté de escapar, pero la puerta era de metal y la habitación no tenía ventanas, el oxígeno entraba por unas rendijas muy pequeñas.


  Pasado el rato regresó. Me enfrenté a él y lo golpeé. Pero iba armado y con el canto de la pistola me pegó en la cabeza dejándome inconsciente.


  Cuando llegamos al hotel me dejó encerrado de nuevo, pero esta vez me puso el saco en la cabeza y me ató las manos con unas cuerdas. Escuché la voz de Hedda y empecé a dar golpes, pero no me escuchaban.


  Me llevó a la piscina y me quitó él sacó, cuando vi a Hedda en el trampolín con la camisa de fuerza sentí una gran ira, deseaba desatarme y matarlo a golpes. Me ató a la mesa de cristal para que no me moviera. Empezó a decir que me despidiera de Hedda. Cuando me dijo que estaba embarazada no me lo creía, no podía permitir que ese tipejo matara a mi amor y a mi hijo. Vi a Hedda caer al agua y este puso un cristal en la piscina para que no flotara, me sentía impotente en verla así. No podía quedarme de brazos cruzados. Sentí tanto odio que logré arrancar la cuerda de la mesa haciéndome sangre en las muñecas, pero no sentí dolor, solo quería salvarla.


  Cogí a Philippe de la cabeza y lo lancé a un lado. Este se abalanzó sobre mí y me empezó a golpear. Le metí un puñetazo y le rompí la nariz, pero lejos de parar siguió, le clavé los dedos en su cara desfigurada, las heridas las tenía aún muy recientes. Dio un grito de dolor, se quitó de encima de mí y me pateó. Cuando se dio la vuelta para ver si Hedda estaba muerta me levanté corriendo a pesar del dolor y le tiré sobre la mesa de cristal haciendo que se hiciera añicos. Luego abrí el cristal de la piscina y saqué a Hedda. Le hice el boca a boca y le quité la camisa de fuerza. Pude llegar a tiempo aunque estaba perdiendo la consciencia cuando la saqué, pero cuando me miró y sonrió me quedé más tranquilo.


  Lo demás pasó muy rápido. Seguimos peleando. Hedda se peleó con él, traté de ayudarla, pero tenía una herida en la pierna y me costaba moverme. Cuando Hedda le clavó el punzón en el cuello me impresionó. Nunca había visto a Hedda así. Y para rematar le pegó un tiro en la cabeza.


  Por fin Hedda y yo estábamos a salvo.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Si, ¿tú? —dijo sonriéndome.


  —Sí, me duele la pierna, pero se pondrá bien.


  Cuando se fue a levantar se retorció del dolor. Me asusté muchísimo.


  —¿Qué te ocurre? —la abracé asustado.


  —Me duele el abdomen. Acke el bebé. Llama a una ambulancia y a la policía, yo no puedo —se desmayó en mis brazos.


  Los médicos nos dijeron que el bebé estaba bien, pero tenía un embarazo de riesgo por lo que había ocurrido. Tenía que guardar reposo durante unos meses.


  —Tú mereces descanso. Nuestro hijo te está diciendo que te tomes unas vacaciones.


  —Gracias. Te quiero muchísimo —dijo Hedda atrayéndola hacia ella y besándome.


  —Yo más —respondí con una sonrisa.


  Mi pierna estaba bien, en la pelea me clavé un cristal, pero no era muy grave. Liesl y Jack vinieron a vernos y se alegraron muchísimo cuando se enteraron de que íbamos a ser papás.


  Por fin la vida me estaba dando una segunda oportunidad y esta vez la iba a aprovechar.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  


  Epílogo


  
    París.

  


  
    Un año después.

  


  Liesl, tenía en brazos a Gine, mi hija de cuatro meses. Una niña preciosa, ojos azules, rubia y con los mismos hoyuelos que su papá.


  El embarazo fue de riesgo y tuve que estar seis meses en cama. Me desesperé. No podía coger mi moto. No podía subirme en el avión. No podía jugar con George. Todo el tiempo tumbada. Me permitían dar un pequeño paseo pero nada más. Acke estuvo todo el tiempo pendiente de mí. Me cocinaba, me ayudaba a bañarme. Pero sin duda lo peor que llevé fue no poder tener relaciones con él. Se empeñó que eso era mucho esfuerzo para mí y luego cuando me creció la panza peor aún, tenía miedo de que pudiéramos dañar a la niña.


  Estaba desesperada, no podía más.


  Un día por fin pude salir con Liesl a comprar unas cosas que faltaban para el bebé. Fuimos a un centro comercial cerca de casa. Acke, no paraba de llamarme todo el tiempo. Ese día había tenido vuelo y estaba ya apunto de embarcar para volver a París. Había ido a Niza.


  Estábamos tan a gusto tomándonos un té cuando sentí humedad en mi asiento. Cuando me di cuenta había roto aguas. Liesl, se puso loca de contenta, y yo más aún.


  Cogimos el coche y Liesl me llevó al hospital. Jack estaba trabajando y no pudo localizarlo. Y Acke ya estaba en el avión. Le dejó un mensaje en el buzón de voz diciéndole que su hija estaba de camino. Imagino cuando aterrizara como se pondría por no estar conmigo.


  Cuando llegamos al hospital las contracciones avanzaban a toda mecha, pero dilatar dilataba poco. Me dolía horrores. Liesl, me decía que respirara suavemente, pero cuando me venía la contracción veía las estrellas.


  Me tumbaron en la cama después de haber estado un rato caminando. Liesl, me sugirió que votara un poco en la pelota de pilates que habíamos llevado.


  Me puse en ella un rato, pero sentía como si me partieran por la mitad. Le pedí a Liesl que me dijera la hora. Acke, debía de estar a punto de aterrizar, pues de Niza a París el vuelo es de una hora y treinta minutos.


  No podía más, necesitaba la epidural ya. Me tumbé de nuevo en la cama. A Liesl le sonó el teléfono, pero como no soportaba el dolor traté de concentrarme y no pensar en nada.


  Una hora después Acke llegó al hospital. Cuando me vio fue hacia mi a acariciarme. Que guapo estaba con el uniforme de piloto.


  Sentí un pinchazo mucho más fuerte que los anteriores, le agarré la mano a Acke y el pobre no dijo nada, pero le apreté de lo lindo dejándosela casi morada.


  La doctora me dijo que ya estaba bastante dilatada y me llevaron al paritorio. Acke, fue conmigo. Se puso una bata y estuvo ayudándome a dar a luz. Cuando oímos su llanto por primera vez todo cambió. Supimos que acabamos de crear una de las cosas más bonitas que nos ha dado Dios, nuestra hija, fruto del enorme amor que nos tenemos Acke y yo.


  Al día siguiente de nacer, Acke, Gine y yo nos fuimos a casa con George.


  Los meses siguientes fueron maravillosos. No nos separábamos de la niña Acke, se pidió un mes de descanso. Cuando la niña fuera más mayor yo iba a pilotar con él.


  Cuando Gine tenía cuatro meses Acke me dijo de irnos a cenar los dos solitos. Nos costaba dejarlos, pero iba a estar en buenas manos, las de Liesl y Jack.


  —Deja a la niña ya, mujer. Está con la tía Liesl, va a estar genial. Váyanse ya, anda.


  Cuando llegamos Acke me sorprendió, no me había dicho dónde me iba a llevar. Estábamos en el restaurante de la Torre Eiffel, cuando subimos teníamos París a nuestros pies. Unas vistas realmente impresionantes.


  Un músico se puso a tocar una canción preciosa. Pedimos un buen vino y cenamos langosta. Estaba todo delicioso. Teníamos el restaurante para nosotros solos por dos horas. Acke me invitó a bailar.


  —Cuando te conocí estaba enamorado de otra persona, pero vi en ti una mujer preciosa e inteligente en la que poder confiar. Cuando me acosté contigo la primera vez me gustó, pero mi corazón aún estaba presa del pasado. No quise tener nada contigo porque no quería lastimarte. Cuando llegaste a París y me dijiste que Philippe era tu novio sentí unos celos horribles, por eso me acostaba con otras y hacía escándalo, quería fastidiarte. Luego llegaste haciéndote pasar por Camille, y ahí me di cuenta de que te amaba. Y aunque creía que era Camille, eras tú, siempre fuiste tú. Te amo con todo mi corazón y solamente deseo envejecer contigo. Eres mi vida. Por eso aquí desde la Torre Eiffel quiero preguntarte ¿quieres casarte conmigo? —sacó un precioso anillo con un diamante.


  —Yo también te amo. Te amé desde el primer momento que te vi. Y aunque por mi culpa has pasado por cosas difíciles, estas han hecho que nuestra relación sea más fuerte. Sí, Acke Nilssen, quiero ser tu mujer.


  Nos fundimos en un beso profundo y apasionado.


  Desde que me mudé a París nuestra vida fue una serendipia preciosa y si tuviera que volver a nacer mil veces y vivir lo que he vivido para llegar hasta aquí lo haré. Por qué el amor es el arma más poderosa
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  [1] ‘Tu bombón’ en francés.
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